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o que primeramente 
aconteció no fuó un 
milagro, hablando con 
propiedad; pero sí fué un admirable caso. 

Supongamos, lector, que usted tiene veintiún 
años, y que durante todos ellos viene usted desean- 
do, además de algunas deslumbrantes joyas, un mu- 
tomóvil (cualquier clase de antomóvil que camine) 
y un rancho con «árboles frutales; y supongamos 
también que en la risueña mañana en que cumple 
usted sus veíntimma primaveras llega a las puertas 
de su hogar de familia un abogado, el cual, exhi- 
biendo parsimoniosamente unos papeles respetables, 
le informa, en nombre de la ley, que una vieja 
hermana de su madre, de la que nadie oía hablar 
hacía muchos años, ha tenido a bien fallecer, de- 
jándole a usted heredero de mil dólares en moneda 
y de un pintoresco ranchito situado en uno de los 
hermosos valles entre las ciudades de Salinas y 
Monterrey, república de Méjico. 

¿Verdad que sería deliciosa tai sorpresa pira 
usted? 

Pues de esta suerte la experimentó Ruddy Cope- 
land, tal como Jo acabo de decir. A los cinco días 
do tener veintidós años adquirió un «magnífico» Ford 
do segunda mano. Era lo suficiente para un mucha- 
chón fresco, guapo, atrevido y sonrosado y muy a 
propósito para rodar por esos caminos de Dios, 

Ya tenemos a nuestro héroe llegando, en su at- 
matoste, a la vieja misión de San Juan. 

Y aquí se nos presenta el primer milagro; pero 
mucho me temo que estos tiempos de escepticismo 
no sean los más propicios para dar crédito a fenó- 
menos maravillosos, 

No lejos de la ciudad, sobre una eminente colina, 
una especie de taumaturgo y sus discípulos habían 
levantado sus tiendas, por así decirlo. El «milagrero» 
vestía una larga y amplia túnica blanca que hacía 
juego con su barba del mismo color, cayendo en 
lluvia nívea sobre su pecho, Juzgándole por su 
aspecto, el hombre estaba presentado a la manera 
bíblica. Su fervor era incansable, Desde que los 
primeros rayos del 501 coronaban de oro los pica 
chos hasta bien entrada la noche, el hombre pre 
dicaba y predicaba con voz mansa y uniforme, no 
carente de energía, asegurando que todas las en 
fermedades se curan con una medicina: la voluntad 
impuesta por la gracia de Dios; y él era uno de sus 
humildes sacerdotes, con bastante poder para ex 
tender sus manos litúrgicas y curar al pueblo con 
sólo concentrarse. 

Una inmensa muchedumbre cubría gran parte 
de la superficio de la colina: hombres y mujeres + 
niños, erédulos y miserables, pendientes de los 
milagros del «Santo», gente venida, mucha de ella, 
desde los últimos confines de la comarca..., cientos 
de millas caminadas a pie, de noche y de día, a la 
inclemencia del tiempo, trotando cansinos por ata 
jos y despeñaderos; enfermos y sudorosos, pero 
con los ojos brillantes por un destello de ese don 
eclestial que nos hace la vida soportable: la espe- 
ranza. 

Era un espectáculo en extremo pintoresco y a 
lá vez un cuadro de aguafuerte contemplar aquella 
gris muchedumbre semejante a una gran mancha 
sobre la verdura del paraje, 

Rostros contraídos por la ansiedad, cuerpos in- 


Milagros 


válidos, muletas, zurrones, 
harapos, y un murmullo, un 
carraspeo saliendo de todas 
angustradas como una extraña 


las negras bocas 
oración implorante, 
Ruddy Copeland. desde el camino, contemplaba 


con gran entiosidad 
ofrecia. 

De pronto, un movimiento un oleaje -—— agitó 
aquellas masas. Muchos caían al huir, y otros, en 
precipitado desorden, iban descubriendo parcelas 
de césped en aquella verde extensión, 

Era que alguien habír anunciado la presencia 
de un leproso, y entonces, como por arte de magia, 
una forma gris fué destacándose nislada 

Diez días Mevaban aquellas pentes de espera, 
suspendidas del poder del ¿Santos. Kuddy se acercó 
lo bastante para escuchar sus prédicas, sin dis- 
tingnir su figora. 

Por turuo de colocación avanzalian los enfermos 
hacia el pináculo desde el cual el emilagrero» se 
imponía. Arrastrábanse los enfermos hasta cerca 
de sus pies, y sus familiares, a corta distancia, 
vigilaban cl maravilloso acontecimiento que 4n- 
helaban. 

A Rutdy comenzaba ¡4 molestarle tanta igno- 
rancia; sentíase enfermo ante el cuadro, y su buen 
sentido práctico no se resienaba a creer co Gura- 
ciones sin la intervención de médicos y cirujanos, 

«No deberían permitirse estas torpes enseñanzas 
-— pensó con un dejo de lástima y de rabia. 

Acercándose un poco más a la nvsa, trató de 
indagar, con simples y directas preguntas, qué 
personas se habían enrado realmente, pero fracasó 
en su intento, Los curados estaban por lo visto en 
primera fila y luego desaparecían sin dejar aparente 
Lestimonio de s5u pretendida curación. 

Se cansó de mirar. Su corazón, tan razonable 
como sensible, se disgustó, y dando media vuclta 
y encogiéndose de hombros, de nuevo subió a sy 
modesto coche y eruzó la montaña bara Jegar a 
Salinas, donde hizo en segnida averignaciones para 
dor con su rancho reción heredado. 

A pesar de que la palabra crancho» es nuy clás. 
tica, porque abriuca una innumerable y yariada 
nomenclatura de propiedades  rústicourbanas, 
Ktuddy acabó por dar con sus tierras, de enya casita 
Conta las Naves en el bolsillo 

Bonita casa, La tía difunta, hosca y misántropa, 
sabía vivir con comodidades. El nuevo hogar de 
Kuddy era sencillo y placentero, 

Apenas se posesionó de su hogar, nuestro héroe 
sintió una sensación molesta en el estómago: es 
que estaba vacío, Su juventud triunfante reclamaba 
alimentos, pero, después de una rápida búsqueda 
por todos los cajones y muebles de la cocina y 
demás piezas, se convenció de qne, de haber ratones 
en el edificio, do estarían pasando bastante mal, 

-— Bueno — se dijo: — jré hasta Mo terrey y 
me provecré de comestibles, Antes de un par de 
horas estaré de regreso. 

Subió a su automóvil y dió vucltas al volante; 
y cuando, con profunda admiración, contempló el 
paisaje que se le ofrecía: la bellisima iglesia cente- 
naria de las Misiones, situada sobre la cúspide de 
una montaña; pinos airosos formando graciosas y 
frescas bóvedas, lozanas praderas verdeantos ra- 


el espectáculo que se le 
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deando aquellas cumbres, y luego, abajo, la bahía 
de aguas inquietas y espumosas, Ruddy compren- 
dió, por primera vez durante sus veintidós años, 
que las cosas no solamente deben considerarse por 
su lado utilitario, sino también por su belleza. 

Y este fué el primer milagro que sorprendió su 
juvenil entusiasmo por la naturaleza hasta enton- 
ces por él desconocida. 

Comió en un restaurante y se proveyó de lo ne- 
cesario para su despensa. Luego, conversando con 
algunos vecinos, le informaron que a setenta millas 
de distancia existía un espléndido paraje con árboles 
seculares y enormes al lado de una villa asomada 
al mar, que sé llamaba Alameda del Pacífico, 
donde asentábase la vieja Misión del Carmelo, te- 
niendo por escenario la magnífica falda de aquellas 
montañas. Sus moradores, verdaderos artistas y 
hombres de letras, vivían en cordial comunión 


Ruddy la tomé en sus brazos 


y la condujo al asiento del 


“quico”. 


amistosa, sin haber entre ellos ni envidiosos ni en- 
vidiados. 

Ruddy determinó visitar tal paraje antes de 
regresar a su rancho. 

A su paso por la ciudad de Monterrey tuvo 
oportunidad de tratar y observar personas muy 
sextrañas»; personas identificadas con la belleza 
de las cosas e ignorantes en apariencia del sentido 
utilitario que de ellas se afana por extraer el hom- 
bre práctico», 

Un sentimiento nuevo y fresco le invadió. Hasta 

entonces, y de una manera absoluta, sus únicos 
héroes ejemplares eran las personas de iniciativa, 
los luchadores sin tregua, los. que sabían, rectos y 
recios, labrarse una fortuna, meta de todo esfuerzo 
humano, ; 
"Y ahora, como una grandiosa cortina que se 
descorre, comenzaba a adivinar un mundo nuevo 
donde el arte y la literatura florecían en miles de 
matices encantadores y sorprendentes. : 

Una tierna emoción, un anhelo desasosegado 
conturbó, exaltándolo, su corazón mozo y opti- 
mista. . 


el 


Una muchacha hallábase sentada a la abierta 
ventana de una casita de modesta apariencia. Un 
carro fúnebre y un lujoso automóvil se hallaban 
frente a la puerta. Algunos hombres salían de la 
casa cargando un ataúd, que fué colocado en la 
carroza, Dos gruesas mujeres, cubiertas de negros 
velos, presenciaban la fúnebre maniobra. 

Uno de los hombres saltó sobre el asiento delan- 
tero del automóvil, lo hizo retroceder, describiendo 
una curva, y se emparejó a la ventana abierta 
desde donde la muchacha contemplaba el fúnebre 
desfile. Le tomó una mano, murmuró algunas frases, 
en tanto que ella, con la cabeza, asintió dos o tres 
veces con aire de resignada conformidad. 

Luego Ruddy se dió cuenta de que el hombre 
del automóvil se dirigía hacia la montaña. 


Habiéndose alejado de aquel lugar algunas millas, 
inconscientemente, como obedeciendo a una vo: 
Juntad superior, dió varias vueltas al volante y de 
nuevo se acercó rápidamente a la casita; 

Allí estaba ella, el gracioso semblante velado 
por un mudo dolor, la mirada+perdida en la lejanía. 
Adivinábase que algo terrible acongojaba su alma. 

Ruddy lá miró con evidente simpatía. Después 
de unos minutos de contemplación dió velocidad 
y se alejó cosa de una milla, pero otra vez retro- 
cedió con su máquina como empujado por una 
irresistible atracción. 7 

Detúvose a pocos metros de la ventana, abandonó 
el asiento y fuése hacia la trigte figura, con el 
sombrero en la mano, sonriendo con la mayor 
amabilidad. 

— Por favor, ¿podría usted obsequiarme con un 
vaso de agua? en 

Ella, saliendo de su abstracción, le miró y se 
puso colorada. 

— Estoy inválida, señor. Estoy hecha una lás- 
tima. Y ahora peor que nunca, No puedo andar. 

Ruddy sintióse hondamente impresionado, 
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— Pero, siendo así — y lo siento mucho, seño- 
rita, —usted puede necesitar algo y... ¿está usted 
sola en la casa? 

— Yo he de esperar aquí hasta que venga alguien 
a quien conozco, pero usted puede servirse el agua 
si gusta. 

La casa parecía dividida en dos partes. Una era 
la pieza donde hallábase la muchacha sentada, 
con una manta que cubría sus rodillas; la otra era 
un dormitorio. Existía una escalerilla entre ambas, 

Ruddy, penetrando en el edificio, descubrió una 
especie de cubilete y un depósito con llave. No se 
sirvió; ya no tenía sed, 

El aspecto de todo aquello demostraba la po- 
breza de la finca. 

— Debe de ser muy humilde esta gente — pensó 
— y con seguridad que viven desamparados. 

Por otra parte, la hermosura melancólica de la 
muchacha y su abandono sacudían su sensibilidad, 
despertando sus más nobles sentimientos. 

Con frecuencia había oído hablar que en Mon- 
terroy y sus contornos abundaba la buena san- 
gre castellana y que $us mujeres eran muy hermosas. 
Respecto a la infeliz baldada, cuyas facciones eran 
de una singular perfección, parecía indudable su 
origen español. Sus ojos vivísimos, obscuros y pe- 
netrantes, recordaban los de las andaluzas. 

KRuddy posó una de sus manos en el puño de la 
cerradura. 

Ella le miró con triste sonrisa comunicativa. 

— ¿Quiere usted decirme qué hora es? 

El visitante echó mano a su reloj y le dijo la hora. 

-— ¿Es todo lo que desea, señorita? ¿Puedo hacer 
alguna cosa por usted? Disponga de mis servicios. 
Nada tengo que hacer. Soy un extraño en Mon- 
terrey, Apenas acabo de llegar. Todo esto me gusta. 
Es muy precioso. Yo desearía serle útilen algo, con 
toda lealtad. 

-— Mi tío — contestó la muchacha con su gra- 
ciosa sonrisa melancólica, — mi tío, con el que vivía, 


murió ayer. Hoy fueron a enterrarlo algunos vecinos 
amigos. Cuando regresen, decidirán de mi suerte. 
Yo no puedo trabajar y, por otra parte, carezco 
de recursos. Tampoco me pertenece la casa. 

Ruddy, pendiente de los labios de la huérfana, 
tomó una silla y se sentó a su lado. 

— ¿Son parientes de usted los que llevaron a 
enterrar los restos de :u tio? 

Ela hizo seña negativa con la cabeza. 

— No; son vecinos. Muy buena gente, muy bon- 
dadosa en el poco tiempo que la hemos tratado; 
pero son pobres y mucho temo: molestarlos. 

— ¿Ha pensado usted algo acerta de su porvenir? 

Ruddy, al decir esto, adquirió un ingenuo aire 
de millonario. 

— Tendré que ingresar en alguna institución 
benéfica — replicó ella con un dulce tono no ex- 
cluído de entereza, 

El joven extranjero, demostrando su ce eciente 
interés, de nuevo preguntó: 

— ¿Por qué no puede usted caminar? ¿Cuál es 
su defecto? 

— Ninguno... Nadie sabe exactamente mi en- 
fermedad — replicó ella con la eterna sonrisa va- 
gando en sus labios. — Pero no puedo andar, 
Tuve una fiebre escarlatina y desde entonces estay 
ásí. Antes teníamos algunos recursos y todos los 
fué entregando mi pobre tío a médicos y farma- 
céuticos. ¡Qué bueno era y cuánto hizo por mil 

Ruddy sintió que algo entrañable y desconocido 
invadíale el corazón, virgen y noble todavía: un 
sentimiento de piedad, de ternura y de atracción 
ante aquella hermosa y desváalida muchacha, cuya 
serena resignación ante la miseria agolpó sobre sus 
ojos la humeda niebla de unas lágrimas repri- 
midas. : 

— No se apure usted... no se apure, Usted no 
irá a un asilo, Yo... yo la ayudaré y Dios nos 
ayudará. 

De repente, se acordó del «milagrero»de la colina 


Ello, mirándole con adora- 
ción, le escuchaba pendiente de 
sus labios. 
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ries E 


La inválida apareció en la puerta como ebedeciendo a un irresistible anuncio telepótico 


de San Juan. Y le acometió una duda. ¿Sería un 
embaucador, acaso un inconsciente inofensivo, o 
habria algo de poder magnético, fluidico...? 

Con discreción, demostrando su escepticismo, 
pero dejando, sin embargo, un resquicio por donde 
pudieran penetrar los rayos de la esperanza, Ruddy 
le habló de la posibilidad de una tentativa, ya que 
el pueblo creía y confiaba cn sus maravillosas cu- 
raciones. 

— Quizá por sugestión... se han dado casos de 
muchos enfermos de los nervios curados... Nada 
se pierde y siempre hay que pensar en mejorarse. 

Escuehaba la muchacha con atención y un rayo 
de esperanza pareció brillar en sus pupilas. 

-— ¡Oh! ¡No sé. .., no sé! ¡Si el cielo quisiera!... 

— No hay que desesperar nunca, aunque la gente, 
uasted sabe, es demasiado crédula. Y no hay nin- 
gún daño en intentarlo. Si usted quiere... 

—¡Oh, sí ¡Por favor, léveme! ¡Lléveme, por 
tavor! 


mu 


Si el pueblo de Monterrey y el vecindario de los 
alrededores se hubiera tomado el trabajo de leer un 
ejemplar del diario «El Heraldo», se habrían aho- 
rrado las últinas peregrinaciones hacia la colina de 
San Juan, porque, habiéndose alarmado las auto- 
ridades con la no explicable popularidad del «mila- 


grecus, dispusieron incautarse de su persona, con- 
siderando sus prédicas contrarias « la ciencia y al 
orden público. El hombre fué detenido y encarce- 
lado por vagabundo y charlatán. Un fuerte res- 
friado y una aguda ronquera Je habían maltratado 
su salud, sin que todo su poder curativo le bastara 
para restablecerse f 

Ruddy, con ademán resuelto y viril delicadeza, 
tomó a Ja muchacha de la silla y la colocó en el 
único asiento disponible de su «autos, empuñó el 
volante y abrió la marcha hacia la montaña. 

Durante el trayecto apenas cambiaron algunas 
palabras. Ambos hallábanse embargados por hondos 
sentimientos de difícil análisis 

El, todavía sorprendido por la aventura, ponía 
desde luego todo su corazón en la empresa. Su 
naturaleza pujante de buen muchacho ingenuo que 
se asoma, por vez primera, al mundo de las emo- 
ciones, sensibilizábase al contacto .de $u fortuita 
compañera, simbolo de la debilidad y de la her- 
mosurá. 

—- Hasta el fin del mundo; yo no contrario mis 
impulsos. Esta casualidad, este pequeño milagro, 
me arrastra porque la Providencia lo consiente 
— se dijo para su fuero interno. 

Elia, flor rústica, delicada y enferma, soñaba 
despierta, .. soñaba que una de sus más radiantes 
fantasias de doncella imaginativa con el cuerpo 
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atado a uni silla y la mente libre, iba a plasmarse 
ahora, a convertirse en dulce realidad, cristalizando 
en un amor como llovido del firmamento, un amor 
de cuento de hadas. El principe ansiado durante 
noches y noches de vigilia; el caballero apuesto que 


una mañana llegaría a su puerta para saludarla Con. 


gentil sonrisa, encendiendo en su pecho, con el 
fuego de sus ojos, la chispa inextinguible, había 
llegado — ¡y en qué ocasión! -— Era de carne, no 
era un ser quimórico; su aliento cálido le había 
rozado sus vírgenes mejillas; sus brazos la habían 
ceñido, castos y vigorosos, y estaba allí, a su lado, 
llevándola hacia arriba, hacia la bendita esperanza, 
esa lucevíita verde que baila ante nosotros guiñán- 
donos sus resplandores en un perenne brillo de 
sus facetas. 

— ¡Ah! — peñsó, acordándose de sus solitarias 
lectáras españolas cuando, contemplativa y anho: 
lante, buscaba en las páginas de los libros bellos 
vasto campo pará dilatar sus juveniles entusias- 
mos: — ¡Ah! La fortuna no hay que buscarla; vie- 
ne ella cuando Dios lo quiere. Y este milagro, 
este milagro... 

Y su inocente fatalismo (sedimento árabe de 
algún remoto antepasado) le hizo acordarse de una 
estrofa que solía repetir para consolarse. de su 
forzada quietud: 


Se parece el que va tras la fortuna, 
cuanto mas requerida más ingrata, 

al cisne que hinde el cuello en la laguna 
para buscar el disco de la ima 

que en el movible espejo se retrata, 


, 1 

—¿Va usted bien, señorita? -— susurró, ron 
pierido el silencio, su cordial protector. 

-=-¡Oh, Dios mío, Virgen de Guadalupe! — excla- 
mó ella como si rezara, 

Y no pudo decir más. La luz de sus negros y 
almendrados ojos, muy «abiertos, perdíase en el 
horizonte. El rocío de dos lágrimas anegó sus pu- 


pilas, y su pecho, en un blando suspiro, dió su 
nota arrulladora. 


Iv 


Cuando Jegaron al pueblo de San Juan y se 
enteraron de ja prisión del «nilagrero», la decepción 
sufrida por la muchacha fué muy profunda, Pleyá- 
ronscle las alas dol corazón y hundió su rostro en 
las manos para ocultar su pena. 

Ruddy la consoló como mejor pudo; luego, no- 
tando el desfallecimiento de la infeliz, le trajo café 
con leche y pastelos. 

Era una situación crítica la de ambos y habia 

que afrontarla con honradez y con valentía, sin 
vacilaciones ni promesas. El heredero norteame- 
ricano, con ese rápido y recto sentido de las cosas 
Que es uma de sus características raciales, contempló 
a la compañera unos instantes; Juego tomó sus 
Manos y las examinó con tierna curiosidad. Ella 
Sintió un estremecimiento grato al contacto de su 
protector, Su Janguidez, al extinguirse la esperanza 
en el milagro, manifestábase enla expresión abatida 
de su rostro, 
. Durante cerca de un minuto, sintiéndose muy 
Juntos en los reducí- 
dos asientos del cauto», 
nO hicieron más que 
leerse los pensamien- 
tos. 


El yanqui, con mimos de hermano mayor, enlazó 
su talle con suavidad; la cabeza de ella inclinóse 
sobre el pecho del generoso mancebo, Semejaba, 
por su candor, una paloma que pliega sus alas y 
se esconde en el nido. 

Y €] habló entonces así, desbordando con claridad 
la ola de sentimientos que le embargaban: 

- No hay que afligirse, no nos aflijamos. Yo 
estoy resuelto a cuidarla, a no abandonarla nunca. 
Es mi gusto y mi obligación... la obligación de 
un hombre honrado. Yo la he encontrado a usted 
y usted me pertenece desde ahora y yo la quiero 
ya con toda mi alma. Es la primera mujer del 
mundo a quien le digo esto, se lo juro. Tengo un 
rancho, una casita, árboles fratales, un caballo. 
Una” a me lo ha dejado; está a quince millas de 
aquí y es para Jos dos... para siempre. Usted será 
mi esposa y acaso su juventud y mis cuidados 
lograrán devolverle la salud perdida. 1 /ove yon, 
my dear! Yo le pido formalmente su mano. 

La muchacha escuchó estas sinceras y cálidas 


“frases con los párpados semicerrados, disfrutando 


del encanto de tan noble declaración; abriéronsé 
sus labios para exhalar un suspiro, y luego, alzando 
el rostro tinto en delicioso rubor, su boquita, como 
una flor, ofrecióse esponjada, y entonces, eb un 
beso que fué un pacto y una entrega, ambos que- 
daron enlazados para siempre. 


Y 


Vivían. Ruddy y su esposa Isabel en santa paz 
y amor, El rancho, atendido por él y algunos 
peones, rendía lo suficiente para que la pequeña 
familia viviera con campesina comodidad. 

La familia la constituían los padres y un lindo 
bebé de «dos años, un angelote trigueño que va 
balbuccaba algunas palabras. Y ; 

Imposibilitada la madre para atenderlo, Kuddy, 
en los ratos de ocio, era padre y niñera a la vez 
de la hermosa criatura. 

Una fría mañana de invierno, a consecuencia sin 
duda de una fuerte corriente de aire; los pulmones 
del niño sufrieron una seria acometida; su aspecto 
pálido y la tos que le ahogaba hicieron que el 
padre, sentado a su cabecora, en un momento de 
alarma, echara una mirada de desesperación hacia 
la puerta abierta que daba al gabinete de la in- 
válida. 

Kuddy no gritó, no lanzó exclamación alguna 
con cuyo sonido herir la sensibilidad quintacsen- 
ciada de su esposa, ana sensibilidad agudizada por 
la quietud; a todo más habría lanzado un suspiro, 
una especie de silbido sordo — aliento entrecor- 
tado al contemplar con paternal lástima el 
rostro del enfermito; se limitó a mirar la puerta 
tras la cual se hallaba su compañera, .., y la puerta 
se abrió, y una mujer pálida, con los ojos brillantes, 
tambaleándose como una borracha, avanzó con los 
brazos tendidos hacia el niño y el padre 

Fueron unos instantes únicos, de una emoción 
intensa; los brazos del padre y de la madre con- 
fundiéronse con los del hijito; tres cabezas se api- 
ñaron sobre la almobada, y entre sollozos repri- 
midos, exclamaciones y hosos, la, madre — todas 
las madres son milagrosas —— aprsionaba a su bebé 

contra su pecho y la 
* paseaba por la habi 
tación prendido de su 
cuello, sin acordarse de 
sus piernas impedidas, 


O Biblioteca Nacional de España 


«Adivina o te devoro.» 
La Esfinge. 


1 Norte de Tonkín 
Assis internándo- 

se tres leguas, la 

provincia de Ko- 
nang-Si, de ríos aurífe- 
ros, y cuya grandeza se 
extiende hasta las fron- 
teras de los principados 
centrales del Imperio de 
en Medio, desparraman- 
do sus ciudades en la 
vasta extensión de la 
selva. ” 

En esta región la se- 
rena doctrina de Lao- 
Tsen no ha extinguido 
aún la violenta credu- 
lidad hacia los Pusabs, 
especie de genios popu- 
lares de la China .Gra- 
cias al fanatismo de los 
bonzos de la comarca, la 
superstición china, aun 
en las clases elevadas, 
fermenta con más vi- 
gor que en los Estados 
más próximos al Pei- 
Tsin (Pekín), y difiere * 
de las creencias manchús 
en cuanto admite las in- 
tervenciones directas de 
los dioses en los asun: 
tos del país. 

El penúltimo virrey de esta inmensa dependencia 
imperial fué el gobernador Tché-Tang, que dejó la 
memoria de un déspota sagaz, avaro y feroz. Véase a 
qué ingenioso secreto aquel príncipe, escapando a 
mil venganzas, debió el vivir y morir en paz en medio 
del odio de su pueblo, al que desafió hasta el fin, 
sin pena ni peligro, ahogando en/sangre el más 
ligero descontento. 


Una vez, quizá ocurriese esto unos diez años an- 
tes de su muerte, un riediodía estival, cuyo ardor se- 
caba los estanques y achicharraba las hojas de Jos ár- 
boles, arrojando destellos de fuego sobre los altos te- 
jados de los kioscos, Tché-Tanyg, sentado en una de 
las salas más frescas de su palacio, sobre un trono ne- 
gro incrustado de flores de nácar y embutidos de oro 
puro, y reclinado con languidez, se acariciaba la bar- 
ba con su mano derecha, mientras que la izquierda 
se posaba sobre el cetro tendido en sus rodillas 

Detrás, la estatua colosal de Fo, el dios inescruta- 


«ble, dominaba su trono sobre las gradas de la esca- 


linata, vigilaban sus guardias cubiertos con armadu- 
ras de cuero negro, con la lanza, el arco o la larga 
hacha empuñadas. A su derecha, de pie, su verdugo 
favorito le abanicaba, 

Las miradas de Tché-Tang erraban sobre la mul- 
titud de mandarines, de príncipes de su familia y 50- 
bre los grandes oficiales de su corte. Todas aquellas 
frentes eran impenetrables. El rey se sentía odiado, 
rodeado de asesinos, y consideraba, lleno de mil £0s- 
pechas indecisas, cada uno de los grupos (onde se 
hablaba en voz baja. No sabiendo a quién extermi- 
nar, se extrañaba, a cada momento, de vivir aún, 
y reflexionaba, taciturno y amenazador. 

Abrióse una puerta, dando paso a un oficial que 
conducía, de la mano, a un joven desconocido, de 
grandes'ojos azules y de bella fisonomía. El adoles- 
cente vestía túnica de seda escarlata, recogida con 
un cinturón de oro, 


Prosternóse delante de Tché-Tang, bajo la seve- 


LA AVENTURA 
DB: ESESELA 


ra mirada del virrey: 

— Hijo del Cielo — 
dijo el oficial: — este jo- 
ven ha declarado no ser 
más que un obscuro ciu- 
dadano de esta pobla- 
ción y llamarse Tsé--la, 
Sin embargo, despre- 
ciando los tormentos y 
la muerte, él ofrece pro- 
bar que trae para ti una 
misión de los Pusahs 
inmortales, 

— Habla—dijo Tché- 
Tang. 

Tsé-i-la se levantó, 


Ñ 
j 


le 
H 
1 


SR 
x- 


— Señor — dijo con 
reposada voz: — sé lo 
que me espera si no estoy 
acertado en mis pala- 
bras. Anoche, durante 
un terrible sueño, Jos 
Pusahs favorecióronme 
con su visita, haciéndo- 
me dueño de un secreto 
que espantaría a los mor- 
tales entendimientos. Si 
te dignas escucharme, 
reconocerás que no es 
de humano origen; por- 
que sólo con oírlo des- 
pertará en tu sér un 
nuevo sentido. Su vir- 
tud te comunicará al 
momento el don miste- 
riso de leer, con los ojos cerrados y en el espacio 
que media entre la pupila y los párpados, los nom- 
bres, en caracteres de sangre, de todos aquellos que pue- 
den conspirar contra tu trono o tu vida, en el momento 
preciso en que sus espiritus conciban tal designio. Esta- 
rás pues, al abrigo, para siempre, de toda funesta 
sorpresa y envejecerás apaciblemente en el uso de tu 
autoridad. Yo, Tsé-i-la, juro 2quí por Fo, cuya ima- 
gen proyecta su sombra sobre nosotros, que el má- 
gico poder de este secreto es tal como te digo. 

Ante un discurso tan extraño, hubo en la asamblea 
un estremecimiento seguido de un silencio sepul- 
cral. Una vaga angustía conmovió la cotidiana im- 
pasibilidad de los rostros, 

Todos examinaron al desconocido, que, sin tem- 
blar, testimoniaba así que era el depositario del men- 
saje divino de que se decía portador. Muchos se es- 
forzaron en vano por sonreír, pero no osaban mirar- 
se, palideciendo de la seguridad dada por Tst-i-la. 

Tché-Tang observó aquel malestar denunciador. 

En fin, uno de los principes, sin duda para disi- 
mular su inquietud, exclamó: 

— ¿A qué escuchar los disparates de un insensato 
borracho de opio? 

Los mandarines añadieron, algo animados: 

— ¡Los Pusabs sólo inspiran a los viejos bonzos 
del desierto! 

Y uno de los ministros: 

— Debe someterse previamente a nuestro examen 
el secreto de que ese joven se cree depositario, antes 
de ser sometido a la alta sabiduría del rey. 

Replicando irritadísimo uno de Jog oficiales: 

— Además de que es posible que no sea más que 
uno de ésos cuyo puñal espera el momento en que el 
rey esté distraído para clavarse en su corazón, 

— Que se le encierre — gritaron todos, 

Tché-Tang extendió sobre Tst-4i-Ja su cetro de 
oro, donde brillaban caracteres sagrados, 

— Continúa — dijo impasible, 

Tsé-j-la repuso entonces, agitando un pequeño 
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abanico de varillaje de ébano y refrescando con él 
sus mejillas. 

— Si algún tormento fuese suficiente a persuardir 
a Tsé-i-la de traicionar su secreto, revelándolo a otro 
que no fuese el Rey, los Pusahs, que escuchan invi- 
sibles, no me hubiesen escogido por intérprete. ¡Oh, 
príncipes, no! Yo no he fumado opio, yo no tengo 
nada de loco, ni llevo armas. Unicamente, oíd lo 
que añado. Si yo afronto la muerte lenta,,es porque 
un secreto como el mío vale, si es cierto, una recom- 
pensa digna de él. Tú solo, ¡oh Rey!, juzgarás, pues, 
en tu equidad, si merece el premio que te pido. Si, 

“ repentinamente, al ofr las palabras que lo anuncien, 
sientes dentro de ti, bajo tus ojos cerrados, el' don 
de esa virtud viviente y su prodigio, habiéndome 
hecho noble los dioses y habiéndome inspirado con 
su soplo de luz, me concederás la mano de Li-tien- 
Sé, tu radiante hija, la insignia principal de los 
mandarines y cincuenta mil lianos de oro. 

Al pronunciar las palabras «lianos de oro», un im- 
perceptible tinte de rosa subió a las mejillas de Tsé-i- 
la, que procuró ocul- 
far aproximándose el 
abanico al rostro. 

La exorbitante re- 
compensa reclamada 
provocó la sonrisa de 
los cortesanos y apre- 
“tó el corazón sombrío 
del rey, donde se agi- 
taban el orgullo y la 
avaricia. Una cruel 
sonrisa pasó por sus 
labios, y miró al jo-» 
ven, que añadió con 
intrepidez: 

— Espero de ti, Se- 
for, el real juramento, 
por Fo, el dios impla- 
enable que se venga de 
los perjuros, que tú 
aceptas, según que mi 
secreto te parezca po- 
sitivooquimérico, 
acordarme Ja recom- 
pensa pedida o la 
Muerte que te plazca. 

Tché-Tang se le: 
vantó y dijo: 

—¡Ló juro! ¡Sígueme! 


Algunos momentos después, bajo bóvedas, que 
una lámpara suspendida sobre su hermosa cabeza 
alumbraba, Tst-icla, amarrado con finos cordeles a 
un poste, miraba, en silencio, al rey Tché-Tang, 
cuya alta estatura aparecía, en la sombra, a tres pa- 
sos de él, El rey estaba de pie, arrimado a la puerta 
de hierro de la caverna; su mano derecha se apoyaba 
Sobre la frente de un dragón de metal cuyo ojo único 
parecía observar a Tst-i-la. El traje verde de Tche- 
Tang resplandecía; su collar de piedras preciosas 
relampagucaba; sólo su cabeza, rebasando el disco 
de la lámpara, permanecía en las sombras. 

Bajo el espesor de la tierra nadie podía otrles, 

— Te escucho — dijo Tehé-Tang. 

— Señor — dijo Tsé-i-la; — yo soy un discípulo 
del maravilloso pocta Litai-p8. Los dioses me han 
concedido en inteligencia tanto como a ti te han con- 
cedido en poder, y me han regalado la pobreza para 
que ella engrandezca mis pensamientos. Yo les agra- 
decía diariamente tantos favores y vivía apacible- 
mente, sin ambiciones, sin deseos, cuando, una tarde, 
sobre la terraza elevada de tu palacio, en la parte 
álta de los jardines, el ambiente plateado por los ra- 
yos de la luna, vi a tu hija Li-tien.-Sé, cuyos pies 

aban las flores de los árboles copudos, perdiéndo- 
Se con las brisas de la noche. Después de aquella no- 


che mi pincel no ha vuelto a trazar una sola línea, 
y siento que ella también piensa en este rayo de 
amor en que me abraso por ella... Harto de lan- 
guidecer, prefiriendo la muerte más espantosa al 
suplicio de vivir sin ella, he querido, por un rasgo 
heroico, de una sutilidad casi divina, elevarme, ¡oh 
Rey!, hasta tu hija. 

Tché-Tang, por un movimiento de impaciencia, 
sin duda, apoyó el pulgar sobre el ojo del dragón. 
Las dos hojas de una puerta se abrieron sin ruido, 
dejando ver el interior de una caverna próxima. 

“Tres hombres, con traje de cuero, estaban al lado 
de un brasero, donde encandecian hierros de tortura. 
De la bóveda pendía una fuerte cuerda de seda, bajo 
la cual brillaba una caja de acero redondo, con una 
abertura circular en medio. 

Aquello era el aparato de la muerte terrible. Des- 
pués de atroces quemaduras la víctima era suspen- 
dida en el aire, atado un brazo a aquel cordel de seda, 
en tanto que 'el pulgar de la otra mano era ama- 
rrado por detrás al pulgar del pie opuesto. Se 
ajustaba entonces la 
caja de acero en la ca- 
beza de la víctima, y 
cuando descansaba 
sobre los hombr s, se 
metían dentro dos ra- 
tashambientas. El ver. 
dugo imprimía un mo- 
vimiento de balance a 
todo aquel horrible 
conjunto y luego se 
retiraba, dejando al 
reo entre las tinieblas, 
para volver al día si- 
guiente. 

Ante tal espectácu- 
lo, cuyo horror, de or- 
dinarió, impresionaba 
aun a los más resuel- 
«tos: 

— ¡Olvidas — dijo 
fríamente Tst-i-la — 
que nadie, excepto tú, 
debe escucharme! 

Las puertas se ce- 
rraron, 

— ¿Tu secreto? — 
gruñó Tehé-Tang. 

—- ¡Mi secreto, tird- 
no, es que mi muerte precederá a la tuya esta 
noche! — dijo Tst-i-la con el rayo del genio en los 
ojos. — ¿Mi muerte? Pero ¿no comprendes que es lo 
único que esperan allá arriba Jos que aguardan 
temblando tu regreso? ¿No significará ella que mis 
promesas han sido falsas? 

¡Qué alegría no sentirán, riendo silenciosamente en 
el fondo de sus corazones de tu credulidad burla- 
dal... ¡Y esa será la señal de tu perdición!.,. Se- 
guros de la impunidad, furiosos por la angustia pasa- 
da, ¿cómo, delante de ti, que te habrás empequeñe- 
cido por la esperanza fallida, vacilara aún su odio? 
Llama á tus verdugos; seré vengado, Pero conozco 
que tú estás ya casi convencido de que al hacerme 
morir, tu vida será sólo cuestión de horas; y que 
tus hijos, degollados, según la costumbre, te segui- 
rán, y que Li-tien-Sé, tu hija, flor de delicias, será 
también víctima de tus asesinos. 

¡Ah! ¡Si fueses un príncipe profundo! Supongamos 
que de pronto, al contrario, regresas, con la frente 
como agravada por la misteriosa clarividencia pre- 
dicha, rodeado de tus guardias, la mano sobre mi es- 
palda, a la sala de tu trono, y que allí habiéndome 
tú mismo revestido la túnica de los principos, y en- 
viado a llamar a Li-tien-Sé, tu hija y mi alma, luego 
de habernos prometido, ordenes a tu tesorero que me 
cuente, de una manera oficial, los cincuenta mil hia- 
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nos de oro, ¡Ah! Entonces yo te juro, que, a seme- 
jante vista, todos esos cortesanos, cuyos puñales en 
Ja sombra han salido a medias de la vaina contra ti, 
caerán desfallecidos y prosternados, y que en lo 
porvenir nadie osará admitir en su espíritu un mal 
pensamiento contra ti. ¡Así, pues, medita! Todo el 
mundo sabe que eres razonable y clarividente en los 
consejos de Estado; no será, pues, creíble que una 
vana quimera haya sido suficiente para transfigurar, 
en algunos instantes, la desagradable expresión de 
tu cara, que debe aparcoer victoriosa y tranquila... 
¡Cómo! ¡Tú, tan cruel, me dejas vivir! ¡Se conoce tu 
soberbia, y me dejas vivir! ¡Se conoce tu avaricia, 
y me prodigas tu oro! ¡ Se conoce tu orgullo paternal, 
y me das tu hija por una palabra, a mi, desconocido 
transeúnte! ¿Qué duda podría subsistir ante todo 
esto? ¿Y en qué quieres tú que consista cl valor de 
mi secreto, inspirado por nuestros seculares genios 
«sino en la absoluta creencia de que lo posces»?... 
Unicamente se trataba de crear ese secreto, Y eso 
lo he hecho yo, El resto depende de ti. Yohe cutn- 
plido mi palabra. Además, haberte exigido la dig- 
nidad principal y el oro, que yo desprecio, no ha sido 
más que para aumentar el precio y, por consiguien- 
te, dejar imaginar por esa munificencia arrancada 
a tu famosa sordidez la espantosa importancia de 
mi imaginario secreto. 

Rey Tehé-Tang: yo, Usd-i-la, atado por tu orden a 
este poste, exalto, ante la muerte terrible, la gloria 


del augusto Li-taj-Pé, mi dueño de pensamientos de . 


luz, y te declaro que la sabiduría habla por mí. ¡Vol- 
vamos, te repito, con la frente alta y radiante! ¡Pro- 
diga hoy los indultos en acción de gracia al cielo! 
¡Luego promete ser inexorable en lo porvenir! Or- 
dena que se celebren fiestas Jurninosas en honor del 
divino Fo, que me ha inspi- 
rado esta sublimo astucia. 

Yo, mañana, babré desapa- 
resido. Iré a vivir con la elegida _— 
de mi corazón en cualquier pro 
vincia lejana y feliz, gracias a los 


lianos de oro. Fl botón diaman- DIBUJOS 


VILLIERS DE L'ISLE ADAM 


Las antiguas arañas de todus los salones 
se han encendido frente al crepúsculo amatisto. 
— Entre Ja Muvia y la arboleda, los balcones 
amarillos eyocan no sé qué historia triste... — 
Es como un baile antiguo de amor, que reviviera 
esta tarde afligida, de nostalgia y de encanto. 
— La arena está mojada, y, en lo solo de afuera, 
por las famas, se esconde no sé qué amor de llanto... 
Silencio. Huele 4 rosas pisadas. En la noche 
que entra, alumbran más los dorados cristales, 
— Al fin de la avenida se pierde un viejo coche 
quese lleva, ¡y por siempre!, no séqué madrigalos,. — 


Juan Ramón 


fino de los mandarines, que habré recibido de tu mu 
nificencia, con tantos transportes de orgullo, no será 
jamás usado por mí, porque tengo otras ambiciones; 
yo creo solamente en los pensamientos armoniosos 
y profundos, que sobreviven a los príncipes y a los 
reinos; siendo rey.en el imperio inmortal, no ambi- 
ciono ser principe en los vuestros. ¿Has comprendido 
que los dioses me han dado ja firmeza de corazón y 
una inteligencia tan grande, por lo menos, como la de 
cualquiera de tus cortesanos? Puedo, pues, mejor que 
uno de ellos, llevar la alegría a los ojos de una joven. 
Pregunta a Li-tien-Sé, ¡mi sueño! Estoy seguro que, 
al mirarse en mis ojos, ella te lo dirá! En cuanto a ti, 
cubierto por una protectora superstición, reinarás, 
y si abres tu corazón a la justicia conseguirás que 
el temor se convierta en aprecio hacia tu trono afir- 
mado. ¡Ese es el secreto de los reyes dignos de 
serlo! No tengo otro que facilitarte. ¡Pesu, escoge y 
falla! He dicho. 

Tché-Tang, inmóvil, pareció meditar algunos mo- 
mentos. Sy enorme sombra se prolongaba, truncán- 
dose, sobre la puerta de hierro. De repente, fué hacia 
el joven, y poniéndole ambas manos sobre los hom- 
bros, miróle fijamente, en el fondo de los ojos, como 
presa de mil sentimientos indefinibles, 

Después, tirando del sable, cortó las cuerdas que 
sujetában a Tsti-la, y echándole el regio collar so- 
bre las espaldas: — ¡Sígueme! — le dijo, 

Subió los escalones de la cueva y apoyó su mano * 
sobre la puerta de la luz y la libertad. 

Tst-i-la, a quien el triunfo de su amor y de su re- 
pentina fortuna había desvanecido” bastante, con- 
templó el regio presente. 

— ¡Cómo! ¡Este collar además! — murmuró, — 
¿Por qué, pues, té calumnian? ¡Esto «es mucho 
más de lo prometido! ¿Qué 
quiere pagar el rey con este 
collar? . . 

— ¡Tus injurias! -— contestó 
desdeñosamente Tche-Tang, 
abriendo la puerta frente a los 
rayos del sol. 


0. --.Guatt. 
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Presuroso 
y afanoso, 
yo vivía en continuo paseo. 
Vi a Fulano 
y a Mengano 
y no pude encontrar un empleo, 


Fuí tribuno 
cual ninguno. 
¡Aquello era la cima del arte! 
Me escuchaban 
y exclamaban: 
«¿Que se vaya a gritar a otra partet 


á Tinterillo 
de un caudillo, 
corregía su prosa enigmática. 
¡Por supuesto! 
perdí el puesto 
por saber demasiada gramática, 


Elecciones 

áa montones 
reclamaba mi nuevo partido. 

¡Qué tumultos! 

¡Y qué insultos! 
Y yo nunca salía elegido. 


Lo que quiero, 
lo que espero 
es salir de una vez del mal paso) 
algo estable 
y aceptable 
como premio de tanto fracaso. 


Nuestro jefe, 
mequetrefe 
a quien nadie le gana a la morra, 
hoy me dijo: 
«Calma, m'hijo. 
Serás cónsul muy pronto en Andorra», 


Yo, esc cargo, 
sin embargo, 
no lo acepto, ¡sería inocente! 
Con mi nombre 
cualquier hombro 
puede ser un ministro excelente. 


LA VLTIMA 
EJSADERANZA 


Fastidiado, 
derrotado, 
sin brillar en ninguna carrera, 
don Carmelo 
del Anzuelo 
suele hablar de esta honrada manera: 


— Tan perspicuo 
tan conspicuo 

como yo, no hay sujeto en el globo, 
Me sorprende 


; ¡se coniprende! Ñ 
que me venza en la vida cl más bobo. AAA O > 
SARA. ñ a 
Estudiante 4 NÚ o 
6 a a 

descollante , 7 , SL, 

me aprendí doce libros de historia. X= 
Y mi tía 
repetía: AR ROC] pS o. 


«Este chico será un zanagorias. 
pipujOs Ds MAcaya 


O Biblioteca Nacional de España 


Banquetes 


Socios del Club 
Najatico reunidos 
en un fraternal al- 1 525 
muerzo de cama- E 

radería conmemo- 
rando el 6, ani- 
versario de la fun- 
dación de dichn 
entidad. 


ES | 


¿| Demostración de 
aprecio ofrecida 
por los amigos y 
compañeros de ta- 
ren al señor Juno 
Yacolucci con 
motivo de su ono- 


ga PA 


s inferesante comparar la [uz 
de la Aygenta, con la de una - 


lamparifa comun. - 
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LA ESPOSA, LA MADRE, 


la mujer de todas las edades tiene siempre en sus manos la feli. 
cidad del hogar; de ellas depende en gran parte, y aun más 
que de ellas mismas, depende de la salud que disfruten, pues no 
es posible la felitidad en una casa donde las mujeres sufren y 
donde el médico y la botica están constantemente a la orden del día. 


IPERBIOTINA MmaALeEscI 


lleva salud y felicidad a los hogares. Hace mujeres sanas de cuerpo. 
Hace madres vigorosas. Cura los padecimientos nerviosos. Puri- 
fica la sangre y en general lleva vigor y robustez al organismo, 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci - Firenze (Italia) 
Inscripta en la Farmacopeta Oficial del Reino de Italia. 


e ML.C. de MONADO Om en 
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ELOGIO SENTIMENTAL DEL ACORDEÓN 


¿No habéis visto, aleún domingo, al 
caer la tarde, en cualquier puertecillo 
abandonado del Cantábrico, sobre la 
cubierta de un negro quechemarín. o 
en la borda de un patacho, tres o 
cnatro hombres de boina que escu- 
chan inmóviles las notas que un gru- 
mete arranea de un viejo acordeón? 

Yo no sé por qué; pero esas melo- 

* días sentimentales, repetidas hasta el 
infinito, al anochecer, en el mar, ante 
el horizonte sin límites, producen una 
tristeza solemne, 

A veces el viejo instrumento tie- 
ne paradas, sobrealientos de asmáti- 
co; a veces la media voz de un mari- 
nero le acompaña; a veces también, 
la ola que sube por las gradas de la 
escalera del muelle y que se rolira 
después murmurando con ext ruendo, 
oculta las notas del acordeón y de la 
voz humano; pero luego aparecen 
nuevamente y siguen Henando econ 
gus giros vulrares y 3us vueltas co 
nocidas el silencio de la tarde del día 
de fiesta, apacible y triste. 

Y mientras el señorio del pueblo 
torna del paseo; mientras los mozos 
campesinos terminan el partido de 
pelota, y más animado está el baile 
en la plaza; y más llenas de gente 
las tabernas y las sidrerias; mientras 
en las callejuelas, negruz por la 
humedad, comienzan a brillar, deba- 
jo de los aleros salientes, las cansa- 
das lámparas eléctricas, y pasan las 
viejas, envueltas en sus manfones, 
al rosario o a la novena, en el negro 
quechemarín, en el patacho cargado 
de cemento, sigue el acordeón Jan- 
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zando sus notas tristes, sus melodías 
lentas, conocidas y vulsares, en el 
aire silencioso del anochecer, 

¡Oh, la enorme tristeza de la voz 
cascada, de la voz mortecina que 
sale del pulmón de ese plebeyo, de 
ese poco romántico instrumento! 

Es una voz que dice algo monó- 
tono, eomo la misma vida, algo que 
no es gallardo, ni aristocrático, ni 
antiguo; algo que no es extraordina- 
rio, ni grande, sino pequeño y vul. 
gar, como Jos trabajos y los dolores 
entidianos de la existencia. 

¡Oh, la extraña poesía de las cosas 
vulgares! 

sa voz humilde que aburre, 
cansa, que fastidia al principio, re- 
vela poco a poco los secretos que 
oculta entre sus notas, se clarea, 
transparenta, y en ella se traxlucen 
las miserias del vivir de los rados 
marineros, de lox infelices pescado- 
ves; las penalidades de los que lu 
chan en el mar y en la tierra, con la 
vela y con la máquina; las amargu 
ras de todos los hombres uniformi- 
dos con el traje azul sufrido y pobre 
del trabajo. 

¡Ok, modestos acordeones! ¡Sim- 
púticos acordeones! Vosotros no con- 
tájs grandes mentiras poéticas como 


que 


la fastuosa guitarra; vosotros no in- 


ventáis leyendas pastoriles como la 
zampoña o la gaita; vosotros no le- 
náis de humo la cabeza de los hom- 
box como las estridentes cornetas o 
los bélicos tambores. Vosotros sois 
de vuestra época: humildes, sinceros, 
dulcemente plebeyos, quizá vidi- 


Una vez más 


han sido reconocidas las cua- 
lidades del delicioso aperitivo 
vino-quinado KALISAY, 

Le ha sido concedida 


r 
> 
la más alta recompensa 
en la Exposición Universal 
de Rio de Janeiro. 


Si en su hogar quiere esti- 
mular el apetito, no debe 
faltar en él una botella de 


21 años de Exito 


Ramón Bergman 


Distinguido crítico teatral de nuestro co- 

lega “La Epoca”, cuya desaparición ha sido 

hondamente sentida en los circulos porio- 
disticos y literarios. 


enlamente plebeyos; pero vosotros 
decis de la vida lo que quizá la vida 
es en realidad: una melodía vulgar, 
monótona, ramplona, ante el hori- 
zonte ilimitado... 


Pío Barora. 


puro vino de producción argentina. 


Por su pureza, la Municipalidad de la Capital le acordó el Primer Premio, Los malos 
yinagrts, preparados a base de ácido acético, molestan al estómago y los intéstinos, 
Pruebe el Vinagre “OMEGA” en sus ensaladas y estabeches y notará el sabor deli. 


cioso que adquieren, 


Se vende Gnicamente en bolellas de 1 tro, 41.20 en la Capital y 5 1.90 en el Interior, 
LAGORIO, ESPARRACE y Cía, - Buenos Aíres, 
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Buena Precaución 


El hombre resfriado, que no por eso deja de 
fumar, se pasaría la noche tosiendo por causa 
del cosquilleo de garganta, si no tuviese la pre- 
caución al acostarse de ponerse en la boca una 


Pastilla ¡odeínaa Monta gu 


Su acción es prodigiosa; hace desaparecer de 
la garganta ese cosquilleo que excita a toser 
y duerme uno como un lirón. Al día siguiente 
amanece muy mejorado, con la boca fresca 
y con el estómago en buen estado. 

En todos los casos de ronquera, resfrío, asma, bron- 
quitis, enfisema, las Pastillas ¡odcína Montagu son el 
más certero remedio. 


En tadas las farmacias 


¿Aaa Franco-Ín glesa 


La mayor del mundo 


Y Sarmiento y Florida - BuenosAires /¿ fo, Y 
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E nada me valió ser como el agua; 
De nada me valió ser como el cielo; 
De nada me valió ser como un vaso 
De transparencia mágica! ¡La vida 
Quiere que el: corazón se torne piedra 
Y el alma pobre cosa deleznable! 


Llegué a ti con los ojos asombrados, 
Llena mi.boca de palabras buenas, 
Mis manos anhelosas de unas manos 
Que supieran curar la herida oculta; 
Llegué a ti como el triste peregrino 
Después de luengo andar, sediento y mustio, 
Y tú, Samaritana, me negaste 
El sorbo de agua que Jesús pedía. 


Llegué a ti como el pájaro a la rama 
En cruda noche de tormenta y duelo, 
Pero tú, nido blando, abandonaste 
Al ave en pleno bosque pavoroso, 

Sin que su canto trémulo lograra 
La divina merced del dulce amparo. 


Llegué a ti despojado de la carne, 
Todo espíritu y música y perfume, 
Como un anacoreta milagroso 
A la ermita lejana del desierto; 

Y después de rasgar mis vestiduras 
Entre las fuertes zarzas del camino, 

Y después de llagar mis pies desnudos 
Sobre la ardiente arena y los guijarros, 
Y después de verter más de una lágrima 
En la infinita soledad nocturna, 


ñ 
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cura, El viernes cambian el programa en el clve: 


Llamé a tu puerta y respondió a mi ruego 
El terrible silencio de la esfinge. 


¡De nada me valió ser como el agua! 
¡De nada me valió ser como el cielo! 
¡Hay que ser lobo, y yo soy corderillo; 
Hay que ser huracán, y yo soy brisa; 
Hay que ser portentoso roble adusto, 

Y yo apenas soy frágil jazminero 
Soñando bajo el claro plenilunio! 


¿Ves como sobras, corazón doliente? 
¡Yo bien te lo decía: no podemos 
Hacer nada, ser nada y gozar. nada, 
Oh pobre corazón envejecido! 

¡Yo bien te lo decía: no podemos 
Sino escondernos en nosotros mismos! 
¡Somos dos cosas viejas en. el mundo! 


Y tú, alma escondida, ¿también lloras? 
¡Razón te sobra, pequeñuela pálida! 
¡Deja tu hábito blanco y ponte este 
Traje talar de austero franciscano! 

¿No te dejaron ser tomo querías? 

¡ Paciencia! ¡Hora celeste ha de llegarnos 
En que podremos ser lo que no somos 

En este mundo vanidoso y triste! 


¿Y ahora? ¡Ahora!... ¡Ahora!... ¿ Alma, seamos 
Como el agua y el cielo y como el vidrio 
De transparencia mágica; seamos 
Como una estrella solitaria y dulce 
O una leve canción que llora y pasa 
Sobre el mudo camino desolado! 


— Yeo con serado, María, que usted es buena con los animales. 
— Ro, señora, no es bondad; es comodidad para lavar los platos. 
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IMPORTADA 
LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO 


S un buen tónico para dar fuerza 

al débil, para rejuvenecer al an- 
ciano, para robustecer a la madre que 
cría, para nutrir a la niña inapetente. 
Se digiere fácilmente y es tolerada por 
los estómagos más delicados. 


Su poder nutritivo es mayor que en 
sus similares; el contenido en las bo- 
tellas es mayor también. Por estas dos 
condiciones debe considerársele más 
barato que los otros, aunque en apa- 
riencia cueste algo más. 


No es dulce como no debe serlo nin- 
guna malta de buena calidad; es de 
sabor agradable y estimula el apetito. 


Venta en los almacenes y farmacias, y 
si en alguno de ellos no la encuentra 
diríjase a sus únicos importadores. 


1170 - BARTOLOME MITRE - 1174 


Unión Telefónica, Rivadavia, 1990 - Coop. Telefónica, Central, 133 
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El jurado estará com: 
puesto por los señores don 
Enrique R. Larreta, 
Dr. Carlos Ibarguren 
y don Luís Pardo, 
de Caras Y CARETAS. 


El concurso, abierto des- 
de la fecha,” quedará 
clausurado el día 21 de 
septiembre. 


A ———= 


N. B,-—El sobre debs venir es- 
crito en la forma sigulente: 
Sr. Director de Caras Y 
Caretas, Para el Concurso 
Literario 1923. Buenos Aires. 


Gran Concurso Literario 1923 


Buenos Aires, 12 de mayo 


Caras Y CareTAS abre desde la fecha un concurso de novelas 
cortas inéditas. La extensión no podrá exceder de ocho páginas 
de texto de nuestra revista, (Aproximadamente 9.000 palabras.) 


Los originales deben estar escritos a máquina y firmados con 
un lema igual al que, en sobre cerrado, »compañe a la novela. 


Podrán presentarse a este concurso todos los escritores resi- 
dentes en la República Argentina, 


El asunto es libre, con la sola limitación de que no haya 
en la obra nada que ofenda a la religión ni a la moral. 


Los premios serán los siguientes: 
Prigner Premio, 2.000 $ % y medalla de oro 
Segundo Premío, 1.000 $ % y medalla de oro 


Tercer Premio, 500 $ %, y medalla de oro 


Caras Y Caretas podrá adquirir por la suma de 200 $ » 
cada una de las novelas recomendadas por el jurado, 


las 
VIAS RESPIRATORIAS 


sin excepción son PREVENIDAS 
y CURADAS con el uso de las 


TABLETAS 
OXYMENTHOL PERRAUDIN 


(al oxígeno puro al estado naciente ) 


El más PODEROSO ANTISEPTICO 
conocido. SOBERANO contra la TOS, 
DOLOR DE GARGANTA, GRIPE, 

ASMA, BRONQUITIS. 


EXIJANSE las verdaderas tabletas que 
llevan sobre cada caja la mención 
TABLETAS OXYMENTHOL PERRAUDIN. 


De venta en todas las Farmacias. 


Laboratorios de los 
Produits Scientia 
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S HERMANOS 


PROVEEDOR DE S. A. R. EL SERMO. INFANTE 


D. FERNANDO 


CASA 
DA S,A.N.ui Saro. Sa. insranrea 


D.Perxanno Marta 


En atencion a las circunstancias que concurren 
en la razón comercial "Freixas 4 Cia" por el pro- 
ducto "Licor de 1os Ocho Hermanos", SU ALTEZA REAL 
el SERMO, SEÑOR INFANTE DON FERNANDO MARIA se ha 
dignado gustosísimo concederla el Título de 


Proveedora de su Casa. 


Madrid 6 Abril 1922. 


El Secretario-Tesorero de 3. A. R., 
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Tanto en opa como en América se encuentra KM 


siempre UNA BOTELLA de licor de losÓ Herma PM 
“nos EN CADA CASA DE FAMILIA: Mb 
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De Martínez 


Destile de jugadores y autoridades que concurrieron al torneo atlético realizado ultimamente en 
esta localidad. 


El gobernador s0- 
ñor Cantilo dando 
el puntapió inicial 
en el match de 
football realizado 
entre los equipos 
del Colegio Militar 
y San José. 


Una jugada poli- 
grosa ante la valla 
del Ban Jon. 


LA DISPEPSIA PUEDE 
SER FACILMENTE 
SUPRIMIDA 


Nada hay tan fácil como quitarse la gastritis, 
la dispepsia, la acidez y todos los otros desarreglos 
disgestivos que provienen de un exceso de acidez 
estomacal. Basta que se tome una media cuchiara- 
dita de las de caté de Magnesia Bisurada en un poco 


A NIS de agua y entonces se podrán esperar los resul- 


tados con toda confianza, Los dolores, el malestar 


, 
desaparecerán casi instatáneamente, porque la 
DOJ EN Magnesia Bisurada neutraliza la idez, destruye sus 
malos efectos y hace cesar la indigestión porque 
ataca la raíz misma del mal. No, hay, pues, nada de 


PED R O extraño en que gran número de personas se sirvan 


de Ja Magnesia Bisurada, ya que su acción puede 
M O R A L E S decirse que es inmediata. Si se sufre de dispepsia, de 

indigestión o de desarrerlos estomacales bajo cual- 
quier forma que sea, procurarse desde hoy mismo en 


LO PIDEN LOS MAS la farmacia un frasco de Ma 


REFINADOS CONOCEDORES madla según se indica y quedartis completamente 
' satisiechos de los resultados obtenidos. 


vesia Misurada, to- 


y 
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La madre que da 
Levadura a su ne- 
ne, no necesita re- 
currir a purgantes. 


Sus digestiones son perfectas, asimila 
bien, duerme bien y está. siempre sano y 
contento. Las erupciones de la piel y la 
constipación están para siempre vencidas. 


Cuidado con las imitaciones. 
Exigir Levadura de Frutas Gibson. 


FARMACIA 


€ ¿DROGUERIA 


192, DEFENSA, 192 - Unica Sucursal: FLORIDA, 159 - (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica del 5921 ul 5925, Avenida 
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os eugenistas — ¿no es este el 
nombre que les dan? — piden 
que para casarse se exija a los 
contrayentes un certificado de 
buena salud, La idea me parece 
buena, pero me pregunto si en- 
tonces no disminuirían mucho 
los casamientos. Pues las razo- 
nes en que los engenistas fundan 
la necesidad del certificado son de tanta impor- 
tancia que hay para creer que más de la mitad de 
las mujeres tendrían que quedar para vestir imá- 
genes sagradas. Además, que, según yo ereo, bas- 
tarían doscientos pesos para conseguir un certifi- 
cado de buena salud. Más c menos es ese el precio 
de los certificados de mala salud para ser exceptua- 
do del servicio militar. 

En todo caso, conozco uno que cuando se casó 
no hubiera necesitado certificado de buena salud, 

— Yo mismo soy el certificado —- hubiera po- 
dido decir él, 

Bastaba verle «da color del rostro», el brillo de 
los ojos, la agilidad del cuerpo, la solidez de la den- 
tadura, el vigor del cabello, y reparar en su cons- 
tante actividad y buena disposición, para compren- 
der que en él se daba ese «pleonasmo» de «mens sana 
in corpore sano». 

Llamábase Gilberto Núñez. 

Por cierto que continúa llamándose así, pues no 
ha cambiado todavía de nombre. 

Pero desde que se casó, Gilberto empezó a sen- 
tirse mal, ¿Efecto del matrimonio?» — preguntarán 
muchos solteros y, sobre todo, muchos casados, Y 


II AA”. 


estos últimos tal vez añadan: «A mí me sucedió lo 
mismos. Ignoro si fué efecto del matrimonio. Los 
historiadores no lo sabemos todo. Me inclino a creer 
que no sería por eso, porque el matrimonio es una 
institución santa y respetable, No por otra razón la 
respetan tanto los casados... y las casadas. No sería 
por eso, no. Sería, más bien, por alguna otra cosa, 
Probablemente porque su destino era sentirse mal 
después de casado. Empezó, digo, a sentirse mal. 
¿Qué tenia? Tenía de todo menos buen humor. Se 
sentía mal de todos los órganos y regiones. Sus 
afecciones eran tan numerosas que Gilberto Núñez 
imbiera podido pasar por un muestrario patológico. 
Por lo cual yo creo que en realidad no tenía nada, 
porque no hay mejor certificado de buena salud que 
el sentirse enfermo de todas las enfermedades. 
Verdad que esto es ya una enfermedad, pero uni 
sola, y que a todo tirar puede conducir al paciente 
a la casa de orates. 

«¡Pobre señora de Núñezs, dirán las señoras, «con 
un marido que siempre se está quejando de que 
tiene alguna cosa o que le duele algo!». Lo mismo 
digo yo. Y ella, por su parte, decía: 

— ¿Para qué me habré casado yo? Para pasarme 
la vida untando de untura blanca a mi marido; 
poniéndole fomentos secos y mojados; preparándole 
te de manzanilla, te de ruda, te de tilo; para inspec- 
cionarle la garganta varias veces por día; para po- 
nerle porrones de agua caliente a log pies y envol- 
verlo en mantas y frazadas... 

Y enumeraba todas las obras de misericordia a 
que la había obligado el matrimonio. 

— Para esto — añadía, — mejor hubiera sido 
casarme con un viejo rico. Nome daría más trabajo, 
y en cambio me daría más dinero. Quizá bastante 
para poder ponerle una enfermera, 


— Pero, vamos a ver, ¿qué tienes, qué es lo que 
sientes? — le preguntaba a Gilberto su mujer. 


EL. — No sé si recuerdo su último nombre, 
ELLA. — Es mejot que recuerde el primero. El último eambia 
tan a menudo... 


— ¿No cres usted que ls ha hecho justicia? 
— Si; pero yo lo que quiero es gracia. 


O Biblioteca Nacional de España 


-— Algo a los pulmones, algo a la cintura, algo 
al vientre, algo a la garganta, algo al corazón. Lo 
único que tengo bueno, hija mía, es el estómago. 
¡Dios me lo conserve! El día en que también el es- 
tómago me falle, perdido soy, Yo debo tener un 
Principio de tuberculosis, alguna afección cardíaca, 
a veces ereo que voy a sufrir un ataque de apendi- 
citis, y temo que el día menos pensado se me de- 
clare un cáncer a la lengua. A propósito, hazme el 
favor de ver cómo tengo la lengua. 

— ¡Jesús, Ave María Purísima! No digas clis- 
Pparatos. 


C 


¿Cuántos médicos no consultó Gilberto? Bastaba 
que oyera hablar bien de un médico para que en 
seguida fuera a consultarlo: 

— Doctor, me pasa esto y aquello. Yo no sé lo 
que tengo. Lo único que sé es que el día menos pen- 
sado, ¡adiós! 

— Lo que usted tiene son aprensiones — le res- 
Pondió uno. 

— ¿También eso? — esclamó ól. —¡Ah, doctor, 
no me lo hubiera dicho! 

Y todos los médicos le contestaban que no tenía 
hada, que se fuese tranquilo, y le decían que si se 
cuidaba bien, viviría más años que una tortuga. 
Pero para lo único que servía esto era para des- 
iIusionarlo de la ciencia médica. ¡Tanto médico como 
había en Buenos Aires y ninguno que fuese capaz 
de acertarle con la enfermedad y darle una receta! 


Un día de invierno estaba Gilberto Núñez en la 
sala de su casa, bien arropado, mirando a la calle a 
través de log vidrios de la ventana. Vió que en fren- 
te se efectuaba una mudanza, Un nuevo inquilino 
venía a ocupar la casa. 

_— ¿Sabe usted quién es? — le preguntó a la sir- 
Vienta. 


sia En otro tiempo yo cambiaba de cuello todos los dins y de un 
leto de cincuenta pesos todas las semanas... Ahora cambio un 
Moto todos los días y el cuello semanalmente. 


— Diz que un doutor — respondió ella. 

— ¿Médico? p 

— Sin, siñor; destes que curan. 

Era quizá el único médico que faltaba por con- 
sultar. Gilberto fué a verle al día siguiente, Le 
dijo todo Jo que le dolía y todo lo que tenía: los 
pulmones, el corazón, los riñones, la garganta, la 
cabeza, el hígado, el costado, .. ¡Ah! y el espinazo. 

El médico, después de auscultarlo bien, le pre- 
guntó observándolo fijamente: 

— ¿Y el estómago, no le duele también? 

Gilberto titubeó: 

— ¿El estómago?... Pues mire, no se lo quería 
decir por no alarmarme a mí mismo, pero creo que 
tengo dilatación de estómago. 

El médico se quedó pensativo. 

— ¿Qué le receto yo a este tonto, que no le ha- 
ga daño? 

Pero se le ocurrió una idea: 

— Bueno — dijo por fin, — esto es claro; usted 
tiene que dejar el tabaco. 

— ¿El tabaco? — exclamó Gilberto. 

— Sí, señor; tiene que dejarlo cuanto antes, 1a- 
mediatamente, hoy mismo, 

— ¡Pero si yo en mi vida he probado el ta- 
baco! ' 

— Bien — respondió el doctor sin inmutarse, 
— en ese caso, fume usted un buen cigarro después 
de cada comida. 

—¡Pero, doctor... 

— Aquí no hay doctor que valga; usted se fuma 
el cigarro y me deja en paz. 


— Es el presidente del Comité Fleotoral del señor... 
entrar al salón? 
— No: lléyalo a la bodera. 


¿Lo hago 
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De Villa Domínico 


El señor Enrique Gueraldini rodeado por un núcleo de amigos que lo hicieron objeto de una demostración de fiprecio por ser el 
primer aviador surgido en esta localidad, 


Mantenemos nuestro incomparable sur- 

tido de ARTEFACTOS, en todos los 

estilos, a PRECIOS MODICOS. E% A | Arañas para sala, 
p a I tallado, sín velas, 
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Tanto las Estrellas del Teatro Argentino 
como las del Londinense 


María listher Lerena. 


“Nuestra cara difícilmente resistiría a la dele- 
térea acción de Jos afeítes que se usan en las 
enracterizaciones teatrales, si no pudiéramos con- 
tar con la cera mercolizada que tiene la propie- 
dad de devolver a la piel gu natural y primitiva 
tergura.”” 


My oa Gon Caninos 


Uladya Cooper. 


“Para la renovación del cutis no hay ninguna 
substancia cuya eficacia pueda sor comparada 
con la de la cera mercolizada, pues, ésta, Apli- 
cada dufante unas cuantas noches, hace que la 
cutícula vieja desaparezca, por medio de una 
Buave absorción. La cara, tratada de esta mano- 
ra, bien pronto aparece completamente reju- 


¡A Cropds 


coinciden en afir- 
mar que para el 
embellecimiento 
de la tez no existe 
substancia algu- 
na de efectos tan 
maravillosamente 
eficaces como la 


CERA 
PURA 


MERCOLIZADA 


4S) 


Si su cara demuestra imperfeccion: 


arrugas, manchas 
o palidez, sola- 
mente consegui- 
rá Vd.empeorarla 
con el uso de afei- 
tes, cremas y lo- 
ciones. Renuévela 
Vd., empleando 
cera pura merco- 
lizada que, apli- 
cada como si 
fuera cold-cream, 
hace que, gra- 
dualmente y sin 
dolor, desaparez- 
ca en partículas 
imperceptibles 
toda la cutícula 
vieja, dejando al 
descubierto el 
nuevo, sano y son- 
rosado cutis que 
toda mujer posee 
debajo del viejo. 
Y esto... mientras 
Vd. duerma. 


María Esther Podestá de et, 3 


*De los numerosos preparados de tocador que me 
ha tocado en suerte probar, ninguno puede su. 
frir el parangón con la cera pura mercolizada, 
pues es el único que logra dar a la tez ese ASpoo- 
to siempre brillante y terso que constituye ej 
complemento necesario de un rostro hermoso.” 
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Lola Membrives. 


“Ho comprobado que la cera pura mercolizada 
tiene la virtud de dar al cutis ese aspecto terso 
y fresco, propio de la infancia, tan difícil de 
conservar en medio de las moleslias e incomo- 
didades que impone la vida de teatro.” 
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Almanaque biográfico nacional 
Por J. M. BARRIA 


í > » 
scinó= JULIO 
DIAS E E | PATRIOTAS, GUERREROS, HÉROES 
5 z Y BENEFACTORES DE NUESTRA 
y ES VIDA POLÍTICA Y SOCIAL 
ES 
| Domingo | 1833 Echazúe, doctor Leonidas. 
2 ¡Lunes 1900 | Mansilla, Pref. G, de Ptos., Carlos A. 
3 [Murtes | 1900 | Lezica, benefactor Enrique, 
General Lorenzo Win- Doctor Leandro N, 4 [Miércoles | | 1922 + Lamarca, doctor Emilio. 
ter. Alem. 5 | Jueves 1 1915 ( Winter, general Lorenzo. 
6 [Viernes | 1805 ] González Catán, doctor Mauricio. 
7 (Sábado 1 1859 | Murature, mártir capitán Alejandro. 
8 |Domingo | 1814 | Gainza, general Martin, 
9 (Lunes 1859 | Tomkinson, Carlos, 
10 ¡Martes | 1806 | Alem, caudillo doctor Leandro N 
11 Miércoles 11017 | Marcó del Pont, doctor José, 
12 Jueves 1922 | Tello, doctor Jorge E. 
13 (Viernes 1 1872 | Fragueitro, doctor Mariano. 
14  [Súbado 1 1915 | Coronado, doctor Mienel S. 
15 ¡Domingo | 1857 | Alvarez, escritor doctor Agustín, 
16. [Lunes | (105 | Moreno, Josué, 
Doctor Miguel 8. Co- Doctor Agustín Alya- 17 [Martes 1 1875 | Gibert, doctor Pedro 4. 
ronado. rez. 18 [Miércoles $ 1855 | | Revilla, doctor Jónrique. 
19 [Jueves | 1902 | Paz, diplomático Alejandro. 
20 Viernes | 11916 | Reynal, doctor Nicomedes, 
2] ¡Síbado | | 1918 ! Semprum, doctor José K. 
22 [Domingo 11919 | Ruiz. general Ramón H. 
23 Lumes | 1921 | Serú, doctor Juan E, 
24 [Martes | 1854 | i Latorre, doctor Aniceto, 
25 Miércoles | 1922 | Urdinarrain, doctor Agustin. 
25 Jueves | 1806 | Campos, coronel Julio, 
27 [Viernes 1856 ¿ ¡| Capdevila, general Alberto. 
28 [Sábado | 1907 | Quesada, Sixto 4. 
20 [Domingo | 1004 | Islas, doctor Tomás. 
Coronel Julio Campos. Señor Sixto J. Que- 30 Lunes 1866 | Riestra, Mariano de la, 
Martes 1189 | l Aráoz, Daniel. 
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FÁBRICA DE Los BIZCOCHOS CANALE 
PRODUCTO MÁS GENUINO DE LA INDUSTRIA ARGENTINA 
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Nuestras cajas 
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' De Perfume 


Indispensable || 
agradable para el tocador 
y y 
Il persistente el baño  ' 
De pS 


EXIJALO EN TODAS LAS BUENAS CASAS 
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L cielo está amatista, la aldea sonrosada. 

La fronda verdinegra casi inmovilizada. 

Un penacho humeante sale de cada techo. 

La sopa está en la mesa: vecinos, buen provecho. 
" Presumo, 

que mi casa tendrá también su poco de humo. 
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P Z $2 INVIERNO 


Paz de nuestra casita, La lámpara encendida. 
ruido de alegres platos en la mesa, Noche. Invierno. 
Abajo, todo lámparas. Un gran montón de libros 
Arriba, todo estrellas, y un gran montón de besos. 
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LASCANO q 5 


x 1 + 


Hasta la muerte vamos tropezando con algo, 
Alguien nos pone piedras en todos los caminos, 
y aunque triunfamos como el ingenioso hidalgo, 
molidos y maltrechos nos dejan los molinos. 


DE 
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Siempre un inconveniente. .. Se desgarran los tules 
en la danza de Anitra bajo el pie que las cela, 
— Por un hombre que tiene tan sólo ojos azules, 
las niñas de mi pueblo llegan tarde a la escuela. 


E 11 e 
' De las tres iglesias que en el sitio de Candia, 
alzábanse celosas a las estrellas, la de los 
Cordeleros era la más alta de ellas. Y servía de observatorio 
a la tropa sitiada. 
Ke 
La de Sán Marcos, servía para tocar a rebato cuando los turcos 
atacaban. 


Pero la más hermosa de las tres era, sin duda, la de San Francisco, 
con sus grandes columnas de mármol rosa y su gran cúpula dorada. 
Sólo, que siendo la más hermosa, no podía servir para nada, 
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_ Los célebres cn te UKHRANIANOS 


que tanto entusiasmo suscitan entre nuestros entendidos 
en música clásica podrán oirse en cualquier 
Grafófono y con la 


OFLCES: 


TOCA TODACLASE DE 015995 5 ÍTENA 


magníficamente reproducidos en los nuevos 
DISCOS BRUNSWICK según el siguiente detalle: 


Discos dobles «BRUNSWICKa, de 25 ctma,, sello ORO, a $ 6.00 ejuno 
Cantados por la soprano Mme. NINA KOSHETZ, del Tentro de la Opera 
Imperial de Moscú y solista de los COROS UKRANIANOS 
Al the Ball (ln el Bailo). Melodía, Tschnlkoweky., 

15020 (None but the Lonely Heart (Unicamente el Corazón Soji- 

tario), Melodía, Trchalkowsk y. 


Korsakow, 


am Romance (Romanza de Pascua), Melodía, Rimeky- 
15031 
Humoresque. —Moussorgsky. 


Cantados por los COROS NACIONALES UKRANIANOS 

Our Lady of Potehaiv (Nuestra Señora de Potehaiv) Con solo 
1502 por el barítono P. Ordynski, Leontovich, 

Over the Vast Plains (Sobre la vasta Hannra), Stetzenko, 
150394 The High Mountaín (La Montaña alta), Lyseenko, 
i (Hey Hear Barysbpol. Koshetz. 

Con solo por el tenor G, Leoniv. 

Shtchedryk and Koza. Jeontovich, 

15034 | Poor Hawthorne. Con solo por la soprano T. Georgieveka, 
Koshetz. 


h 16035 (ln the Jordan. Stetzenko, 
NO TENENOS FIDAN CATALOGOS. N.” 21: Grafó- AQuekoo, Grey Cuckoo. Stelzenko y Kolomyika. Kolossa. 


SUCURSALES, ¿2 fonos, Concertolas y Victrolas, Sy SN TTERES > " P.. 
Y No" PQ: pj ¡go aun no pos e CONCERTOLA" “adquío: mio nno do estos magnífi- 
No CERRAMOS Y N.* 22; Todos Jos mejores dis 


cos de las buenas marcas, En- “08 “paratos aprovechando nuestras ofertan AS A 
LO8 BABADOS. viando $ 0.20 en estampillas, 'LCNemos modelos dende... or oorincoronoracacrnccna ros 


STAHLBERG 8 RIGOTTI 


AVENIDA DE MAYO, 979 


BUENOS AIRES 
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De Llavallol (F. C. 


Píblico que concurrió al acto de la colocación de la piedra iundamental del editicio que construirá la Sociedad Cosmopolita de Socorros 
Mutuos. A esta ceremonia asistió el gobernador, señor Cantilo, y un destacado núcleo de autoridades provinciales. 


“ESSNER HOF” 
DE KRUPP 


Una de las formidables agrupa- 
crones industriales del Ruhr es la 
fábrica Krapp de Essen, que durante 
la guerra ocupó a 140.000 obreros, 
Sin embargo, hace un siglo no era 
más que la modesta forja de un he- 
rrero, Krupp, quien personalmente 
hacia herraduras, clavos y otros uten- 
silios de hierro, y personalmente iba 
a venderlos después al mercado. En 
1915 el kdiser estuvo presente en 
las fiestas de conmemoración del cen- 


EL 


tenario de la firma, y exaltó con pala- 
bras inflamadas al humilde funda- 
dor. Una de las caracteristicas de la 
casa Krupp, al menos antes de la 
guerra, era la señorial hospitalidad. 
Sus fábricas de armas tenían una 
clientela tan vasta que decidió cons- 
trnir un hotel suntuoso, el ¿«Essner 
Hof», destinado únicamente a alber- 
gar a los clientes exóticos, Este hotel 
costaba a la casa Krupp cerca de un 
millón al año. AMI. según el periódico 
«Excelsior», se podían encontrar ofi- 
ciales de todos ds ejércitos, desde el 
peruano hasta el chino, los cuales 
permanecían en «Essner Hof» mien- 


tras la fábrica daba cumplimiento a 
los contratos celebrados, u fin de vi 
gilar los trabajos respectivos. Esta 
ivilancia a yeces duraba mesex en 
teros, Estos oficiales técnicos de to- 
dos los palses se entendían a las mil 
maravillas, aumque en realidad, en 
muchas ocasiones, cada uno estaba 
vigilando las armas con que su país 
iba a atacar al país del colega. La re- 
gla de aquel hotel ideal era ósta: que 
los pasajeros, al despedirse, no reci- 
bían la cuenta de sus gastos, De (3- 
tos se encargaba la firma Krupp, 
pues la ganancia la obtenía pea 
mente en los contratos celebrados, 


Saborear nuestras diferentes 


clases de cafés que se 


venden en 
impermeables, im 


paquetes 


plica 


reconocer algo supe- 


rior: calidad, pu 


reza, 


aroma y perfecta hi- 


giene, 
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PURO Y 
AROMATICO 


Sec Premios: Av. de Mayo 864 
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contragolpes con cudona. 
Precio de reclama . 


N." 188. — AROS de 
platu con perias má 


N." 502, PRENDE- 
DOR enohapado eu 


20 


Obsequiamos a todo comprador || 
de una o más alhajas con un 
“hermoso anillo enchapado en 

oro, con una piedra de color. 


(Za a PLATA 800, tres tapas, máquina 
DE NIQUEL con máquina buena, ¿7 AA, Suiza, chato, bien ob- 14, 


) A 5 g ) vado, con cadena, $ 
"3.90 AIN y) 
cs A 


PULSERA con reloj, aaa en oro, 12 
máquina observada. Precio reclame, 


0 4 rs 9 as cc ri lc a 


ESPLENDIA OFERTA PARA os 


UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 
de oro 18 kilutes, verdosos, de € gramos c/uno N." 500, PLATA, 
con iniciales y fecha, y un cintillo enobajado , color punsá y cAMa- 
en oro 18 Kil. con 6 brillantitos, todo por sólo ; > feo blanco, 4 3, 50 
El mismo juego con el cistilo de, oro 18 5 45 pesos... 
kilates, n . di 


X= 
N.' 136, - PLATA. N“ 90. PLAQUE 
900, con inicinles grn-  %e oro 18 kitutos 


. marquise, ench. en hadas 0 el y viedrus quimicas, 


oro 18 kil y piedras málte a...3 
Íunta- 00 


sia, 8. de No 501. ENCHA- 


PADO en oro 18 kila- 
vey con pes 
fantasia, ñ. mo 00 


¿ LTIMA:.MODA! 

PULSERA PARA BEÑORA O SEÑORITA, con 00 
tinta de moasré fino y de plata 900, con iniciales 

0 nombre que se desee, en esmalte 


La misma de oro 18 kilates, EUA: 


Aceptamos en pago cartoncitos 44 ados centavos cada uno. 
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AQSUIZA AMETICARIO]| Vita os e 
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GUSTO REFINADO 


Ginebra V 
Super 


a LOS DE 


De San Fernando 


Grupo de niñas 
¿4 que tomaron par» 
te en la velada in- 
fantil organizada 
por el Comité Bi- 
lliken Ideales Ju- 
veniles a benelicio 
¿| del hospital local, 


nidos en sesión 
extraordinaria pa- 


ra eligir nuevas 
autoridades direo- 


Miembros del Club 
del Progreso ren- 


ña 
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E visto tantas cosas; 
he observado, estu- 
diado y comprendido 
) tanto... 

8" «comprendido», que es 
lo principal en todo 
ejercicio de análisis y 
de pensamiento, que 
créame, Emilio, me da miedo por mi 
corazón y por mi dignidad de mujer. 

-— Pero a su edad, a esos bellos vcin- 
tidós años ¿puede concebirse un escep- 
ticismo semejante? ¿Es posible renun- 
ciar a la luz en plena alborada, esquivar 
la alegría juvenil de vivir y querer la 
penumbra, casi la noche, y la melan- 
colía, casi la tristeza? ¿Es comprensible 
que usted, una niña que no ha teni- 
do aún tiempo de asistir a los tres o 
cuatro actos de ninguno de esos dramas 
de la vida real que forman la experien- 
cia, crea que basta la intuición para 
ahondar de improviso Jos misterios del 
dolor y para fallar sobre lo que signi- 
fica la existencia? ¿Ls aceptable, An- 
gelina, que usted renuncie a su por- 
venir, al porvenir a que su belleza, su 
talento, su nombre tienen derecho, por 
correr tras un miraje de perfecciona- 
miento, tras una quimera, tras la vana 
ilusión de una ventura superior a lo 
que un ser humano p diera alcanzar en 
este mundo? ¡Angelina: créame! Usted 
delira, usted divaga, usted quiere en- 
contrar la realidad huyendo de ella, 
usted pretende resolver en un renun- 
cijamiento inútil el problema de la feli- 
cidad que no quiere ver resuelto en el 
ambiente que Ja vió nacer, colmán- 
dola de gracias y de dones. ¿Es posible? 
¿Es verdad? ¿No está usted sugestiona- 
da por un libro estrambótico, de esos 
que las mujeres leen en ciertos momen- 
tos de alma que, coincidiendo con cier- 
tos momentos de cuerpo, las suelen 
inducir. en errores lamentables? Y, 
finalmente: ¿está usted segura de sus 
fuerzas fisicas y morales para llegar a 
bastarse a sí misma en todo, para siem- 
pre y Jejos de mí? 

Yl mundano sutil calló y, en espera 
de la respuesta, clavó fijamente su vista 
escrutadora de psicólogo elegante en 
los ojos de aquella soñadora extraor- 
dinaria que quería huir de todo huyendo 
de sí misma y buscar en rudos avataros 
la renovación y el camino de la verda- 
dera dicha. 

— ¡lstoy plenamente segura de mi 
misma! Y en cuanto a no haber tenido 
tiempo de presenciar todos los episodios 
de una de esas historias que muestran 


¿Y 


la realidad al descubierto, permítame * 


que guarde reserva... ¿Para qué iría 
yo a referirle una por una las fases 
dramáticas que puede haber tenido la 
vida de una mujer de veintidós años? 


Sobre todo * 


Mallarino 


Usted, poseedor de artes y recursos 
mundanos y sutiles, hombre para quien 
la existencia no puede ser sino un en- 
tretenimiento curioso y frivolo, no 
querría seguramente fatigarse en las 
elucubraciones sentimentales que a mi 
me han llevado a está decisión inque- 
brantable. 

La noble mujer hablaba y se defendía 
con altura, sin incurrir en la eterna 
vulgaridad del reproche insultante ni 
apelar a las lágrimas del despecho; y 
a fe que su actitud era todo un sistema 
digno de estudio y de meditación por 
parte de sus hermanas en Eva. 

— Pero, óigame, Angelina: con esta 
confidencia que usted me hace estoy 
tan desconcertado que temo perder mi 
buen humor y mi elegante indiferentis- 
mo, como usted me ha dicho, y vol- 
verme loco o santo o filósofo, y seguirla 
a usted... es decir, seguirla, no: imi- 
tarla... ¡Qué sé yo! 

— ¿Imitarme?... Con todo, es usted 
mucho más débjl que una mujer, — Y 
Juego, con una sonrisa inteligente: — De 
modo que yo venzo? 

— Angelina: las mujeres vencen siem- 
pre. Y yo, ante usted, he sido siem- 
pre un vencido. 

Emilio dijo esta última frase con una 
melancolía y con acento tan bien fin- 
gidos, que la joven sintió como un re- 
lámpago de duda y de esperanza. Pero 
¡no! Recordó al punto sus terribles 
motivos de odio al mundo de la mentira 
y del engaño, y concluyó: 

— ¡Qué buen actor sería usted! — Y, 
tras una pausa: — Lo dicho dicho, ¿eh? 
Con ello evitaremos comentarios vul- 
gares, si es posible, y cada uno tomará 
su ruta. Usted continuará su vida a su 
antojo y sin que yo tenga que ser su 
víctima por miedo al escándalo, Yo, 
yo haré la mía. 

Se hicieron un saludo, mirándose 
acaso por la vez postrera; y Emilio 
Bridal alejóse del sitio solitario del 
jardín mirando hacia atrás a cortos 
intervalos y visiblemente intrigado, 
preocupado tal vez, como un bolsista 
en quiebra. 

En cambio, la bellísima Angelina 
Zúñiga, con decidido andar, tomó la 
angosta senda hasta el automóvil que 
la esperaba no lejos de allí. 


ADRE: no me caso*ya. Todo está 

roto con Emilio — dijo Ange- 

lina rotundamente al Negar a 
su casa, 

— ¡Pero no es posible, hija míal ¿Qué 
va a decir todo el mundo? ¡Qué barba- 
ridad! ¿Cómo has podido decidir así, 
súbitamente, un asunto de tal gravedad, 
echándote y echándonos a todos como 
pasto de las malas lenguas? ¡Seremos 
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el blanco del ridiculo, Angelina, hija 
querida. 

— Y bien, madre, ¿qué quieres? ¿Qué 
es preferible? ¿Casarme con ese hombre 
y ser perfectamente desgraciada duran- 
te toda la vida o parte de ella al menos, 
o sufrir altivamente las impertinencias 
del qué dirán y las burlas de las amigas 
durante un plazo relativamente corto? 
Porque este es el caso, madre: yo he 
llegado al convencimiento de que ese 
hombre no me merece. No me preguntes 
cómo ni por qué; pero créeme, madre- 
cita... No me puedo casar con Emilio. 
Tanto, que él lo ha comprendido. El 
ha visto en mis ojos el frío del desen- 
canto y del desprecio, y apenas si ha 
sabido defenderse con argumentos re- 
torcidos cuando yo, sin pronunciar las 
palabras rudas y directas con que hu- 
biera podido fulminarlo, le dejé enten- 
der que cambiaba de idea por seguir 
un ideal más próximo a la dicha que un 
matrimonio interesado y calculado como 
un negocio en el que yo seré nada más 
que la mercancía. Sí, madre: la vulgar 
mercancía, yo, una criatura sentimen- 
tal, capaz de infinitas ternuras, que 
creí en el amor por él mismo y en la 
felicidad porque me sentí buena. ¡No, 
madre, no! Yo renuncio a la vida del 
gran tono y del gran mundo... Pero 
no vayas a pensar ni por un instante 
que estoy imbuída de ingenuo misti- 
cismo y que me dispongo a hacer vo- 
tos aparatosos de renunciamiento a la 
vida tal como es preciso comprenderla 
y vivirla, En una palabra: que no pien- 
so meterme en un convento ni nada 
parecido. La bondad y la virtud no 
necesitan uniforme ni clasificación. 

La madre de la extraña mujer que 
así hablaba en vísperas de su matri- 
monio, anunciado para el próximo 
veinticinco de abril con bombos y pla- 
tillos y a todos los vientos, no supo 
qué responder y se quedó perpleja mi- 
rando de hito en hito a Angelina. Mas 
dijo al cabo: 

— ¡Es extraordinario el cambio que 
se ha operado en ti y de una manera tan 
inesperada! Parece, hija mía, que hayas 
envejecido de ayer a hoy... o algo 
mucho más triste: que te hayas vuelto 
loca... Pero, óyeme Angelina: ¿no estás 
loca, verdad? 

— ¡Nunca foí más cuerda, mamaíta! 

-— Pues entonces dime el por qué de 
tu tremenda resolución, de ese rompi- 
miento que nos va a causar tantos dis- 
gustos. ¿Qué te ha pasado, Angelina? 

La joven se preparaba mentalmente 
a responder, temerosa de causar con el 
secreto una pena, más aguda a su ma- 
má, cuando la camarera llamó y pene- 
tró en la estancia anunciando una vi- 
sita inexcusable. 

— Don Pedro de Lemos y su señora 
están en el salón. ¿Qué digo? 

— Pues, naturalmente, que ya “va- 
mi05, 

Madre e hija se miraron con estupe- 
facción indecisa. Hubiérase dicho que a 
fuerza de conversar sobre el gravísimo 
asunto se hubieran olvidado del mistno, 

Don Pedro de Lemos y su exposa 


eran los padrinos escogidos por el no- 
vio y muy amigos de la familia de la 
novia. 

— ¿Qué hacemos? — exclamó la se- 
ñora Zúñiga. 

— Nada más que decirles lo que he 
resuelto. La verdad no debe aplazarse 
y mucho menos en este caso, ¿Qué más 
daría decirla después? 

— Bueno, Angelina: yo no comprendo 
nada en definitiva. Será preciso que 
hables en seguida con tu padre, en 
tanto que yo recibo la visita y di- 
simulo un poco. 

— No. ¡No hay nada que disimular! 
¡Caramba! — dijo exasperada la joven, 
Y dando escape, al fín, a la indignación 
que le quemaba el alma y el cerebro, 
abrió su saquito portátil que aun tenía 
en la mano desde su vuelta a casa, sacó 
una carta de cuyo sobre sin pegar salía 
una punta de papel de seda rojo, tomó 
a su madre del brazo, llamó a su padre 
al pasar, y los tres penetraron al salón 
donde los de Lemos esperaban impa- 
cientes, 

Hechos los saludos y sentados todos 
los circunstantes, la señora de Lemos 
quiso hablar sin demora de los prepara- 
tivos, de la fiesta, de los detalles en fin 
del inminente casamiento; pero Ange- 
lina Zúñiga, muy dueña de sí y con la 
firmeza de las mujeres dignas que sufren 
con discreción pero que se defienden 
y actúan enérgicamente, alargó a don 
Pedro de Lemos la carta aludida, rogán- 
dole que la leyera en alta voz. 

— La simple lectura va a resolver la 
situación al punto, sin que tengamos 
que discutir nada ni buscar componen- 
da alguna — expresó Angelina, con- 
cluyendo: — lea usted, señor de Lemos... 
¡Se lo ruego! Es necesario que no todas 
las mujeres se echen a morir con estas 
cosas y que no todas las familias, por 
cubrir apariencias y temiendo ridículos 
vanos, sacrifiquen a sus hijas... Señor 
de Lemos — repitió con un incontenible 
sollozo la señorita Zúñiga: — lea usted 
€so y acabemos de una vez con el 
asunto!... 

El padrino de Emilio Bridal, osten- 
siblemente preocupado, sacó las gafas, 
se las caló y dió lectura al documento, 
que decía primero en una nota con es- 
Critura femenina: 

«Para que se entere la novia a tiempo 
y no la esposa demasiado tarde.» 

Luegola carta decía, con gruesa escri- 
tura masculina: 

«X X, Marzo 25 de 1920. 

«Mi muy querida... (Aquí un nombre 
rayado e ilegible): Me llegó tu carta que 
me ha desesperado, y no pudiendo volar 
hacia ti inmediatamente, van estas 
líneas llevándote mi amor inquebran- 
table. ¡Sé paciente y ten confianza! No 
creas que te he abandonado ni que te 
abandonaré, Tengo entre manos un 
negocio considerable y decisivo que rea- 
lizaré de hoy en un mes fecha por fecha, 
Después de realizarlo tendré que per- 
manecer aún durante un corto tiempo 
aquí, a fin de recoger toda la ganancia... 
Y inego... entonces sí que volaré en 
tu busta y para siempre. 
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«Te adoro como en los mejores dias 
de nuestra pasión. Tuyo, 
MILITO». 


La sorpresa de todos, por cuyas ma- 
nos fué pasando la carta, no pudo ser 
más dolorosa. Sólo Angelina, que había 
logrado permanccer altivamente enór- 
gica, dijo a la postre: 

- Que se compre un marido. ., bien 
para la que le agrade y pueda, Pero que 
los simuladores «realicen negocios con- 
siderables y decisivos) en detrimento de 
las mujeres que aun saben amar sinco- 
ramente... es infante, y yo protesto 
en nombre de mi sexo incomprendido 
y vilipendiado. 

Mas, ¿de qué modo había ido esa 
terrible misiva a manos de Angelina? 
¿Por correo, acaso, desde la ciudad 
do X X? 

—- Las crónicas sociales de los diarios 
han anunciado, en efecto, la boda, y es 
lógico pensar que una mujer abando- 
nada y vengativa recurra a ese medio 
extremo — expresó la señora de Lemos. 

— Mas, ¿si fuese una impostura; un 
documento en el que se imitara bien la 
letra de Bridal? — se aventuró a decir 
cl señor de Lemos. 

—Ni lo uno ni 
secamente Angelina, 

— ¿Cómo, pues? — inquirió el señor 
Zúniga, 

— La misma interesada, la persona 
que vino hace tros días a verme, dicién- 
dose modista, después de referirme su 
triste historia y de borrar su nombre, 
me entregó la carta -— respondió Ange- 
lina, agregando: — «Usted ve, señorita 
—dijome la mujer: — yo habría podido 
aceptar la complicidad de explotarla a 
usted, pero no pude. Yo lo amo, seño- 
rita, hondamente. ¡No me lo quite 
usted!» 


lo otro — afirmó 


E 


ERIDA por su cruel desencanto, 

pero fuerte, sostenida en todos 

los instantes por su dignidad into- 

ligente, Angelina se retiró de la sociedad, 

y conformándose cada día más con su 

vida independiente, con la paz interior 

de su alma, se dispuso a vivir en sí mis- 

ma. Su naturaleza afectiva y sensible 

llegó a adormecerse un poco; y dos años 

después del infausto acontecimiento, la 

señorita Zúñiga era el alma del ho- 

gar paterno y la consejera de sus 

dos hermanos, que en aquel momen- 

to salían de la adolescencia y 36 
lanzaban a la vida, 

Jorge y Luis comenzaron, por 

tanto, sus andanzas de señori- 

tos enamorados en la ciudad 

inmensa de las tentaciones; 

y no tardaron el uno y el 

otro on contar con amigui- 

tas que Jes amascn ren- 

didas y de las cuales 

Luis y Jorge no ha- 

clan otro caso que el 

que ocasionalmen- 


F 


te hacen los niños ricos de los juguetes. 

Entonces, a medida que el tiempo fué 
pasando con toda su grávida elocuencia 
y que Angelina observaba con deteni- 
miento las andanzas de sus hermanos, 
nuestra protagonista fué siguiendo las 
dos vidas como hubiera seguido dos 
novelas de minuciosa trama. Y JHegó 
a tanto su interés apasionado por esos 
estudios, que bien pronto fué no ya la 
consejera y confidente de los mucha- 
chos, sino que, dados su madurez y 
cierto escepticismo, cierta varonilidad 
delicada que Jorge y Luis estaban ha- 
bituados a encontrar en su hermana; 
Angelina legó a penetrar todos los st- 
cretos y aventuras de Jos caballeritos 
donjuanescos. 

Los chicos Zúñiga lograron dominar 
muy pronto los recursos todos de la 
galantería; y como eran gentes de for- 
tuna y de la audacia que ella da, no les 
resultó difícil contar, al cabo de tres 
años de farsas y aventuras, con dos 
verdaderos escalafones en los que figu 
raban mujeres de toda clase, cada una 
de ellas protagonista de un episodio 
más O menos grave, menos o más anal 
go. 

El archivo galante de Jos hermanos 
fué pronto un curioso aeopio de docu 
mientos en que, entre frases de amoríos 
ingenuos, malvados o calculados, cn- 
contraba Angelina sorprendentes ense- 
ñanzas. Orientábase así más y más la 
digna observadora en el camino de las 
realidades que componen eso que Jla- 
mamos la existencia, y su espíritu suave, 
su temperamento sincero, su corazón 
heroicamente puro a través de las ad- 
versidades y de la rudeza de los estudios 
específicos, se fueron iniciando en las 
amargnras esenciales, en las falsías ve- 
lcidosas, en las simulaciones que entro- 
tejen los lazos del hombre y la mujer. 

Mas, pasado el tiempo, Jegó un 
día en que Luis, el mayor de los hor- 
manos de Angelina, pensó en casarse 
e inició las gestiones para realizarlo 

La novia era una niña gentilísima y 
pura, de mejor posición que los Zúñiga, 
la que Negó a amara Luis con un amor 
profundo del que Angelina pudo ser 
testigo y dar fe si ello hubiese proci- 
sado, z 

Subedora, por tanto, la señorita Zú- 
ñiga, de que su hermano iba a casarse 
por mero cáleulo y de «que tenía dos 
compromisos amorosos que debían 
impedírselo, díjole una noche, an 
Bustiada en sus sinceridades justi- 
cieras: 

— ¡Pero, oye, Luis: tú no pue- 
des cometer esa infamia! ¡Tn 
honradez se opone! 

— ¡Cállate, boba! -— res- 
pondióle el joyen, burlona- 
mente, agregando: — Tú no 
conocerás nunca el mun- 
do ni la vida. ¡Pobre 
Angelina!,.. ¿No sabes 
todavía que esto es 
una farándula?,,. 


N 
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Equipos de prime- 
mera y segunda 
división del Club 
Atlético Defenso- 
res Unidos, los 
cuales han tenido 
una actuación tal 


que les permile 

ogupar uno de los 

más destacados 

puestos en el Car 

veonalo de la Ayo» 

ciación Zaraleba 
de Football, 


AAA AAN 


RADIOTELEFONIA 


EL MEJOR SURTIDO AL 
MEJOR PRECIO 


TRA 


ALTOS PARLANTES 
«Magnavoxs, mediano, a pe 
BOB Lor 135.— 


«Maguavox», frande, A po- 


TELEFONOS 

«¿Bald wins, tipo «C«, el mejor 
teléfono del mundo, el jue- 
E 5 _— 
«Manhattan», de 3,000 obime, 


el Juego, Mor ..-... $1.— 


UN RAYO DE LUZ 
DONDEQUIERA QUE 
LO NECESITE 


N.o 2059 
i Estuche de fibra ncanalada, 
1 TT  rcentímetros do largo. Rellector Y 26. 80 


Y centímetros. Lista para dur luz, M...,.. 
19) 
S B. MAGDALENA - Euevorais 


Buenos Átros 
en Envigmes gratis catálopes dell 


Ud sane Solicite procros pera Comer. 
! clantes. Grandes descuentos. 
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Uintemas y Radiotulefonia. 


La palabra 


del eminente catedrático doctor Aráoz Alfaro: 
«He experimentado los Polvos y la Pasta Vase- 
nol, que ha tenido usted Ja bondad de enviarme 
para mis enfermitos del hospital, y puedo decla- 
rarle que su uso me ha dado resultados muy 
satisfactorios en los casos de eritema, intertrigo, 
sudámina y brombidrosis, el Polvo, como en 
pequeñas erosiones o ulceraciones superficiales, 
la Pastas. Las escaldaduras más rebeldes en las 
criaturas se curan fácilmente pasando sobre las 
partes irritadas un poco de Pasta Vasenol, pol- 
voreándolas luego con el Polyo Vasenol para 
Xiños. Precio del tarro o del pomo: $ 1.20. 


Modelo “CASA CHICA” N. 103 | 


Es sin disputa alguna lo más 
nuevo, lo más sonoro y ela- 
gante que hasta la fecha se 
ha ofrecido por tán irrisorio 
precio, Con 8 piezas, 
200 plas y esme- 
rado emba- y 
laje.... $ 

CAJA roble claro, 
Mide 38135118 cms. 
de alto más o menos. 
Máquina doble 
cuerda (reforzada 
a dos tambores), 
funcionamiento silencioso a Sin-Fin. 
Bolicite gratis Revista ¡lusirada de Fonógralos, Membranar, 
Máquinas, Bandonsones, Acorisones, Discos, eto. Pedidos 1: 
“CASA CHICA” de A. Ward - Salta, 074-076. Ba. As. 


Usión Telefónica 0141, Rivadavia. 
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SECCION FONOGRAFOS 


SECCION FOTOGRAFI 


APARATOS 
MAQUINAS PARLANTES DE TODOS PLACAS 
e PELICULAS 


LOS TAMAÑOS, GUSTOS Y PRECIOS PAPELES, 
DE LAS MARCAS MEJOR REPUTADAS. Y AOCESORIOS 
TRABAJOS 


DE REVELACION 
E IMPRESION 


EN (GS HORAS 


AZ 
Ny 


NACIONAL | 

FONOGRAFO Glticksmann 3 B2 Í ULTIMAS NOVEDADES 
NO Accor $ DUO GARDEL-RAZZANO 

Y (Con 4 guitarras, RICARDO-BARBIERI) 

D. D. “NACIONAL”, 25 ctms,, $ 3.25 


Tendrás que llorar! Dúo. Vals. Cristino Tapia, 
Una pena, Tango, Solo Gardel, Albort-Rosquellas 


3 


18075 Í 


ORQUESTA ROBERTO FIRPO 
D. D. “NACIONAL”, 25 ctms., $ 38,00 


La chacarera. Tango. Maglio-Servidio, 
Pirincho, Tango. H. KR. Peressint, 


0180 Í La perjura. Romero-Farlni, 
Capitán Aracena. Tango. O. Pérez Frotre. 


0185 ( 


e rr. 


ORQUESTA FRANCISCO CANARO 

D. D, “NACIONAL”, 25 ctms., $ 3.00 
Cuando Budha sonrie, Paso de camello, H. Brown, 
La Argentínita, Tango. Nerón Domínguez. 


6912 La Machona, Tango. S. París. 
( Mi tristeza. Tango. A, Danesi, 


0014 Í El Destino (Fate). Shimmy. B. Gay. 
Jo vous aime (Yo la amo), Shimmy. K, Merolor, 


o911Í 


CRISTINO TAPIA 


de 
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Señor Fortunato Riceinto y señora rodeados por sus hijos y nietos 
el día en que festejaron gus bodas de oro. -— Carmen de las Flores. 


Señor Eugenio Bernandonera y señora Petrona Piñeyro, destacados 
vecinos de esta localidad, que ha celebrado recientemente sus bodas 
de plata. — Magdalena. 


Al ver las innumerables curaciones 


obtenidas en Jos casos más dolorosos de 
neuralgias o jaquecas terribles, por las 
Perlas de Esencia de Trementina de Cler- 
tan, y en tanto que todos los demás re- 
medios se ha visto que fracasaban, la 
París 
vacilado en aprobar el procedimiento se- 


Academia de Medicina de no ha 
guido en la preparación de dichas perlas, 
queriendo así recomendarlas a la con- 
fianza de los enfermos, 

36 4 Perlas de Esencia de rementina 
de Clertan bastan, en efecto, para disipar 
en unos cuantos minutos las jaquecas 
más alarmantes y las neuraleias más do- 
lorosas, cualquiera que sea su asiento: la 
cabeza, los miembros, los costados, etc. 
De venta en todas las farmacias. 

Advertencia. — Toda confusión se evita 
cuidando de exigir que sobre la envoltura 
figuren las señas del Laboratorio: Casa 
L. FrErRE, 19, rue Jacob, París. 


Distinguidas farmlias de esta ciudad que concurrieron al domicilio 
de los esposos Kehoe-Mackey para expresarles $us plácemes en el 
25.* aniversario de gu enlace. — Rosario. 


Señor Ignacio Battilana y señora, que han celebrado las bodas de 
plata, recibiendo con tal motivo espontáneas manilestaciones de 
simpatía de sus relaciones. 


4 


REGALAMOS 


esta hermosa PULSERA de plata tina 
sellada, con cualquier vombre 
ad: 


ANILLO SELLO. cn- 
chapado en oro inalte» 
rable, con 
enalquier 
inicial «s- 
maltada, a 


$5— 


ANILLO de 
sobre plata 
modelos 
de últi 
ma crol 
clón, a 


158— 


oro 
ina, 


AROS de plata fina en 
colores verde, punzó 0 
amatista, el par a $ 3.50 


AROS de plata 
platinada. bhri- 
1lan tez 

NCgros > JIAXYREL piedras 
Se: e Y E pS y dy do varios 
AY, e po ze Fira dvetos 


sos E— 


AROS de oro 18 
kilates enchapa- 
do, en 


Sucursal 
Minare 97 CPello 


Casa Central 
Corrientes. dee 
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rissac. 


utregará gratis ana caja de 
Polvo Graroso Briseno n toda Sora 
us en 4 
pur enpones más 20 oks. pi aro late. 
eos Concord, RT ,Cia 


Este cunón es co- 
pia del que va den- 
tro de la caja y no 
tiene ningún valor 


Es motivo de grata 
emoción 


para toda dama al ser admi- 
rada por su belleza. 
Si emplea en su toilette el 
POLVO GRASOSO 


Brl ssac. 


que per.sus componentes pu- 
rísimos no tiene rival, conse- 
guirá estos fines. 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3443/55. 
Unión Telefónica 2045, Belgrano. 


REPRESENTANTES EN MONTEVIDEO: 


SASSOLI y ALONSO 
Rondeau, 1440/42 


Muchas y muy brillantes han sido las fiestas ofre- 
cidas recientemente por nuestros altos circulos mun- 
danos; el comentario anota, como es natural, detalles 
de suntuosidad, de exquisita elegancia, de animación... 
Y refleja también, hay que confesarlo, esa lamentable 
tendencia de ciertos cireulos muy snobs, empeñados en 
aparentar modalidades y expansiones reñidas en ab- 
soluto con la tradición de recato y cultura de la aris- 
tocracia porteña... 

La crónica elige una fastuosa residencia que se le- 
vanta, según se asegura, entre jardines que evocan el 
misterio encantador del palacio de Armida... Pero 
no se escuchan en el boscaje misterioso aquellas divi- 
nas melodías de Lulli, ni de Gluck; han corrido nuevas 
centurias, y la sociedad porteña dedica todas sus pre- 
ferencias a la música consagrada hoy como elemento 
de bullicio y animación para determinados centros, 
Casi podriamos preguntarnos ahora: ¿por qué criticá- 
bamos el que se organizara un festival de indole espe- 
cialísima en una elegante sala de espectáculos? ¿Por 
qué tanto discutir si era o no correcto el asistir a ¿1? 
El forastero que, en llegando a nuestra prodigiosa 
cosmópolis, huibiata contemplado el animado baile del 
palació que evoca las maravillas de la residencia de 
Aimida, bien pudo creer que se tratara de un festival 
análogo al que suscitara tan vivo comentario... Si 
faltaban en él las famosas vedettes profesionales, no 
faltaban en cambio las expansiones que hubiéramos 
deseado menos bulliciosas tal vez, y seguramente de 
mejor tono... 

Vibraban las risas mientras la cadencia Lreve, o 
¡tan lánguida! a veces, de los bailes modernos arras- 
traba laa siluetas siempre esbeltas, siempre exagera- 
damente delgadas... ¡Qué lejos estamos de aquellos 
benditos tiempos del Señor en los que se exigía a toda 
dama de aleurnia el porte majestuoso de la matrona 
romana! A las mismas estrellas del arte — sobre todo 
si debían evocar en el teatro la figura histórica de al- 
guna soberana — les estaba vedado aspirar a la coro- 
na si no eran dueñas de un físico arrogante; pero los 
gustos han evolucionado mucho, ¡qué duda cabe! 

La silueta de la mundana ultra-chic no tiene revés 
ni derecho, como oi decir días pasados, y con suma 
gracia, a una destacada personalidad femenina: «Si nos 
detenemos un instante a observar esas flexibles, menu- 
das siluetas de mujer, llega el momento en que no 
sabemos si vienen o se alejan; ¡es tan difícil distinguir 
el revés del derecho!» Y como sucede con las siluetas, 
acabará por suceder con las costumbres, lectoras nmi- 
gas... Dentro de poco veremos figurar solamente a 
las siluetas juveniles en los bailes ultru-chic; hay la 
decidida intención de desterrar a Jas mamás — por 
jóvenes que ellas sean —de las fiestas modernas... 
Las gentiles invitadas que no disponen de un hermano 
complaciente deben ser satélites obligados de las amigas 
que pueden reemplazar al severo chaperón... En cam- 
bío, las que no tienen hijas que llevar a esas fiestas 
no pueden perder la ocasión de lucirse en ellas rivali- 
zando con las que viven la primera y radiante juven- 
tud... Además, todo el encanto del trato franco y 
cordial entre nuestras mundanas y nuestros snobs 
corre serio peligro ante la refinada liberalidad de 
interesantísimas siluetas femeninas... 

Pero no es el caso de vagar también nosotras eli- 
giendo temas tan llenos de peligros cuando nos hemos 
propuesto anotar alguno de los latidos del compli- 
cado engranaje de la vida nuestra, El comentario noa 
sugiere muchos descubrimientos... A cada instante 
se nos repite que la alta sociedad femenina porteña 
es eminentemente conservadora, y que desaprueba, 
por consiguiente, toda manifestación que pueda reve- 
lar alguna inclinación por las luchas de la politica... 
Sin embargo, se asegura que una importantísima cor- 
poración femenina ha pesado, y pesa con autoridad 
indiscutible en la formación de la terna en que figura 
el nombre del futuro jefe de la Iglesia Argentina... 
Se mencionan log nombres de Jás prestigiosas perso- 


nalidades que han solicitado el voto de tal o cual con- 
gresal as el eminente prelado cuya actuación — toda 
benevolencia y serenidad — augura otra era de paz y 
de tranquilided... Pero tal vez no hayan considerado 
aquellas eminentes personalidades femeninas que la 
evolución de la sociedad humana obliga a todo pastor 
de almas a tomar parte activa en la lucha para orien- 
tar y dirigir las fuerzas que ercen ser útiles y buenas, 
sencillamente porque no proceden mal; esa convicción 
no puede bastarnos hoy... Hay que buscar el bien y 
luchar sin descanso por alcanzar el iden! do progreso 
y confraternidad humana... 

Y entre tanta impresión amarga o sutilmente iró- 
nica, vna nota intensamente conmovedora... 

Se celebra bullicioso y brillante festival organizado 
por uno de los distintos circulos de estudiantes que 
hacen gala de ingenio y de alegría: la elegante sala está 
colmada de una asistencia rumorosa, que subraya 
con alegre aprobación cade número del programa... 
De pronto alguien descubre entre los espectadores al 
joven estudiante que fuera no ha mucho uno de los 
más entusiastas organizadores de ese género de fiestas; 
la juvenil alegría ha vencido una vez más al dolor y 
a la tristeza; llenos de luz los ojos, compartiendo las 
horas gozosas de sus compañeros, su admirable energía, 
gu generosa fortaleza de alma enternecen, pero elevan 
nuestro espíritu al revelarnos que sus alas pueden 
romper la helada envoltura del mal inexorable... 
Hacia él, hacia el alegre compañero de otros días, fue- 
ron todos los homenajes del cariño y todos los augu- 
rios que predicen un riente porvenir... 


al A 


juenos Aires, junio 27 de 1923. 


PASES E IDA ALGAY PO RURAL ARICA 14L032 15 


IAEA AEREA erat 


Sra. Herminia Ortega de Napolitano 


Distinguida intelectual cuyo lallecimiento ha sido dolorosamente 
lamentado en la sociedad de Mendoza, donde era una de sus más 
destacadas figuras, 
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BIGNOLTI- 


EXTENSO 
VISITEN Y SELECTO 
NUESTRA NW' 
NUEVA SURTIDO. 
EXPOSICION 
ler. PISO, 
HAY ASCENSOR 


LEPE DOGS, Y 
$ 


PEDRO BIGNOLL ter — gm grupo de 
PEDRO BIGNOLI  2278— Copa para pre- O A O 
PEDRO BIGNOLI 708 — Oopa para mio, en metal plateado, y mio, titulado «Football», 


079 — Copa para pro- premio, de metal interior dorado, alto con as e 
mio, de níquel «Silvoro plateado, dorado al base 25 clims., a $ 15; alto, $ 180; o de 34 
dorado al interior; de interior, de 17 4 N.* 2031, 50 ES z ctias. de alto, a $ 
30 ctans, de alto, a pe- centímetros de alto, de 18 ots. - o : 
$05 85, y de 34 4 ctms. 

, 


| ll l 
S ¡ IT 01) 
Que Doll 
5 ATENDEMOS 
PEDIDOS 


DEL INTERIOR 
POR CARTA. 
PS 


PEDRO BIGNOLI Le71 OY REA pot > dl ejem 
pr mio de metal platea- 2011 — Copa para 
2817 — Copa para pro- do, dorado al Interior, premio, von tapa, 
mio, de plata «Wirtem- 42 ctins. de alto, a pa- en finisimo metal 
a rg, dorada nl interior, $08 45; N,* 1872, do 37 
de cóms, 42 de alto, a , o 
$ 80; In misma, N.o2761, - a AT A 
de ctm, 32 j de alto, $ 


PEDRO BIGNOLI 

2736 — Copa para 
premios, de motal 
blanco plateado, platendo, dorulo al 
dorado al interior, interior, de 37 4 
1884, de 34 ctms,, a $ con base, de 50 con- oontímetros de albo, 
tímotros de alto, $ $ 


CARLOS DEA de Esa SARMIENTO 1002 
OBJETOS PARA REGALOS =EXPOSICIÓN PERMANENTE 
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De General Rodríguez 


SUPER — I¡RID 
A El Rey de lor Colorantes 


E DEPOLITATA Gran Premio y Medalla de Oro en la Gran Exp. Int. de Mápoles, 1906. 


JABON PARA TEÑIR 


toda clase de géneros y ropa, Sedas, Lanas, Algodón, Yute, Mezclas, etc. 
Carla pancito viene en su elegante cajita de cartón. Hay 24 colores diferentes, todos 
de muda Ningún otro producto lo iguala. No mancha las manos, no destiñe, 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES.— EXIJA SIEMPRE LA MARCA: “SUPER-IRIDE". 
Agentes Generales para laz Repúblicas Argentina, Brasil, Uruguay y Perugues: TESTOM, FACETTI y Cía. — 
Defensa, 971-275. Buenos Aires. — Concesionarios para la República del Uruguay: TRABUCATI y Cla. Montevideo. 
En venta en todas las buenas farmacias y ferreteriós. 


¡¡MUEBLE ! - “La Proveedora del Hogar” 


He Quincena de Grandes Rebajas 


A Precioso comedor bombé, en roble o 
cedro macizo, con fintsimos mármoles, 
lunas biseladas y artísticos bronces, 
mesa y O sillas tapizadas o esterilla 


das, t par de columnas (obse- 315 
quio), POT.ooro. Ss 


Grandiosa exposición de muebles finos 
de todas clases y estilos. 


MODELOS EXCLUSIVOS 
Embalaje, conducción y catálogo gratis 


E. ROMAGOSA 


SARMIENTO, 1150 RUENOS AIRES 
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Una cabellera hermosa y abundante 
es el mejor atractivo personal. 


Tanto en el teatro como en toda reunión 
social y en la vida diaria, el cabello es el 
adorno que mayor encanto confiere a un 
bonito rostro de mujer y el que más realce 
da a una arrogante figura de hombre. 


Breves minutos diarios que Vd, dedique 
a su cabellera evitarán su caída, recupe- 
rará el que haya perdido, y devolverá a 
sus CANAS el color primitivo. Use para 
ello el 


ESPECIFICO BOLIVIANO 


7 
HAILE 


Se ha comprobado científicamente que esta 
sabia preparación, compuesta de vegetales 
escogidos de la flora boliviana, cura po- 
sitivamente la CALVICIE, tonificando la 
raíz capilar, lo cual determina el brote 
de cabello nuevo en abundancia, 


Con su uso las CANAS recuperan en poco 
tiempo su color' natural, $e elimina la 
caspa y la tabellera adquiere brillo, flexi- 
bilidad y profusión. 


UNICO LUGAR para la venta del ESPECIFICO en esta ciudad, atendido perso- 
nalmente por su propietario 


Dr. RAFAEL BENGURIA B. 
Avenida de Mayo, 1239 — Buenos Aires — Unión Telefónica 5753, Rivadavia 
AGENCIAS PARA LA VENTA DEL ESPECIFICO 
En Rosario de Santa Fo: “La Buenos Aires”*, Córdoba esquina Entre Ríos.— En Mendoza; Casa Riba, 


Bau Martin, 1456, -— En La Plata: Jockey Club, Avenida 7 esquina 51. — En Santiago de Chile: Moneda 
esquina Estado. — En Montevideo (R. 0.): Sarandi, 429. 


AÁTIENDO PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS 
POR CORRESPONDENCIA 


Hombres y mujeres de destacada actua- 
ción social en el continente han usado 
este notable Específico y en numerosas 
cartas describen los excelentes resultados 
obtenidos. 


Use usted BENGURIA si desea ser admi- 
rado por su cabellera. Escriba hoy mismo 
al doctor Rafael Benguria B. 
pidiendo detalles. A vuelta de 
correo recibirá la contestación. 
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De 9 de Julio 


Público congregado en la plaza General Belgrano escuchando le interesante disertación que el R. P. Dionisio R. Napal pronunciara 
sobre problemas sociales, 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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Pruebe esta receta “ROYAL” y 


podrá Vd. servir con el Té ricos 
BIZCOCHITOS 


Todas las medidas a nivel 


3l4 taza manteca o grasa — 172 gr. 1|2 cuch. pequeña de nuez moscada 

1 taza azúcar granulado — 225 gr. rallada — 1 gr. 

1 huevo. 1 cuch. pequeña de cáscara de na- 

2l3 taza de leche —1[6 lit. ranja rallada — 2 gr. 

3 cuch. pequeñas de Royal Baking 3 tazas de harina — 345 Er. 
Powder — 12 gr. 1 1|2 tazas pasas — 225 gr. 


Bátase bien la manteca o grasa añadiendo poco a poco el azúcar hasta que 
estén bien mezclados. Agréguese el huevo bien batido y la leche. Ciérnanse 
aparte y juntamente, la harina, el Royal Baking Powder y la nuez moscada, 
mezclándolos luego con los ingredientes anteriores, Añádanse la cáscara de 
naranja rallada y las pasas, previamente lavadas, secadas y rociadas con un 
poco de harina. Póngase la masa por cucharadas sobre una plancha engrasada 
y cuézase en horno de temperatura media por 20 minutos. 

Con esta preparación cada cucharada de Royal Baking Powder tiene el efecto 
de un huevo que se ahorra. Sólo Royal Baking Powder hace esta economía 
posible, Hágase de la anterior receta 34 bizcochitos. 


El té con bizcochitos podría llamarse el oasis de la tarde 


El refrescante aroma del vaporoso té servido con los deliciosos bizcochitos 
hechos en casa, dan nueva vida durante las largas horas de la tarde. 


El té puede prepararse en un momento y para 
hacer estos bizcochos exquisitos no se tarda 
más de media hora, pero deben hacerse con 
cuidado. Las señoras de la casa, que se enor- 
gullecen de los sabrosos pasteles y bizcochos > 
que saben preparar, insisten sobre ingredien- CANDY MAA 
tes de primera calidad, exigiendo sobre todo hor min ! 
el Royal Baking Powder. A 


¡CUIDADO! 


Al comprar pida usted siempre ROYAL 
BAKING POWDER, que significa “Polvo 
ROYAL para Hornear”. No use la palabra 
ROYAL solamente, pues esto da lugar a en- 
tregarle algo que no es el legítimo. Fíjese siem- cil 
pre si la lata que obtiene lleva reproducida en Ya l ll 1 
la etiqueta la misma lata con la palabra “RO- je hr; 
YAL”. Sin este requisito no es el legítimo. de 


ROYAL 


BAKING POWDER 


(Polvo “Royal” para Hornear) 
Absolutamente Puro 


es el Baking Powder de preferencia. Está hecho de Crémor Tártaro derivado 
de uvas frescas y maduras. Conserva en los bizcochos y pasteles, aquel gusto 
delicado y fresco que no se consigue con el uso de alguna imitación. 


Nuestro nuevo Libro de Cocina con muchas recetas prácticas será enviado gra- 

tuitamente a log que manden su nombre y dirección a nuestro Representante en 

Buenos Aires, L. Van Bokhelen, Casilla Correo No. 1037, o bien a Royal 
Baking Powder Co., New York, N. Y. 
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UÉ una 

tarde in- 

olvidable 
en el Cerro de 
la Gloria, des- 
de cuyas cimas 
se domina el 
Campo del Plu 
mérillo, esa in 
mensa fragua 
donde San Mar- 
tín trabajara el 
bronce de 5us 
granaderos. 

Iba a entrar- 
se el sol. Sobre 
la más alta cres- 
ta del monie 
se posó un cón- 
dor, Su voz au- 
gusta, de ronco 
metal y de vien- 
to, habló así: 

«Soy el pri 
mogénito de 
los Andes. Na 
cí de la roca 
viva como cl 
torrente. Her- 
mano soy del 
agua que ricgá 
y fecunda los 
valles, en tanto yo surco los aires y voy sembrando 
en el infinito el alto ejemplo de mis alas. 

«En mi corazón late el corazón de América 
Conozco loz ensueños y heroicidades de la vieja 
raza y el verbo de las generaciones nuevas. 

«Hombres: mirad mi bravura e impavidez; la 
elegancia de mi vuelo; mis alas que embisten a la 
tormenta y mi soledad heroica cuando, posado en 
la más alta cima, veo el discurrir de los hombres 
en el bajo v el desfile de los astros en el cielo 
Miradme y decidme si en mí no palpita el numen 
de América, y algo así como la encarnación de su 
alma infinita y honda... 

«Y yo os digo, pueblos neolatinos, que levantéis 
los ojos y el espíritu hasta mí y escuchéis mis 
palabras, No os hablaré con las voces de gesta 
que oyeron las razas primitivas, las generaciones 
fundadoras, los ejércitos de la libertad. La canción 
épica que enseñé a San Martín ha callado en mi 
garganta. Mi voz tendrá acentos de academia, de 
tribuna, y tal vez de plaza pública caldeada por 
las pasiones grandes y menores de la multitud. 

sY bien; yo os digo que nuestras palpitaciones 
territoriales deben comulgar en el gran amor de 


LA VOZ DEL CÓNDOR 


América, y em- 
palmar en la 
más hermosa 
armonía vues- 
tros problemas 
materiales y 
morales, 

«Fomentad el 
intercambio de 
ideas y produc- 
tos; de emocio- 
nes e informa- 
ciones; de hom- 
bres determina- 
tivos: escrito. 
res, estadistas, 
poetas, creado- 
res de indus- 
trias, altos pro- 
fesores y hues- 
tes de juventud 
estudiosa y 
pueblo obrero. 

«Tended al 
mayor conoci- 
miento y a la 
buena amistad 
y haced que 
scan una sola 
religión de 
amor, un ant- 
plio solar co- 
máún las patrias que España fundara en las tierras 
descubiertas por aquel navegante que dirigía sus 
tres carabelas inspirado por Dios... 

*Y haced que este canje moral sea una profesión 
de fe, una política creadora y una didáctica en ca- 
da pueblo del continente, 

«Es necesario que las naciones indoespañolas, sin 
perder las llaves del hogar propio, abran sus puertas 
a las corrientes fraternales que vienen de allende 
las fronteras, ya que una misma es la sangre y el 
idioma, únicos los orígenes y una sola la cumbre de 
perfección humana a donde van todos los caminos. 

“Mientras los pueblos que hablan la lengua de 
Castilla en ambas vertientes de los Andes, a la 
sombra de los grandes bosques, a lo largo de los 
ríos caudalosos, en la llanura vasta y en el hondo 
valle no se adentren pacíficamente los unos en 
los otros, sin más pasaportes que la hidalguía y la 
hospitalidad, que fueron siempre las virtudes de 
la raza, será un mito la armonía internacional, y 
una ficción la unidad de la familia americana.» 

El cóndor calló un momento; y después de mirar 
en torno, de otear los primeros astros que asomaban 
en el ciclo, continuó: 
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o, desde la altura en que vivo, miro a los 

cuatro horizontes, y sin hacer un balance de 

las fuerzas vivas que mueven a cada país, y 
de los ideales que las impulsan hacía arriba, os 
diré que los pueblos de América están más vin- 
culados a la Europa milenaria que a los conve- 
cinos y hermanos. 

«Europeos, o mejor dicho extraamericanos, son 
los capitales y la técnica que empujan vuestras 
industrias, catean vuestras minas y vanse río arri 
ba en procura de nuevas conquistas 

«Europeos son log libros y profesores 
Y buenos — que gracias a un reclame, hecho con 
tucto y diligencia relampagucan en vuestro am 
Diente y pasan... 

«“Extraamericanos son mótodos, el arte, Ja 
política, la didáctica, los intereses, las pasiones, 
los hombres y mujeres que encuentran eco y amplia 
resonancia en randos sobresatu 
ran la curiosidad pública. 

¿Pero ¿sabéis de los dolores, de los ensueños, de 
los problemas materiales y espirituales del drama 
y del poema de vuestros hermanos de allende Ja 
linca fronteriza? 

«Paco o casi nada, En cambio yo todo lo veo 
y lo sé sin descender de mi altura solitaria, de mi 
imperio azul y luminoso. 

¿“No cs que mi orgullo jridigena me haga adverso 
al arte, a la técnica, al oro y al músenlo del viejo 
mundo, sino que sueño que dejóis cuanto antes 
de ser las naciones tributarias, obligadas 1 acep 
tarlo y obedecerio todo, sin derecho al examen y 
a la compulsa, por aquello de que Jas tribus han 
de cumplir el mandato de sus patriarcas. 

“Yo no 03 formulo un ideal exclusivista ni un 
plan de aislamiento y rompimiento con la Europa 
pue ya se encorva bajo la carga de su hierro ho 
micida y de sus dogmas. De ninguna manera. Sólo 
os pido entre vosotros mayor ecuanimidad, más 
justicia; y una atención y una noble inquietud 
por todo lo que 


atañe a vuestros 
hermanos, que 
también tienen sus 
obras, sus ideas, 
2ns problemas su 
arte y su ciencia: 
en una palabra, su 
ritmo americano 
que, os lo preu 
nuncio, darála pan. 
la de la humani 
dad futura 

aY C2 necesito 
que viváis la vi 
da profunda y 
teunnda dentro de 


malos 


los 


los rotativos Y 


CÉSAR 


DIBUJOS DE 


CARRI 


este ritmo, que yo lo siento en el empuje de nus 
alas, en las curvas amplias de mi vuelo, en la tuer 
za de mi garra y de mi pico, en la Juz de mis qu 
pilas y en el diástoles de mi corazón 

«Senibrad en vuestro surco la buena simiente «de 
que habla el Evangelio, y nunca las anémonas amar 
gas que envenenan y matan. Y regad Jos campos con 
el sudor de vuestro esfuerzo, y si queréis con lágrimas 
felices, pero jamás con la negra sangre de las ba 
tallas. 

«Sois la esperanza, el último refugio de la hun- 
manidad; y el dulce prado a donde vendrán, 
huyendo de Caín, las blancas ovejas de Abel... 

Nuevos astros aparecían en el firmamento; y el 
ave heráldica prosiguió: 

«Y no hay en esta profesión de te idealista una 
actitud beligerante ni menos una postura vanidosa 
Sólo os pido que sembréis y cosechéis lo vuestro; 
que Menéis con vendimia propia Jas trojes para 
la raza misma y pura todos los pueblos del mundo 
por aquello que dijera un gran hermano anio: «La 
América para la humanidad» 

elnterpretad mis palabras: amor, bello y fucrte 
amor necesitáis para comprenderos, y no 


asam- 
bloas de notables que a nada HNegan; ni ministros 
ceremoniosos y brillantes que nada saben del cora 
zón del pueblo; ni acorazados ni cañones que matan 

din vez de todo eso. que viajen entre vosotros 
las ideas y productos, las aspiraciones de paz y 
de enltura; y Jas grandes almas que están creando 
una vida mejor en el surco, en la fábrica, en Ja 
cátedra, en la biblioteca, en talleres, estudios 
y laboratorios 

«Pueblos hermanos: abrid vuestros brazos en 
la actitud de la fusión cordial paa que al tin 
yo pueda contemplar la nueva epopeya de Amé- 
rica, el nuevo paso de los Andes y de los grandes 
rios por huestes «que vayan cantando himnos de 
trabajo y lleven en una mano la oliva de paz y 
en la otra la limpara del amor. 


111 


los 


SARA 


L A voz del cón- 
dor calló; pera 
el eco prolongó su 
resonancia a tra- 
vós de los campos 
y de las sierras, 
que ya la prima 
noche cubría de 
sombras. Y en me- 
dio de la noche 
aquella voz, no só- 
lo resonaba sino 
alumbraba tam- 
bién, como la voz 
de Dios en las 
cumbres del Sinaí, 
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De Carmen de las Flores 


Miembros de la comisión directiva y subcomisión de fiestas del Centro Popular Las Flores a quienes dóbese el prestigio alcanzado 
por esta entidad, cuyo primer aniversario Iué celebrado recientemente. 


BRONQUIOL 


DEL del Dr. BERGER | 

su D! El gran remedio | 

ee Yr BERGEE contra la TOS 
¡ Cuide Vd. de sus pulmones 


La Tos, Catarros y demás enfermedades de las vías 

respiratorias, le traerán serios trastornos si no la 

combate inmediatamente con BRONQUIOL del Doctor 

Berger, específico famoso que recomiendan hoy infi- 
nidad de autoridades médicas, 


Tómelo y notará en seguida sas benéficos resultados 


PRECIO DE VENTA: $ 3.-- más 0.39 de franqueo para el interior. 
Pida en todas las tarmacias BRONQUIOL del Doctor 
Berger, única forma de asegurar el resultado y de 
evitar las consecuencias de burdas imitaciones, 


DEPOSITARIO GENERAL: 


FARMACIA DEL LEON 


ENRIQUE H. SPINEDI 
Sarmiento, 902, esquina Suipacha — Buenos Aires 
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Gorriente 
7172-80 


«BS AIRES 


Nos slros precios 
son siempre 


los más 
convenientes | 


DORMITORIO construído en roble norteamericano macizo. Com- 
puesto de 1 ropero 3 cuerpos, metros 1,55 de frente, cuerpo central 
sallente, 1 tollette-cómoda, 1 cama matrimonial, 2 mesne de luz con 
repira, percha, toallero y 2 sillitas; finamente Justrado n muñeca, 
sir biseladas, herrajes y aplicaciones de bronce, El juego com- 
o E E NA $ 


Pa 


GUARDARROPA construído en noga- 
lina maciza, imitación roble, lustre y 
acabado perfecto, puertas corro- 


dizas sobro rieles, lunas bíscla- 
das, herrajes de bronoc; medidas: 
alto 215 ctms,, ancho, 143 ctmas, 
Procio de Gran Reclame.... $ 


El mismo, con dos . cajones y luna "85 
grande... : 


Cn ií pp e . md del. 


0) 


JUEGO DE SALA dorso “París”, armazón nogal talla- 


do ovalado, finamente tapizado en lampás de seda, co- 
lores variados. Compuesto de 1 sofá, 2 sillones y 6 silos: 
El juego completo 


NA! 
CAMA do hierro esmaltada en 
blanco, con elástico imperial 
re forzado a doble tejido, todo en 


rar rre nooo .onssrsr.oa$...s 


hierro; 2 2 plazas, 3 45.—; 14 pla- 
zas, $ 35.— 


¿1 plaza, ....... £ 


Modelo 1011, — CAMA de hierro 


esmaltada, caño superior de 
bronce retorcido; de 2 plazas, po. 
sos 80,—¿ 1 q Plazas e a 1 
plaza... .- $ 


COMEDOR construído en roble norteamericano, forma bombea, en 
amplio formato; compuesto de 1 aparador, 1 trinchante, 6 sillas 
reforzadas, y 1 mesa con 1 tabla de repuesto; lunas biseladas, herra- AN 


jes y aplicaciones de bronco, mármoles en colores selecciona ados. 
Completo, $ 340, -—— Aparador y trinchante ¿ro .ooommmm.»so. 


Calálogo ¿general de MUEBLES. Edición N28. 
”n  » deCcAamimSsdeHIERRO » »"»N*1 


ARO DOE O OO COO 


dao 
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XEREZ- QUINA RUIZ 


Vino generoso, tónico, esto- 
macal y estimulante com- 
puesto con base de buen 
Jerez y quina absolutamen- 
te pura. 


Su notoria suavidad lo hace 
muy agradable a las seño- 
ras antes de las comidas, 
y con el agregado de un 
poco de agua o soda es un 
excelente tónico aperitivo 
Va ee para los niños. 


ye 
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BUENOS AIRES, 7 DE JULIO DE 1923 


==" CARASYCARETAS —*” 


JOSÉ S, ÁLVAREZ 
FUNDADOR 
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ENTUSIASTA ASAMBLEA DEL CÍRCULO MÉDICO Y ESTUDIANTES DE MEDICINA 
A SPECTO que presentaba la sala del teatro de la Opera, totalmente ocupada por los estudiantes, 


durante la rennión convocada a fin de resolver la actitud frente a la situación porque atraviesa 

di ha Facultad debido a la renuncia del decano y de los miembros del Consejo Directivo. En las 
Tesoluciónes que se toniron en la importante asambler se abogó por el mantenmuento pleno de la auto- 
nomía aniversitaria, dándose un voto de adhesión a los remunVaiantes roro re Bat 
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ÍS ESPERAS OFICIALES “CARAS Y CARETAS" 
que concurre EL ANIVERSARIO ARGENTINO BRILLAN 


JNJETE OFRECIDO 


ARA CONMEMO- LA OBRA DE ACERCAMIENTO QUE REALIZA 


5 PATRIAS, ACOGIDA EN LA SOCIEDAD Y 


AAN 


Aa 


PRESIDIENDO LA VELADA EN La EL DIPLOMATI ARGENTINO RODEADO DE DISTINGUIDAS VMER- 
NO, DONDE NE 


NUESTRÓ RÉPREZENT 
ACADEMIA MERCEDARIA 
SOS Y SE RECITARON PO 
ARROLLÁNDOSE UN PROGRAMA EN EXTEFMO 

POR SU FRATERNIDAD PERUANO-AEGENTIN 
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QUE SE PRONUNCIARON Li R- OMA 


FOR LOS ESTUDIA 


Í $3) 
AE 1 


Je 


a ¿E rt) 
A Lñ IP L 
E Y E L PERU GR ie 
TEMENTE CELEBRADO EN LIMA be pS na Es Ab ar 
EL MINISTRO LEVILLIER OBTIENE AMPLIA MINISTRO SEÑOR 1EVILLIER, 
EN EL PUEBLO PERUANOS CONSTITUYÓ UN ACONTI 


xl VE FUERON INVITADAS 
OFICIAL CELEBRADA EN LA 1 


MA y At OS UE DIERON REALCE A LA MEKRMOSA OTRO ASPECTO DE LA FELECTA CONCUKKENCIA A AE. EN 
PIESTA UF pia A EN OBSEQUIO VE NUE QUE APARECE EL SEÑOR FO! 0 
TRA RES! FIEl E 
/ , p mente para Caras y CARETA 
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Se me pregunta que es lo que necesita el ejército y 
yo digo: ante todo el cariño de su pueblo. Otórguesel. 
amplio, sincero, sin restricciones, y los representantes 
y gobernantes que él se ha dado dictarán y ejecutarán 
las leyes que exige su desenrolrimiento y le proporcio- 
narán los elementos y la pericia que necesita para ses, 
en el presente y en el futuro, lo que ha sido siempre 
ejecutor abnegado de la voluntad nacional, sin otro 
interés propio que el de ser el primero en el sacrificio 

Si el cerebro y el músculo han de hacer, en la co- 
munión del trabajo, tierra de promisión de la tierra 
de log argentinos, ello habrá de verificarse al Mm paro 
del orden y de la Libertad interna que el ejército protege, 
y bajo la égúla de la paz, que sólo se asegura cuando 
los que pueden tener interés en alterarla saben que 
junto con la voluntad inquebrantable de re spetar y de 
ser respetado, existe plena capacidad para ejectuario 

Ingpirese ast nuestro pueblo, y su ejército será el 
hogar común de nuestra juventud, su más alta escuela 
de civismo y de argentinidad y, con ello, el mejor 
sostén de la pue, 


> 
ZA l 
ne 


Buenos Asres, majo de 1123 


L ejército de una democracia y, su 

bre todo, de una democracia amerji. 

cana, es muy dificil de definir, Su rol 

es exclusivamente defensivo... Mús 

bien que un ejército es, pues, el 
lantel, el cuadro que dirigirá la defensa de 
a nación en caso de ataque exterior. Un minis- 
tro es, entonces, el rector espiritual y el técnico 
que posee la dirección y la preparación del 
hombre a uno de esos instintos naturales de 
protección. Ese maestro y previsor al mismo 
tiempo es hoy un joven militar que une a la 
preparación racional de su destino un espiritu 
de noble sacrificio y al par que un patriótico 
entusiasmo vital, 

Maestro de varias reneraciones de oficiales, el 
coronel Agustin P, Justo, ex director del Colegio 
Militar, ha venido por tanto mérito justificado 
al ministerio de su ramo. Su persona fisica, ro- 
busta y feliz, su elocuencia cálida y afectuosa, 
seducen al redactor. 

— Caras Y Caretas — le digo — ofrece al 
señor ministro una de sus páginas para que 
exprese la necesidad más inmediata del ejército 
y de la que deseara obtener una satisfacción 
sea va del pais o del Congreso. 

La paz de Amórica está asegurada — res 
ponde el coronel Justo. — Nuestras relacione- 
con los paises vecinos son fraternales, y no aspi 
rando a ninguna hegemonia, el ejército argen- 
tino desenvuelve normalmente sus órganos de 
defensa, siguiendo Ja indicación de los técnicos, 
Son a veces éstos los que en la modernización 
de los armamentos exigen una ayuda financier: 
mayor. Es la Única carga que pudiera parecer 
pesada si no fuera necesaria dentro de la defini 
ción misma de la defensa nacional, Y, por otra 
arte, estamos contestes en la economía de hom- 
bras que se realiza en el resguardo de las fron 
teras poseyendo un buen material, En este 
punto está puesta, pues, toda la aspiración de 

un ministro moderno, 

- ¿Quiere usted, coronel, darme un auto 
grafo donde responda a la pregunta? 

El coronel Justo no titubea, Con redacción 
elegante responde a mi solicitud, Su espiritu 
latino está lHeno de bondad y de sul. La 
página que me entrega busca con la pre- 
cisión de una abeja ática la gota de 
néctar y va hasta el corazón de la 
juventud que es carne y spiritu al 
mismo tiempo de ese ejército que 
ha de hacer, como dice el coro. 
nel Justo, la égida al amparo 
de la quese ha de hucer 01 ie- 
rra de p umi-ión de la tie- 
rra de los argentinos» 


CARAS y CARETAS en 
los MINISTERIOS 


Con el MINISTRO 
d e GUERRA 


Coronel 


ustin P. Justo 


BALTASAR 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS y CARETAS en 
los MINISTERIOS 


Con el MINISTRO 
de MARINA 


Almirante 


M. Domecq García 


DE LAON 


O 


CM E Mera 


Si anhelamos que las cualidades morales 
de la juventud sean inspiradas en la lectura 
de las notables obras de Smiles, cuya impor- 
tancia comprendió el ilustre general Mitre 
al ofrecernos su versión al castellano, del 
wismo modo, si anhelamos ver 4 nuestro 
país encaminado hacia sus grandes destinos, 
es indispensable que estadistas y gobernan- 
les tengan sienpre presente la obra del ca- 
pitán Mahan titulada «La influencia del po: 
der naval en da historias, en la cual estu 
¡ claramente demostrado que toda nación de 
| gran potencialidad cconómica, como es la 
| nuestra, nocestia del apoyo de UNO marin 
| que le asegure su desarrollo, | 


A 
ÍA Ls AAA AR AAA 


PBurenos A es. junio 3,0 de 194025 


A marma tuvo en otra época gran 
des velas Iancas y los mascarones 
de proa eran dorados. ln los cas- 
tillos del barco iba un grumete 
joven mirando las estrellas para orientarse en 
la noche. 12) mar conservaba misterios que 
venían de las religiones panteistas, sire- 
nas y leyendas como la de Xerjes, que 
castigó al mar encrespado con un látigo v 
luego vertió sobre sus olas aceite para 
apaciguarlo 
Las marinas de hoy son otras. El barco de 
acero es la fortaleza que avanza grave sobre 
el mar de la ancha espalda, que no tiene 
misterio y que no infunde temores, Los 
adreadnoughts» no poseen la elegancia, a 
pesar de sus niqueles v sus aparatosas ar- 
quitecturas, de las fragatas de las escuadras 
que sucumbieron en Trafalgar. No, Pero el 
almirante M. Domecg García, sobre e) casco 
de acero que cumple una dura misión de 
seguridad, recorriendo las extensas costas 


argentinas, ha sabido dar a la oficialidad de 
nuestra marna, que lo comanda, ese no sé 
qué de romántico y entusiasta que distin 
guía a los varones de las marinas históricas, 
Ha inflado el velamen con su patriotismo 
Ha dotado de nuevo el mascarón de proa 
con su hidalguía, 

léste ministerio — me dice al requenT- 
le uno de sus proyectos trabaja en el 
silencio, Es una misión de paciencia y res- 
ponsabilidad. No tiene nada de político 
Cumple su programa velando por el estado 
del material, Las fuerzas navales y su tr 
pulación son dignas de su cometido. La 
salud moral de sus hombres, encomiable, Hs 
un ejemplo de honestidad que me es 

grato reconocer en mi calidad de jefe, 

y mi honor más alto está en ser 
uno más de entre tantos. — Il al- 
mirante Domecq García dicta a 

su secretario el autógrafo que 
reproducimos, y se siente 
en la voz del militar la 
cuerda de su patriotis- 
mo que vibra, sincero, 
trasparente, nítido, 
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ROMA. — El Honorable Mussolini en la inauguración del Con- El alcalde de Fiume y otros personajes ante la tumba del soldado 
greso Internacional Femenino entre las personas que lo presidieron. desconocido durante el patriótico homenaje que se le rindió. 


Van der Veer. MILAN. -— Un culminante momento en el match Spalla-Van der Erminio Spalla. 
Veer, que dió la yictoria al primero, proclámandole campeón de 
todos los pesos en Italia, 


FRANCIA 


P 


El presidente de la república, M. Millerand, y su comitiva oficial 
en la tribuna del Palacio del Rhin pocos'momentos después de 
llegar a Estrasburgo. 


Recepción popular dedicada en honor del presidente de la repú- La delegacion de garibaldinos llegados a Paris para visitar la 
blica trancesa a su paso por la plaza principal de la ciudad de Than tumba del soldado desconocido destilando bajo el Arco del Triunfo, 
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EXTRANIE 


Personalidades que asistieron al gran banquete ofrecido por el ministro de Relaciones Exteriores a) embajador argentino señor Mora 
y Araujo, nota diplomática de cordialidad y acercamiento en extremo simpática, 


ESPAÑA 


4 - 


Regulares de Caballería de Centa desfilando después de la ceremo- 
nia de la entrega de la bandera a su regimiento. 


Los tamosos aviadores Gago Coutinho y Sacadura Cabral a su 
Megada a Madrid, donde fueron recibidos por el ministro de Por- 
tugal en España y otros personajes. 


cs 


Preparando el aeroplano para continnar el viaje a Paris, Juego 

de haber empleado tres horas y media en el trayecto desde 
Lisboa. 

FOTOS DI 


El teniente coronel jefe de los Regulares de Ceuta dando las 
gracias al rey por la concesión de la bandera. 


Ed 


El aparato “Latecoére”', que conduce a los intrépidos pilotos, visto 
evolucionando desde la lorre de observación del smeródromo de 
Cuatro Vientos. 


nyuESsTIiOS CORRESPONSALES 
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oMO si no quisiese 

dar descanso al 

A sentimiento na: 
cional, la muerte se ha 
llevado a otro argentino 
eminente: el doctor 
Eleodoro Lobos. Cuando 
se escriba la historia del 
progreso material de la 
república en los últimos 
treinta años, la perso 
nalidad del doctor Lo 
bos se destacará en toda 
Pertene 


clase de 


su prandeza 
diente a esa 
hombres superiores que 
los ingleses HNaman «hom- 
han hecho 
el dortor 


bres que 5 

a sÍ mismos», 
Lobos tuvo como aspi 
ración fundamental de 
su vida prepararse para 
trabajar 
mente 


del 


lo más eficaz- 
en bien 
nacional 


posible 


progreso 


Doctor ELEODORO LOBOS 


LA TERNA ARZOBISPAL 


Argentino hasta la mé 
dula de Jos huesos, no 
vida del 
buen cruudadano sino en 
función del hen que 
podia hacer a su patria; 
y enando fué al pobier 
no, HO tuvo otro progra 
ma de trabajo — y era 
un trabajador infatiga 
ble que ése, La visión 
de la grandeza del país, 
del porvenir brillante 
que le estaba reservado, 


concebía la 


ño se apartaba jamás de 
su) noble espíritu, y toda 
Sc ondnmeta como hon 
bre público y como ciu 
dadano, fue sjenyre fiel 
acuseotdesl patriótico y 
cultural Su muerte 
puede, pues, y con se- 
prado motivo, ser con 
siderada como nn duelo 


de rarácter tmeodtonal, 


OBISPOS ELEGIDOS POR EL SENADO PARA CONSTITUIRLA 


F 


MONSESOR MiGueL De 


OBISPO TITULAR DE TEMNOS, 
QUE OBTUVO EL PRIMER TÉRMI- DE 
NO DE LA TERNA, CON 11 VOTOS, 
PARA LA ELECCIÓN DE ARZOBISPO, 


ANDREA 


MONSEÑOR FRANCISCO ALBERTI 


OBISPO TITULAR DE LA DIÓCESIS 
LA PLATA, QUE PUÉ ELEGI- 
DO POR 14 VOTOS PARA EL 5E- 
GUNDO TÉRMINO DE LA TERNA. 


RON 
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MONSEÑOR ABEI 


A 


JAZÁN Y lusTOS 


OBISPO TITULAR DE LA DIÓCESIS 
DE PARANÁ, A QUIEN LOS 9 yo- 
TOS DE LO3 SENADORES COLOCA 
EN 


EL TERCER LUGAR 


DOocTorR 


! 


IGURAS D 1 ACTUAL!!! 
TONIC MORA yY 
POR SIRIO 
Como el Brasil es tan gentil, 
siempre agasaja a este señor 
que es el primer embajador 
de la Argentina en el Brasil. 


A 


AD 


RAUJO 


E APN 


[ay 
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00 


EXCH APADO CON AMPLIAS MANGAS Y / y PILIGANTE TAPADO CON NO bo= vs 181,1 
SENCILLO FAPAD SN Y S MANGAS, j o 


CULO BLANCO DE SEDA Y SIMPLES ADUE (¿E . te h, des 404 Caco e EL CFELLO, EN Las MANGAS 
: o Í EN LOs LOTA ps 
Nos E + OUTACIEs, 


A 


IS 


ES 


Mins 
UIMACETIVO (VESTIDO UELLAMENTE Mokpabo, AL QUÍ OTAGISAL Taraje  Ercordba COX GIAN MORRE Al 
COMPLETA EL TAPADO CON DOCAMANC AS rro y nato" CORTADO, LUCIO, Como Lo ANTERIOR E, LN DAS CAMIL 

DE PIr1 Ha4- ME AUTIUIL 
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PARA LOS 


NIÑOS 


HOMBRES 
CELEBRES 


DMA RN" E 


ANTE Alighieri nació en la ciudad de 

Florencia en 1265, tal vez el día 30 de 

mayo. Todo el mundo le admira bajo el 

nombre de Dante. Pertenecía a una aris- 
tocrática familia florentina. 

Huérfano de padre desde chiquito, su cariñosa 
mamita se cuidó de que el muchacho aprovechase 
aquel gran talento que tenía, Le buscó un magnífi- 
Co profesor, el célebre Brunetto Latini, quien supo 
enseñarle muchísimas cosas útiles y amenas. 


Créese que Dante estudió luego en una univer- 
sidad, tal vez en la de Bolonia. Era muy joven 
cuando ya dominaba las lenguas clásicas, la juris- 
prudencia y la teología. 

Hay hombres muy sabios a quienes estorba la 
sabiduría, pues se vuelyen pedantes y dejan da 


ser artistas. Dante conocía el latin a la 7 ción, 
pero le pustaba más la lengua corrien la que 
hablaba el pueblo, el idioma italiano. Por eso 


escribió en italiano, demos 


ando que ese idioma 
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es tan hermoso como el la- 
tín y que con él se pueden 
transmitir a los hombres las 
verdades y las bellezas más 
sutlim Dante es, por lo 
tanto, el padre de la lengua 
italiana. Arrende, niño, a 
tener amor y respeto al ha- 
bla que te legaron tus ascen- 
dientes. 

Dante, cuyo rostro pare- 
ce el de un hombre severísi- 
mo y frío, tivo un corazón 
Meno de amor hacia su pa- 
tria y sus semejantes. Prue- 
ba de esto es el cariño que 
siempre tuvo a Beatriz, hija 
de Folco Portinari, de la 
cual se enamoró cuando él 
era muy joven, En honor de 
Beatriz compuso el libro 
«Vida Nueva», obra poética 
de inapreciable valor. 

En aquellos tiempos |ta- 
lia estaba dividida en pe- 
dazos: los ¡italianos no ha- 
bian conseguido su sueño 
patriótico de la unidad, Y 
dentro de estas divisiones, una gran división po- 
lítica separaba más a los italianos. 

En. Florencia, como en las demás ciudades, lu- 
chaban dos partidos: los gúelfos, partidarios del 
Papa, y los gibelinos, sostenedores del poder 
imperial que quería adueñarse de la península. 

La familia Alighieri estaba afiliada al partido 
gúelfo, y Dante fué una de las figuras más emi- 
nentes de la causa gúelfa en Florencia. 

Beatriz, que se había casado con otro, murió 
en 1291. Dante se casó y tuvo cinco hijos; pero 
siempre recordaba a su amada, que fué para 
él la personificación de la belleza y de la bondad. 

En 1300 los guelfos lo eligieron prior de Flo- 
rencia, demostrando mucha moderación. Ha- 
cía justicia sin distinguir entre amigos y ene- 
migos y buscaba pacificar su ciudad natal. 

Un año después, al triun- 
far sus adversarios, se le 
desterró primeramente y 
luego le condenaron a muer- 
te. Sus enemigos le acu- 
saron de ladrón, y aunque 
nada pudieron probar, él 
vióse precisado a huir. Su 
casa fué incendiada: pero 
su esposa y sus hijos con- 


tinuaron viviendo en Flo- 
rencia, 
Desde entonces el ge- 


nial poeta anduvo errante 
de ciudad en ciudad, ale- 
jado de su familia y de 
su tierra natal, 

Afortunadamente encon- 
tró amigos y admiradores 
que le auxiliaron, 

En 1310 el emperador 
Enrique VII le prometió 
levantarle el destierro, co- 
sa que no se realizó, pues 
poco después moría el so- 
berano. El infertunado poe- 


EDUARDO 


Y y 3 O. La 6%" 


ta iba de ciudad en ciudad 
sin que el odio de sus ene- 
migos le dejase un mo- 
mento de reposo. Sin em- 
bargo, él continuó escri 
biendo sus admirables ver- 
sos. 

Figúrate que, según se 
afirma, comenzó a escri- 
bir en 1229 su obra maes- 
tra, ¿La Divina Comedia», 
libro inmortal que terminó 
poco tiempo antes de morir 
en 1321, 

Por fin, en 1319 encon- 
tró hospitalidad segura en 
el palacio de Guido No- 
vello de Polenta, señor de 
la ciudad de Ravena. En 
aquella casa pudo Dante 
poner término a «La Diyina 
Comedia», 

En el verano de J321 
fué a Venecia encargado 
de una misión diplomática. 
Allí enfermóse y le trajeron a 
Ravena donde murió el día 
14 de septiembre. Está ente- 
rrado en la capilla de la Virgen de la iglesia de San 
Francizco. Se le han erigido muchas estatuas, 

La rabia de sus enemigos, a quienes había 
metido en el «Infierno» de su «Divina Comedia», 
le persiguió después de la muerte. Hubo hasta 
quien quiso desenterrar sus restos y quemarlos, 
sosteniendo que era un hereje. 

Por lo que vas viendo en estas biografías com- 
prenderás que no resulta muy cómodo ser hombre 
célebre. La injusticia, la miseria, la cárcel y toda 
especie de peligros amenazan constantemente al 
genio. Hay personas ruines y llenas de envidia 
que se complacen en no reconocer el talento y en 
perseguirle. 

Yo no sé, lectorcito, si entre nosotros vive 
actualmente algún hombre de genio. Eso lo dirá 
la posteridad. Pero, por si acaso, respeta siempre 
a los hornbres que valen y 
no pongas piedras en su 
camino. Porque si duro es 
alcanzar la p!loria padecien- 
do infortunios, más inprato 
es figurar en la historia co 
mo verdugo o persepuidor 
de los prandes hombres. 

La fama de Dante es 
universal. 

Actualmente se le consi- 
dera como el más prande 
pocta del mundo. Sus ad- 
miradores escriben libros y 
libros para comentar el 
maravilloso poema, inter- 
pretando los pasajes oscu- 
ros y alabando sus exce- 
lencias. 

Cuando seas mayor, lee 
«La Divina Comedia» en el 
original. Vale el trabajo de 
hacerlo, Sus tercetos con- 
mueven y deleitan a todos 
los hombres que tengan co- 
razón y fantasía. 


pDEL SAZ 
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Gideón, mago y detective 


IpróN, el negro viejo, iba 
porel caminoensu desven- 
cijado carricoche del que 
tiraba una pobre munlita 
gris; y el espectáculo que 
ofrecía hubiese ido muy 
bien en la escena o en el 
cinematógrafo. Tan gran- 
de era la desproporción 
entre el pasajero y su ve- 
hículo que parecía que el 
¿quilibrio iba a romperse y que Gideón se inclinaría 
hacia atrás haciendo que la bestiezuela quedase pen- 
diente de las lanzas y en el aire, El vestido de Gideón 
no era menos raro que su equipo, pues llevaba un 
levitón negro de clérigo protestante, cuyas faldas 
se agitaban ridículamente con el aire, en el angosto 
pescante, arrastrándose casi en el polvo del camino, 
Llevaba en la cabeza una especie de chistera y cal- 
gábanle de las orejas dos brillantes argollas, dándole 
una apariencia de viejo cacique congolés que hu- 
biese devorado a un misionero, vistiéndose después 
con sus ropas rituales, 

En el mismo cinematógrafo Gidcón hubiese sido 
un carácter. A veces predicaba doctoralmente, ver- 
boso. como era; otras conjuraba de manera que 
antojábase misteriosa, pero lo cierto del caso con- 
sistía en que donde quiera que iba el negro, a quien 
alimentaban los cuervos, según se creía, reunjanse 
las gentes formando turba para oírle y contem- 
plarle, 

Extraordinarias y contradictorias cosas se decían 
de Gidcón, Si, de acuerdo con lo que decían los 
negros, era un conjurador y un adivino, de acuerdo 
con lo que los blancos manifestaban era un farsan- 
te, un artista de la ilusión... 

Mas, cualquiera que fuese la fuente de su poder, 
el negro habia sido llamado varias veces para servir 
a la policía de la ciudad. De vez en cuando Gideón 
desaparecía durante algún tiempo y le pasaban 
otras tantas cosas extraordinarias. Pero en el mo- 
mento que nos ocupa, a despecho del mal camino 
y del calor sofocante, de la levita y del sombrero 
de pelo, Gideón no sudaba siquiera, Había quienes 
Pensaban que el negro estuvo en el infierno por 
Un largo tiempo y que por ello estaba aclimatado 
a los: calores semitropicales de Jas Nanuras de la 
Carolina del Sur; pero donde quiera que hubiese 
estado y cualesquiera cosas que hubiese visto en 
su larga y misteriosa vida, estaba a la sazón com 
prometido en una empresa muy acorde con su tem- 
peramento, Gideón staba en camino de investigar 
los actos de un fantasma o espanto que arrojaba 
piedras a las gentes. 

La actividad sin precedentes del fantasma extra- 
ordinario había extendido la alarma y el miedo 
por todo el vecindario, y operaba en ese momento, 
desde hacía varias noches, en la antigua:casa de la 
familia Petigro, Las señoritas Cintia y Bety Peti- 
Bro, hermanitas que vivian allí, estaban aterradas. 
Cada noche a eso de las diez les tiraba el fantasma 
Varias piedras contra los vidrios de las ventanas 


del salón de recibo dunde acostumbraban a ento- 
nar himnos religiosos. Y en la noche a que nos 
referimos particularmente, el lanzamiento de las 
piedras había comenzado, con el respectivo pánico 
de las chicas, quienes, suspendliendo sus oraciones 
musicales, salieron pidiendo auxilio, antes de cuya 
llegada cayó otra piedra en los cristales de la alcoba. 
Los negros campesinos de los alrededores y los 
sirvientes de la residencia acudieron tan pronto 
como les fué posible a prestar el auxilio pedido por 
las damas, y mientras los unos buscaban por todos 
los rincones de la mansión y los otros registraban 
los verienetos exteriores, como arrojada desde los 
aires por una mano invisible, cayó otra piedra. 
Esta vez en el comedor, rompiendo loz cristales y 
rodando luego por el suelo. 

Aquella noche fué, por tanto, una noche de terror 
para las señoritas Petigro, para los criados y para 
los campesinos que habían acudido a socorrerlas, 
Ada, la camarera, que dormía en la habitación ve- 
cina a sus amas, aterrada como nadie, sufrió un 
ataque de histerismo que agravó la situación de la 
casa de Jas señoritas Petigro, 

Mas otras y otras noches de espanto siguicron, 
durante dos de las cuales un magistrado y dos 
alguaciles contemplaron la caídas de Jas piedras 
arrojadas por manos invisibles a intervalos, con el 
consiguiente rompimiento de cristales. 

ereás de todos los citados acontecimientos ha- 

bía una leyenda basada sobre un hecho histó- 

rico, a saber: Antes de la Guerra Civil, el viejo 
capitán Petigro, muerto desde hacía años, había 
tenido muchos disgustos con um esclavo que lle- 
vaba el nombre sugestivo de Cain, se 0r.avo 
había atentado abiertamente contra la vica del 
capitán, huyendo Inego y escondiéndose en los 
campos y pantanos de tal modo que se perdió la 
esperanza de encontrarlo. 

Entonces, una noche, mientras el capitán leia 
junto a una ventana del salón, cayó una piedra 
rompiendo la vidriera e hiriendo la cabeza del 
antiguo soldado, quien, revólver en mano, corrió 
buscando al agresor, y al oír sus pasos y ver su 
silveta le hizo fuego, Era el fugitivo Caín. 

— ¡Yo lo maldigo, capitán, a usted y a sus des- 
cendientes hasta la quinta generación!! ¡Gloria! 
¡Aleluya! ¡Amén! 

Así dicen que fueron las últimas palabras del 
fugitivo Caín. 

Gideón iba pensando en todo ello a lo largo de 
su camino. De vez en cuando le hablaba a la mulita, 
sin insultarla, diciéndole: «¡Vamos! ¡Vamos! ¡Da- 
lilato 

Mucho antes de llegar a las plantaciones de la 
familia Petigro comenzó a encontrarse con grupos 
de gente de color que volvían a sus chozas; y a la 
caída del sol vió de lejos la casa hacia donde lo 
llevaba su misión, y distinguió a un grupo de blan- 
cos en el patio delantero. En extraño contraste 
con el misterio que reunía a aquella gente, una 
muchacha negra recogía flores en el jardín lateral, 
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las que servirían sin duda 
para adornar la mesa del 
lor 1 misma no- 
che, pues las Petigro no 
negaban su hospitalidad 
ni en sus noches de terror. 
A través de los árboles 
viejo Gideón se acer- 
caba a la mansión, en la 
esval distinguió los vidrios 


con 


el 


rotos que le daban un as- 
pecto desastroso y triste. 

Su Hegada Nlamó mucho 
la atención de los 
y uno de ellos vino hacia 
Gideón, ayudándolo a 
apcarse y Hevando Juego 
la sagrada mula al corral 
Una negra gritó: «11 Libe- 
rador ha venido!», lo que 
hizo sonreír a alguien, 
aunque no de corazón. Un 
blanco, que no 
era otro que el magistra 
do jefe de los alguaciles, 
saludó al reción Negado 
familiarmente; y cuando 
guiado por la antigua Ce- 
lia. la cocinera, fué pre- 
sentado a las señoritas 
Petigro, que se encontra- 
ban en el salón con varias 
visitas, Cintia le dijo: 

¡Bien, Gidcón! Usted 
querido visitarnos en 
nuestro percance. 

Gideón hizo una venia, 
pues, como todo el mundo, 
respetaba a las señoritas 
Petigro, buenas almas las 
dos para negros y blancos. 

Vengo a prestarles 
mis servicios — respondió 
Gidcón. 

Fuera, bajo la ventana, 
una mujer entonó un 
canto. 

¡El Liberador! ¡121 Libe 
rador ha Negado!» 

Gideón, en efecto, 
gaba a tomar parte en la 
campaña organizada para aquella noche por el 
mayistrado, y se le incluiría entre los blancos que 
a la hora de las sombras irían a vigilar la 
encantada y misteriosa A Jos negros se les ordenó 
partir y no volver hasta la mañana siguiente y bien 
de día, lo que obedecieron humildemente. 

— Yo no quiero quedarme — dijo el viejo Ben, 
el jardinero, 

Y cuando con Celia partieron los de color, se 
organizó el cordón vigilante. A poca distancia de 
la casa se formó una rueda en la que los hombres 
se tocaban i de hombros, de modo que nadie 
entranúo o saliendo podía esquivar la observación 
precisa. Al oír la caída de una piedra o el pito del 
magistrado, los hombres deberían acercarse más a 
la casa. Así quedaba, pues, combinada la vigilancia. 


NCgTOS, 


hombre 


lle- UNA BRISA FRÍA 


casa 


¿5 únicas personas a quienesse permitió perma- 
neceren a casa fueron las dos hermanas Petigro 
y la camarera Ada, las cuales no podrían sentir 
nuedo dado el número de defensores, según de: 


pasaría esa noche, y que si pasaba alguien sería 
capturado. El acento orgulloso del magistrado 
daba la pauta de la suficiencia con que creía actuar 


COEQUILLEADA TL 


CUELLO Y LA ESPALDA DE GIDEÓN. 

Gideón estaba presente en cl salón cuando el ma- 
gistrado explicó sus seguridades a las señoritas, 
las que trataron de ser valerosas, aunque la nocho 
llegaba y las luces se encendieron. 
aturalmente es ridículo hablar de 
- dijo la señorita Cintia. 

Pero, justamente en esos momentos en que las 
hermanas se daban mutuamente valor, se oyeron 
ruidos extraños en la parte alta de la mansión, 
que hicieron estremecer a to'os, inclusive al ma- 
gistrado... 


fantas- 


mas! 


afirmó Gideón, 

El magistrado puso a Gideón en el jardín al lado 
de la casa, donde el negro se sentó sobre una caja 
de madera. Ante sus ojos se dibujaban muy vaga- 
mente las siluetas negras de los árboles. Una lám- 
para ardía allá en la casa y uno que otro rumor 
que percibiase se apagaba en el gran silencio ex- 
pectante. 

" Era una de esas noches en las que la luz de las 


¡Esas son ratas! 


estrellas no penetra las neblinas que cubren nuestro 


planeta, una noche húmeda y velada en que parecía 
detenerse la brisa como una respiración miedosa, 


miedosa de algo inminente y terrible, 


Sentado en su caja entre las tinieblas, Gideón 
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era una especie de estatna del Pensador. Cerca de 
allí, el desertor Caín había caído muerto, y detrás 
del jardín estaba el antiguo cementerio de los es- 
clavos. De modo que si Caín se despertaba, tenía 
que pasar al lado de Gideón, o tal vez traspasándolo. 
Una brisa fría cosquilleaba el cuello y la espalda 
de Gideón. Disimuladamente, conteniéndose, tosió, 
pues sentía seca la garganta, Á una cierta distancia 
tosió de igual manera alguien. Luego la sombra 
seguía envolviéndolo tado, 

Mas a eso de la medianoche pasada se oyó 
claramente un ruido de cristales rotos que venía 
de la casa, seguido de gritos de sorpresa. Un mo- 
mento de quietud de muerte, después el pito del 
magistrado. Formas obscuras surgieron de la tie- 
rra, golpeándola con gruesos bastones, y se ojan 
pasos pesados. El viejo Gideón no dijo nada, per- 
maneciendo sereno. 

El magistrado, profundamente humillado, puesto 
que su cordón de guardianes no pudo capturar nin- 
2ún fantasma, dijo al fim: 

— ¡Mi Dios! ¡Me han vencido! 


1D+Óx se fuéa la casa y encontró temblando de 

espanto a las dos viejas señoritas y desmayada 

a la camarera. Mas, encendida una lámpara, 
el negro misterioso preguntó: 

— ¿Dónde cayó la piedra? 

La señorita Cintia, con los ojos saltones, res- 
pontliole: 

— Cayó por esta ventana, Casi mató a Ada, y 
debe estar por ahí en el suelo. Yo no la veo, Bety, 
Bety; ¿dónde están mis anteojos? 

-— ¿Man examinado ustedes esas piedras alguna 
vez? — preguntó Gideón. — ¿Se parecen a esas cosas 
de Dios que suelen cacr del ciclo? ¿Son calientes 
al caer? 

Cintia fué a su escritorio y volvió con una caja 
de botas llena de piedras. Sus manos temblo osas 
no acertaban a abrir, 

— Aquí están — dijo la pobro mujer, — Véalas. 
Mucha gente las ha visto, pero ello ¿qué importa? 
Bety: jerco que me estoy desvaneciendo! ¡No pue- 
do sufrir esto otra noche! Yo no sabía que teníamos 
un enemigo en el mundo, o fuera de dl... 

_Gideón examinó cuidadosamente las piedras, mo- 
viendo la cabeza como quien desaprueba algo. Las 
piedras eran pequeñas, ovaladas, cual huevos de 
perdiz, muy pesadas y de un color rosado, casi 
rojizo, Gideón tomó dos de ellas y se las echó al 
bolsillo de su gran levitón. 


' Unicso de loque había pasado durantesu ausen- 
cia, el sol de otro día deagosto surgió absorbiendo 
las neblinas y recalentando el ambiente, refleján- 

dose además en los vidrios rotos de la famosa casa 

de las señoritas Petigro, completamente encantada 

a la sazón. Al mismo tiempo, el viejo Gideón entró 

en el gran patio muy temprano, para seguir sus 

Investigaciones. 

Ya había allí actividad. Los servidores que la 
Víspera se alejaran estaban de vuelta con el fin de 
Conocer los acontecimientos. Algunos vecinos blan- 
cos (la gente blanca era rara en aquellos parajes) 
habían legado y estaban en el salón cuando Ada 
bajó corriendo las escaleras. 

— ¡Oiga, Liberador! ¡La señorita quiere que vaya- 
mos a buscar los baúles! 

Gideón corrió a través del patio detrás de la 
sirvienta, Esta tenía diez y ocho años y era flexible 
y negra como ciertas serpientes, Sus ojos miraban 
francamente, 

¿Los baúles? —preguntó Gideón. 
van nstedes, hermanita? 

¡Nos vamos para la cimlad! ¡Dios mío! ¡No 


- ¿Adónde 


AAA AAA 


podemos vivir aquí por ms tiempo! ¿Nos volvere- 
mos locas! 

— ¿Le gusta la ciudad, hermanita? 

— Yo no me opongo al viaje. A míme gustan los 
cines y los chicos buenos mozos. 

— Y entonces, ¿por qué está aqui? 

— Porque me obligaron. Mi papá me dió a la seño- 
rita Cintia. ¡Aquí nos volveremos locas! 

La negrita dió la espalda y subió las escaleras, 
desde cuva cima volvió a mirar. 

— ¡11 Liberador! (121 Liberador legó! 
la chica. 

— ¡Puede que st! — respondió Gideón, cual si 
hablase consigo mismo, 

lin la cocina, adonde fué luego, encontró a Celia 
lavando platos quizás por la última vez. y al viejo 
Ben, su marido, escarmenando lana, 

— Todo el mundo les dice que se vayan — mur- 
muró Celia.—El magistrado marchóse de maña- 
nita y dijo que era mejor que se fueran. Lo nece- 
sitan en la corte, y cuando te mine allí volverá, 
según dijo también... ¡Jesús, con estas cosas y con 
este mundo de miseria! ¡Esto es el infierno! 

— ¿Cuándo piensan irse a la cindad? — preguntó 
Gideón. 

— Antos de la noche — respondió la nerra. -— Y 
no volverán nunca. Algo me lo dice, Ellas aman esta 
vieja casa donde han vivido toda su vida. Pero 
esas +on las cosas. Y nosotros nos iremos asimismo. 

Así habló la negra terminando su lavado de pla- 
tos y mirando a Gideón con ojos tristes e hipócritas. 

Pero el aspecto sobrenatural del fenómeno tenía 
atónito h Ben, ocupándole toda su inteligencia. 

— El desertor Caín — dijo — espera largo tiem- 
po... Es un espíritu paciente. Pero se h: vengado 
ahora. 

Fuera de la casa Gideón se sintió preoenpado 
Había hecho una investiración de varios días, al 
cabo de la cual contemplaba un triunfo personal; 
pero ahora no había tiempo para realizar el pro- 
grama ese, puesto que antes de anochecer la casa 
estaría desocupada. No tendría por qué, pues, el 
espíritu del desertor Caín, de tirar piedras en las 
habitacienes vacías... Gideón había fallado por 
tanto... La noche anterior había aceptado el titulo 
de Liberador. Mientras esporaba sentado en la caja. 
en el jardín, los fantasmas llegaron, hicieron de las 
suyas y se desvanecieron, ¡El «Liberadoro no había 
podido libertar nada! 

Fl patio estaba Meno de negros, y cuando Gideón 
bajó las escaleras se agruparon en torno suyo pidión- 
dole lo que él no podía dar. 

— ¿Por qué no capturó usted al fantasma, tío 
Gideón? — preguntóle una joven gracios1 que lle- 
vaba un parasol rojo. 

Gideón la miró fijamente, y le dijo: — Tú serás 
gún d'a un fantasma, 

— Cuando lo sea — respondió la mujer -— me 
dejaré pescar por 6. 


exclamó 


t Gideón hubiese sido blanco, habría salido co- 
rriendo. Pero siendo como era, con su Jevitón y 
sus argollas en las orejas y su sombrero de pelo, 
tenía que aguantarse allí. El había cometido el 
error de prestarse a la mofa cuando no había més 
que un camino que seguir en sus circunstancias, 
Los profetas de la antigiedad, cuando se sentían 
apurados, se retiraban a las soledades de las mon- 
tañas. Así, pues, Gideón, como ellos, debía contar 
con tiempo para la meditación; y sin decir palabra 
se abrió camino entre la turba, cruzando los cam- 
pos en dirección de la floresta, donde se perdió 
solitario. 
Mas antes de que las sombras comenzasen a cer- 
nirse de nuevo sobre la casa encantada se oyó un 
murmullo entre las gentes; era Gideón que re- 
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eresaba con 
cierta majestad 
que impuso a 
todos respeto. 

Sin detener- 
se, el negro ma- 
go fué hacia el 
sitio bajo la 
ventana de la 
alcoba, que las 
piedras miste- 
mosas romype- 
ran la noche an- 
terior; recogió 
primero un ob- 
jeto pequeño 
que colocó con 
premura en un 
bolsillo; luego 
encontró un 
triángulo del 
cristal roto... 

Todos lo 
contemplaban 
en encio y 
con grande 
atención 

Luego Gi- 
deón se dirigió 
á un surco 
flores donde se 
abrían varias 
rosas. Metió las 
manos bajo los 
pequeños ar- 
bustos, reco- 
giendo cuatro 
piedras de for- 
ma y tamaño de 
huevo de perdiz 
y de un color ro- 
izo. Abrió su 
levitón dejando 
ver un chaleco 
morado que des- 
entonaba extra- 
ñamente en su 
vestimenta, 
Cruzábale el 
chaleco una 
fruesa cadena 
de reloj, de cuyo centro pendia una extraña forma 
símbolo de una orden secreta no de este mundo, 
según se decía —Y en un bolsillo de ese chaleco guar- 
dó las piedras encontradas bajo las flores 


de 


ILENCIOSAMENTE, porque el sol estaba bajando a 
su ocaso y los vidrios rotos de la casa encantada 
tenian vivos reflejossangrientos, los admiradores 
negros siguieron a Gideón hacia la mansión, dete 
niéndose los más al pie de las escaleras y acompa 
ñándolo algunos hasta el hall alfombrado, En el 
sillón principal colocó su sombrero boca arriba, des 
pués de lo cual entró solo al aposento de las seño 
ritas Petigro, que empacaban aún sus equipajes con 
manos temblorosas y rostros doloridos y pálidos 
Después, seguido por los sirvientes y por los otros 
negros, Gideón entró al salón que era el último san 
tuario de la casa señorial, y cuyo mueblaje no había 
sido tocado. Alli, majestuosamente y con ademanes 
misteriosos, volvióse y miró con fijeza los rostros 
de las gentes que lo seguian. 
— ¡Acercaos a mi, hermanos. Y 
filas! 
Bajo una de las ventanas rotas se encontraba un 


cerrad vuestras 


ler: 


PR reo ero os 


TA VOZ MAGO 


PEL 


bello piano de cola, y Gideón, junto al lujoso ins 
trumento, parecía un músico reverente e inspi- 
ado 

los negros que rodeaban al maestro 
vieron, asombrados, que Gideón estaba realizando 
la «conjuración» milagrosa Pasó sobre el piano sus 
manos enormes deserbiendo círculos cabalísticos 
hasta palpar la parte superior. Luego, mientras to- 
dos le contemplaban extáticamente, se dirigió a las 
ventanas que mostraban las huellas de la violencia 
misteriosa de los fantasmas, dándoles pases a fin 
] nuevos atentados, 


Entonces 


c precaver los de 


os acompañantes le hicieron calle, y Gideón se 

encaminó a la recámara donde las hermanas Pe- 

tigro permanecían, y cerró la puerta, tras de sí, 
Las ancianas estaban solas, y alzaron sus ojos llo- 
rosos para ver a Gideón, quien, levantando las ma- 
nos sobre las dos mujeres, pronunció las siguientes 
palabras 


Ninguna otra piedra caerá. Ellos no las mo- 


lestarán más 


Las damas, consumiéndose en sus asientos, con- 


mago, quien prosiguió: 


templaron al 
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LL MILAGRO SE DEBE A LA ESPADA DEL SINOK Y DE GIDEÓN.., 


— Pero ello será si ustedes tienen confianza en 
mí y hacen lo que yo digo 

— Confío en usted — repuso doña Cintia. — ¿Qué 
desea que hagamos? 

Gidcón fué hacia la puerta y púsose a escuchar 
por la cerradura, 

— Deseo — dijo volviendo hacia las damas, — 
que notifiquen al magistrado su decisión de quedar- 
se aquí y que digan a todas las otras gentes que se 
Fecojan en sus piezas y permanezcan en ellas. Ade- 
más, ustedes harán como que duermen, y a eso de las 
Once, cuando yo venga y golpee las ventanas uste- 
des me dejarán entrar en secreto y en silencio, 

“— ¿Cuál es gu ciencia? — preguntó doña Cintia 
con un Suspiro, 


— Yo sé loque está escondido a los ojos mor- 
tales, 


— ¡Caramba, Gideón! ¿Es usted, es usted... un 
farsante? 

El manto del misterio cayó de los hombros del 
negro... Pero Juego dijo, confidencialmente: 

3% No, señorita, no soy un farsante... esta vez... 

Ella estudió su faz, y pensó en los rumores que 
había oído, los que afirmaban que Ja policía de la 
ciudad usaba los servicios de Gideón.—Tal vez. ..— 
se dijo, agregando en alta voz: 


— Nos quedaremos. 

— ¡Cintia! murmuró Bety. 

Desde la escalera despidió Gideón a Jos negros, 
afirmando que las damas habían puesto su confian- 
za en Dios. 

— Entonces nos vamos — dijo un hombre lajito 
y regordete a quien siguió su familia. 

Los sirvientes, cuando la noche medrosa descen- 
día, vieron partir no solamente a la turba sino al 
Liberador, Lo vieron subir a su carricoche, arreglar 
los luengos faldones de su levita, coger las riendas 
y animar a la paciente Dalila, tomando la dirección 
de donde habían venido. 

Por último, de acuerdo con las órdenes de doña 
Cintia, que estaba liena de miedo a despecho de 
haber puesto toda su esperanza en Dios, los residen- 
tes de la casa encantada y maldita se retiraron a sus 
respectivas habitaciones. Y, luego, las hermanas Pe- 
tigro no vieron — dos horas después -— una alta si- 
lueta con sombrero de pelo que se abría paso a tra- 
vés del jardín llegando hasta el portal. Una de las 
puertas estaba entreabierta y la figura pudo al cabo 
ser percibida por las dos damas temerosas, que es- 
taban completamente vestidas aunque la hora noc- 
turna era avanzada, 

— Yo estaré aquí en el corredor, cerca de la puer- 
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ta — murmuró, agregando: — Puede que caiga otra 
piedra, pero después no cacrá una más. ¡Alabado sea 
el nombre de Dios! 

El hombre se colocó en un punto desde el cua! 
dominaba el corredor, el dormitorio y el salón del 
frente. S br. la puerta delantera había cristales in- 
tactos a través de los evales penctraba un ravo de 
luna, que es lu luz preferida por los duendes. 

Ti vigilante espe:ó, pegado contrá la pared, a la 
manera de una antigua armadura de museo. 

De pronto, del mismo modo que siempre sucerdia, 
la escalera comenzó a crujir. De nuevo, sin aparente 
razón ni causa, se sintieron Jos ruidos en la parte 
superior, que estaba inhabitada. Una luz trómula 
pasó, subiendo luego las escaleras... Y más de nna 
vez el viejo Gideón se enjugó el sudor frío de la fren- 
te con la manra de su levita. 


e 1 viejo reloj de la alcoba había dado apenas las 
dos campanadas de la madrugada, cuando se 
abrió una puerta sigilosamente, Con gran can- 
tela Gideón espiaba desde su violento escondite y 
casi lanza un frito... Abajo, en el corredor, casi in- 
visilole, el fantasma marchaba dirigiéndose al sitio 
en que estaba el negro, 

Jo succrlió enn iustante. Se oyó la rotnra de 
un vidrio, y una piedra rodó por el suelo sin alfom- 
bra. Una mujer gritó, y una voz estentórea estalló 
en los ámbitos de Ja casa maldita: 

— ¡Tecogi Jezebel. Estás presa, hija de Babilonia! 

De tal suerte, el domingo por la mañana se supo 
por todas partes que Gideón había cogido al fantas- 
ma de la mansión de las Petigro, y una turba de 
gente de color se congregó en poco tiempo, 

Dentro del salón, cuyas puertas permanecían ce- 
rradlas, Gideón estaba de pie cerca del piano. Todo 
vestido de negro y desentonando el color de su cha- 
leco y la blaneura de su cuello de celuloide del que 
pendía una rara corbata. 

Frente a los liberados estaba el Liberador, y de- 
lante de éste se hallaban las dos hermanas y el ma- 
gistrado, que llegó con los rumores sensacionales. 

Gideón hablaba: 

—En primer lugar no quiero que ustedes digan 
cómo he descubierto el misterio... Pues celo des- 
acreditaría al Señor,,. Pues ningún duende ha ti- 
rado jamás piedras aquí. Ellas son muy pesadas y 
un fantasma ño puede alzarlas, pues se le saldrían 
de sus dedos débiles Además. las piedras tiradas 
son iguales a fas que se encuentran debajo de los 
rosales, en el jardín, Segundo: bajo estas ventanas 
estaban escondidas algunas de las piedras que rom- 
pieran los vidrios por dentro de ta casa, desde donde 
tuvieron que ser arrojadas, 

— Siga, si — ordenó e) masistrado. 

— Luego, por la tarde, yo descubrí más cosas, con- 
vencióndame de lo afirmado: das piedras han sido 
tirarlo s desde adentro mismo, 

Aquí Gideón hizo una pausa. Luego auregó: 

— ¿Oué conclusión puede sacarse de todo esto? 
-— preguntó, como si estuviera en un púlpito. — 
Todo parece demostrar que el enemigo estaba 
dentro. 

— Pero — interrumpió doña Cintia -—— las piedras 
vinieron de afuera, Rempieron los vidrios y rodaron 
sobre los pisos. Yo las oí con mis oídos y las vi con 
mis Ojos, 

— Luego —agregó doña Bety — no había nadie 
en li pieza con nosotras cuando las piedras caían. 


SAMUEL A. 


TRADUCCIÓN DEL 


Nadie sino Ada, quien no podía hacer tal cosa 
Además ella no tiene razón ninguna de odiarnos. 

Gidicón, por toda respuesta, sonrió condese ndien- 
temente, y dijo: 

— ¡Oh, sí, señorita! Ada tenfa una razón. A clla 
le gustan mucho las cosas de Sodoma y de Gomo- 
rra... Ella desea ir a la ciudad, pero no quiere de- 
jarlas a ustedes ni romper lo dispuesto por su padre 
al entregarla, De manera que ha hecho lo. posible 
para que ustedes vayan a la ciudad, e irse con 1s- 
tedes... 

— Ello suena muy bien — dijo el magistrado, — 
pero nadie puede estar dentro de una habitación y 
tirar piedras desde afuera. 

Gideón sacó de su bolsillo un gran reloj, expre- 
sando que tenia que decir un sermón a mediodia en 
una iglesia y que su tiempo cra contada ya. Un ser- 
món sobre Jezebel de la Biblia, dijo expresivamente, 
que cra una encantadora mujer. Pero hay una aquí 
en esta casa que podria darle lecciones a Jezebel. 
¿Owere usted veria, señor magistrado? Mi ayudante 
la tiene alli en el dormitorio... Volveré dentro de 
un instante — dijo finalmente. Y cuando volvió, 
Gideón traía la cautiva cogida por las muñecas, y 
parándola en el centro, le dijo: 

— ¡Párate aquí, Jezebel! ¡Mírame, hija de Dan! 
Tu padre te trajo al lado de estas damas, según mi 
ha dicho su espíritu, manifestando queno te perdo- 
nará hasta que demuestres a estas señoras y al ma- 
gistrado lo que has estado haciendo... 

Luego sacó Gideón de su chaleco dos de las pie- 
¿ras en cuestión, y dándoselas a la camarera Ada, 
díjole: 

— Tienes bastante práctica, de modo que espe- 
ramos la demostración y pronto, ; 
La faz de la muchacha no se vió cambiar, dado 
que era negra; pero sus ojos, como fascinados, con- 
templaron al Liberador, Y la negrita, tomando bien 
las piedras misteriosas — una en cada mano — las 
arrojó con tal destreza y con tanta premura, que 
nadie se dió cuenta. Una mano había tirado su 
piedra a una vidricra; la otra mano había hecho ro- 
dar por el suelo la segunda piedra, dando así la com- 
pleta ilusión de que la piedra que rompicra el cristal 

había rodado en el piso de la habitación! .. 

De fuera llezaban rumores de tumulto curioso, 
cuando el magistrado se levantó y dijo: 

— Quería ella ir a la ciudad, ¿verdad? (Pues 
ahora irá! 

Después, Guleón salió, y dirigiéndose al público, 
que le había esperado con gran impaciencia, expresó 
levantando la voz oracularmente: 

— No volverá 4 cacr en esta mansión piedra al- 
guna tirada por manos invisibles de misteriosos 
fantasmus, ni duendes, ¡Asi sea! ¡Amén! 

Los oyentes se acercaron al ormdor mágico. Aquí y 
allá una cara blanca desentonaba entre la multitud 
como u a rara flor, y dibujaba una leve sonrisa. .. 
Pero la mayoría de los oyentes, lena de admiración, 
aplaudía la destreza del mago negro. 

— Dinos cómo operaste el milagro, Tío Gideón 
— Égntó una voz de entre la multitud. 

Gideón levantó sus grandes manos hacia cl pú 
blico, Las argollas de sus orejas brillaban raramente, 
lo mismo que su gran cadena sobre el chaleco ca- 
prichoso, que sostenía un símbolo de poder sobre- 
humano y que recogía la luz solar, Y la voz que 
estaba habituada a conmover multitudes dijo fi- 
nalmente: 


-- El milagro se debe a la espada del Señor y de 
Gideón... 


DERIEUX 


irotés POR E. CM, 


O Biblioteca Nacional de España 


“0 Biblioteca Nacional de cis o 


. s EV=07C A CtBIRZON a " 
E NCSUAN> JAR. D 1-N ¿BR TEN O 


> a CUBERO D E GALACO-DA » » 


O Biblioteca Nacional de España 


MORRA - CÓRDOBA NAL Jiménez PASTOR - COWLAND 


EN SU RESIDENCIA Q EÑ LA IGLESIA DE SAN AGUSTÍN. 


SOBOTKA-ESPECHE JIMÉNEZ Justo - PEeES SavorY 


EN LA RESIDENCIA DE D, Feberico PASMAN. EN SU RESIDENCIA. 
pu Ll 
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s E PTUALIDADES 


En la Institución Mitre 


El vicepresidente de la entidad, ingeniero Octavio S. Pico, leyendo su discurso en la ceremonia de la distribución de premios a los 
vencedores de los cercrámenes organizados por la misma y correspondientes a los años 1322 y 1923, conmemorándose al mismo tiempo 
el 102." aniversario del natalicio del genaral Mitre. 


Congreso de intendentes en La Plata En la Liga Patriótica Argentina 


po aná 


Grupo de intendentes municipalas de la provincia de Buenos Ares El doctor Manuel Carlés, presidente de la prestigiosa institución, 

que concurrieron a la primera asamblea del congreso inaugurado acompañado de la señorita Delia Torres y del cabo Faustino 

para tratar asuntos relacionados con el desenvolvimiento de las Aguirre, premiados con medalla de oro al Mérito, la primera 
comunas y su más eficiente gobierno. por una acción patriótica y el segundo por un rasgo de valor, 


Mutualidad Antituberculosa del Magisterio 


ls o LS E -. da o 
: , 


¡E 1 


El doctor Guillermo Bosco, fundador de la escuela Presidente Núcleo de los representantes de la capital y del interior que to- 
Mitre, con gus secretarios, presidiendo la sesión inaugural de la maron parte en las importantes deliberaciones presentadas en 
segunda asamblea de delegados ¡Oy hug licha agamblea antituberculosa. 

J 
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El presidente de la República, el ministro de Relaciones Exteriores, el intendente mumeipal y conocidas damas y personalidades con 
el notable pintor, cuyas obras, expuestas en el salón Witcomb, merecieron los más amplios elogios de la calificada concurrencia que 
asistió al acto de la inauguración. 


En honor del ministro de la Guerra Doctor Emilio Frers 


Í 


Altos jejes del ejército ] i 
1 que fueron comensales en el banquete ofrecido por el 
agregado militar de la embajada de Norte América, coronel John D. Long, 
en honor del coronel Agustin P. Justo. 


Demostración al profesor Drocchi 


“tera 
que sn] rante los jurgos 1 que pres» 
Roservicios y la tufministración quiblics 
poner mantiesto sus grandes dotes de esta 
Asistentes al banquete que un grupo de amigos, colegas y ex eondiscipulos Nu decuso significa una. verdadera pérdida para la 
ofreció a dicho profesional por haber sido nombrado miembro del Consejo Ge- mieión uvo hier o contrihuvó 
neral de Educación de la provincia de Buenos Aires. con su falento, en y labor 


Festival en la ciedad Rural Argentina 


' 


Grupos de señoritas y jóvenes que asistieron al té danzante organizado por la Asociación Hogares Cristianos con el loable tin de allegar 


recursos para las obras que sostiene. 
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Y GIUSTINI SÓSTENIENDO UN BRILLANTE ENCUE KO DUKANTE LA MERMOSA FIEETA QUE PARA 
ARIO DBL CERCLE DEL EPEE, SE REALIZÓ EN El. DOMICILIO PARTICULAR DEL FRIMERFO, EN BE1 


FOTOS Y 
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LAS GRANDES INUNDACIONES DEL LITORAL 


El desbordamiento del Río Uruguay causa considerables perjuicios y algunos accidentes 
personales en las zonas anezadas. 


emma, 


Zona inundada de la parte baja de la ciudad de Concordia, — A consecuencia de la enorme crecida del rio, el agua alcanzó gran altura en 
algunos puntos, quedando anegada la mayor parte de la ciudad. 


Aspecto de la calle Jujuy, en que se advierte a varios vecinos ntili- Animalez que fueron conducidos a los lugares libres de las aguas, 
zando improvisadas balsas para trasladarse de un lado a otro lle- las que cubrieron completamente los campos de deportes y varios 
vando víveres y otros socorros a las familias necesitadas. jardines contiguos, inutilizándolos. 


Tiendas de campaña donde se asilaron, con algunos de sus enseres, Uno de los barrios anegados por la corriente, que se considera la 
mil quinientas familias que perdieron sus hogares, huyendo preci- más extraordinaria de las registradas hasta la fecha por su vasta 


pitadamente de la creciente que amenazaba sus vidas. acción destructora, 


Vista general de un amplio sector de la ciudad azotada por las avalanchas de la creciente. A las pérdidas materiales y los penosos trastornos 
ocasionados por la inundación, huy que lamentar algonos accidentes personales ocurridos en varias jurisdicciones, 
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DICHO Y HECHO, rox SIRIO 
“RAQUELA”, OPERA ESTRENADA EN EL COLON 


Hoxorro: 


D 1 (Mientras s» descutia «| presupu sto 
ON Lucio: Ser . 
me trataron muy mal). Vin mialma herida, 


— ¡Si hasta yo mismo me siento Sólo amargura y desconsuelo llevo: 


Capaz de animarme a un cielo! ¡Sólo el dolor de la ilusión perdida! 


— ¡Bien chaigas la vente alegre Porque asi encuentro un alivio 


Que así sus penas desecha! 
¡Vayan pues armando un gato AN 


Para empezar la jarana! ( ( 


Al lento afán de mi duelo, 
Yo voy de endechas poblando 
El aire, la tierra, el cielo, 


- La pampa inmensa 
Será el asilo 

De nuestra dicha, 
Florecerá 


Lejos del mundo, 


Como en un sueño. E 
Podo el pasado DA ( A 
IO 


Se borrará. 


Dox Lrclo: 


¡Y ahora, amigos, al rancho 
Que va el fogón nos espera, 
Pues el sol va dando vuelta 


Y pronto la noche llega. 
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VIOLENTO CHOQUE DE TRENES EN LAS LINEAS DEL F. C. OESTE 


Estado en que quedó la parte delantera del vazón- 
motor, después del accidente que puso en peligro 4 
buen número de pasajeros. 


motorista la 
culpa del d: 


sastre, quien 

E no advirlió 

ES ¡as señales 

J de peligro 

5 hechas des 

J de la cubina 
Interesante fotogratía tomada a la altura del kilómeiro 11 de la vía, próximo a P AS y 24 
la estación de Liniers, a pocos minutos de producirse el formidable chozue en- El motorista Domingo 4:*é4ndo!c 
tre un tren eléctrico de pasajeros y un convoy de carga, quedando materialmen= !2 10141 de5- Bosco, que conducía el 9Uela via no 
te deshechos dos coches del primero y varios del sezando. trucción de wen de pasajeros. estaba libre. 


DERRUMBAMIENTO DE UNA PARED EN UN EDIFICIO EN CONSTRUCCION 
Ho nn” a e | 


El edificio en construcción, situado en la calle Rodriguez Peña, en- Uno de los dos automóviles que se hallaban parados cerca de la 
tre Tucumán y Viamonte, cuya pared del frente, de 18 metros de pared y que fueron sepultados entre los escombros, salvándose su 


iltara por 10 de extensión, se e oyloteca Nacional de España: alejados momentáneamente. 
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Cuando un hombre empieza a ser 
conocido fuera de los estrechos lími- 
tos de su tierra, puede caminar algo 
echado para atrás, pues cada cual 
debe darse no solamente su lugar 
sino también la postura que le co- 
rresponde. 

ace cosa de un par de meses re- 
cibi de Sáo Paulo do Brasil una carta, 
en la que se me invitaba a firmar una 
solicitud adjunta para ingresar en el 
«Círculo Esoterico da Communháo do 
Pensamento». 

Si alguien ha visitado la ciudad de 
Báo Paulo sabrá donde queda la calle 
Senador Feijó. 

— O «Circulo da Communháo do 
Pensamento», senhor — me dijo un 
brasileño a quien consulté el asunto 
— tem por fim promover o despertar 
das energias creativas latentes no 
pensamento de cada associado, de 
accordo com as leis das vibragoes 
invisiveis, fazer que esas energías 
convirjam no sentido de asegurar o 
ben estar physico, moral e social dos 
seus membros, mantendo-lheg a 
saude do corpo e do spirito. .. 

— ¡Así que tenemos energías 
creativas latentes en el pensamiento? 

— Poderosísimas... Con ellas po- 
demos mantener sano nuestro cuer 
y cuidar también la salud de los de- 
más, .. Hay que despertarlas... ¿Por 
cuál de las fosas nasales respira en 
este momento o senhor? 

— ¡Por cuál de las fosas nasales? 
Por las dos. 

—oO senhor está equivocado... 
Vea de averiguarlo mejor... 

— Por la izquierda... . 

— ¿Ha visto?,.. Comprima 0 
senhor con su mano izquierda el cos- 
tado derecho y aguarde unos segun- 
dos... Asim... ¿Por cuál das suas 
narinas está respirando ahora? 

— Por la derecha... 

— La respiración no se altera a no 
ger por una operación artificial como 
la que le he indicado, Se modifica 
naturalmente cuando una persona 
está en perfecto estado de salud, se 
altera de una a otra fosa nasal a in- 
tervalos regulares. 

Como para mi ésta resultaba una 
novedad, miré con cierta extrañeza 
a mi interlocutor, que siguió muy 
tranquilamente su lección sobre res- 
piración y fosas nasales. Ey 

— Realice usted esta experiencia: 
Siéntese cómodamente sobre una 
silla y ahí fique durante unos diez 
minutos, antes de que aclare el pri- 
mer día de la segunda semana de la 
luna qeosiente, Bl acaso en el mo- 
mento de sentarse no respirase O 
senhor por la narina derecha, me- 
diante E compresión que le he en- 
señado, corrija esa respiración. En 
cuanto el día aclare, notará o senhor 
que la respiración ha pasado a la iz» 
quierda y permanece u la izquierda 
por cinco nec 0 

— Disculpe... No entiendo lo de 
los gharis. 

— Un día y una noche se compo- 
nen de 60 gharis y cinco gharis, por 
consiguiente, equivalen a dos horas. 
Cada dos horas la respiración pasa 
de una narina a otra. Pero hay más. 
En la segunda semana de la creciente, 
y precisamente en los primeros tres 
días, la respiración empieza por la 
fosa nasal izquierda y pasa en los tres 
sucesivos a empezar por la derecha. 
Bien entendido al amanecer... 

— Y bueno. . . ¿Pero con todo eso? 


LO QUE VA DE 
LA SEMANA 


“CIRCULO DA 
COMMUNHAO DO 


PENSAMENTO” 


DE MI DIARIO 
por el 
Dr. A. VACCARI 


— Con todo eso quiero demostrar- 
le que alguna razón ha de haber en 
ello y la importancia suma que tiene 
una función generalmente descuida- 
da. Una respiración bien dirigida 
puede dar lugar a verdaderos mila- 
ErOB... 

— Y puede llevar al manicomio 
también... Asi he oído decir... 

— Todos los abusos producen des- 
órdenes... Por eso he dicho una res- 
piración bien dirigida,.. O senhor 
piense en un color cualquiera; ama- 
rillo, verde, colorado, blanco ou ne- 
gro... ¿Ha pensado ya? No me diga 
nada... Expire el sire de sus pul- 
mones con naturalidad, sin esfuerzo 
ninguno... AÁsim... 

El señor brasileño colocó la mano 
derecha debajo de mi nariz y la fué 
alejando lentamente hasta una dis- 
tancia de doce dedos más o menos. 

— El color imaginado por o senhor 
es el amarillo, 

— Es cierto... Curioso... ¿Y có- 
mo sabe usted? 

— Todo depende del ejercicio... 
Cuando la mano deja de advertir el 
Ped de la respiración hay que cal- 
cular la distancia que separa la mano 
de las fosas nasales... Si llega a cua- 
tro dedos, el color imaginado es el 
rojo; a un dedo, el negro; a ocho de- 
dos, el verde; a doce, el amarillo. 

= y yo podría llegar a conocer 
Jos colores como los conoce usted? 

— Seguramente... Pero, como en 
todas as coisas'é necessaria a perse- 
veranga, 

— ¡Sabe que empiezo a interesar- 
me? ¡Quiere instruirme en algunos 
principios? 

— Escuche; Nosotros admitimos 
cinco fuerzas principales, las que han 
dado origen alisan o y lo conservan: 
éter, aire, luz, tierra y agua... Son 
einco principios que dan lugar a 12 
corrientes cada 24 horas y cada co- 
rriente dura dos horas. El principio 
etéreo es incoloro, eco omnipe- 
netrante; el aéreo es verde, ácido, en 
continuo movimiento; el luminoso, 
colorado, picante, caliente; el térreo, 
grumoso, dulce, amarillo, y por fin 
el acuoso se caracteriza por el color 
blanco y sabor astringente... Como 
de dos en dos horas vibra uno de es- 
tos principios, es fácil adivinar mu- 
chas cosas. Piense o senhor en una 


flor... ¿Ha sado?,., Bueno... 
O senhor está pensando en una flor 
amarilla. 


— lis cierto... . ¿Y eso será porque 
en este momento vibra el principio 


— Exactamente. 

— ¡Cuáles son las fuerzas más in- 
dicadas para tratar las enferme- 
dades? 

— La térrea y la asuosa,.. Son 
las más vigorosas, y es tan cierto es- 
to que la vibración del principio té- 
rreo se percibe enando el individuo 
respira a doce dedos de la nariz y la 
del principio acuoso a 16 dedos... 

— Indudablemente lo que usted 
me dice despierta mucho interés, 

ero, ¿no le parece que si los hom- 

res llegaran a saber la manera de 
dirigir ciertas fuerzas lo harían en su 
ropio interés, lo que por cierto pue- 
eagravar el estado de egoísmo feroz 
en que se está hundiendo el mundo? 

— No crea que a todos se les ense- 
ña todo lo que se puedo.aprender. .. 
Sería como poner entre las manos de 
un loco una antorcha encendida, 
mientras el loco camina entre barri- 
les de pólvora... Pero cuando se 
conocen los sentimientos altruístas 
de un candidato, no hay inconve- 
niente en que llegue a saber la forma 
que le permite evitar y eliminar en- 
fermedades y sinsabores... 

— He oido decir que muchos que 
so han entregado a estas prácticas se 
han vuelto locogs,.. en pocos dias... 

— Es cierto... Los que no saben 
obedecer a las instrucciones que les 
vienen impartidas, tienen un fin mi- 
gerable, 

— ¡Ah! — exclamé. 

Y me quedé pensativo. 

E, me decía: 

— No te metas... Si quieres des- 
arrollar tus cualidades interiores, lo 
mejor es seguir otro camino, más 
largo, pero menos peligroso... ¡Cni- 
dado ... ¡No te olvides del que co- 
nociste en Córdoba... También 
quiso hacer su aprendizaje con siste- 
mas análogos y se encuentra comple- 
tamente dominado por esas mismas 
fuerzas que pensaba manejar a gu 
talante. 

El brasileño parecía leer uno por 
uno mis pensamientos y callaba, gon- 
riéndose de vez en cuando, Por fin 
me dijo, dejándome helado: 

— La persona en la que usted está 
pensando hizo mal uso de sus po- 
deres... Ella misma se lo na 0 
usted... acuérdeso bien... Se lo 
dijo durante un almuerzo en pleno 
campo... ¿Es cierto?,,, Ha recibi- 
do lo que merecía... Todos cosecha- 
mos lo que sembramos, .. Si siembra 
usted trigo no puede esperar que el 
suelo le brinde tomates... Firme 
usted la solicitud de ingreso a nues- 
tro Círculo... Le conviene... 

¿Cómo ese diablo de hombre pudo 
leer con tanta exactitud lo que 
pasaba en mi cabeza en ese mo- 
mento? 

Nadie puede imaginarso la gensa- 
ción que pos estar frente a un 
hombre al que no se puede esconder 
absolutamente nada... De repente 
me senti como niño sorprendido en 
flagrante y me dí cuenta de lo provi- 
dencial que es la ley que no permite 
todavía a la mayor parte de los horn- 
bres comprender el pensamiento de 
los demás. 

Es bueno que la cabeza tenga for- 
má de un cofre cerrado, tanto para 
poder lucir un sombrero sobre la 
misma, cuanto para no dejar traslu- 
cir lo que hierve adentro, Es doma- 
giado pronto para eso. No estamos 
listos todavía. 
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NN NS — ¿Para qué se ha molestado ? 
JDA Es 
NES 


CALSLSLALLSA 


—No es molestia señora; pero es lo que dijo mi 


mujer: “Hoy es el santo de doña Tecla y no hay más 
remedio que embromarse!...” 


En Sa Y Na N No Ñ Su 
Ca e Ñ 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copadas, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 3 
autor, Cada mes ne premiarán los dibujos más interesantes, con líbros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso Infantil CARAS Y CARBTAS, Chacabuco, 151, 


1447. — Leyendo CARAS Y CARETAS. 1448, —Ramonita ri 1449. — Una mena cosecha, 
RAQUEL EDITH CAMPRETTI. zundo ZUNILDA P, CHIESSA BEYILACQUA, 
FROILÁN COnONADO 


1450. — Una casa de campo, 1451. — Jugando ul 1452. — Avudando en la cocina, 
BEATRIZ ODISA OLIVIER, subi-baja. LOLA MARINES. 
PABLO BONRENTINO 
AGUIBRE. 
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UNA 


RECONSTITUYENTE 


EL MÁS PODEROSO, 
EL MÁS CiENTÍFICO, 
EL MÁS RACIONAL. 


MEDICACIÓN 
LA MÁS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 


BRONQUITIS 


BAJO VARIAS FORMAS 

q Vb ANEMIA 
VOTA ENFERMEDADES 
Y DEL ESTÓMAGO 


SU iv 


PASTILLAS 


SIN RIVAL 


El mejor producto para teñir- 


dan los tintes firmes garantidos, Pidanlas. 


BONDUEL Hnos. s.a. 


718-ALSINA-724 


U, T. 1314, Aven. Buenos Alres 


Svinw1imMmaog 


// 1os NIÑOS—DEBILIDAD 
TUBERCULOSIS 


TRICALCINE 


A BASE DE SALES CÁLCICAS CONVERTIDAS EN ASIMILABLES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 


EX-CHIMISTE EXPERT DE,LÁ VILLE DE PARÍS 
EX-BLEVE DE L'INSTITUD PASTRUR 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS DEL PAIS 
LABOBATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA” 
10, RUE FROMENTIN. PARIS 


ESCROFULA., RAQUITISMO. “7: 


LACTANCIA Y CRECIENCIA DE LOS MINOS 


ava'r230 
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EL IDEAL DE 
LA MUJER 


es ser bella por sobre 
todas las cosas. Si us- 
ted, señora, alimenta 

ese anhelo, use diria- 
mente en su torette el 


Polvo Graseoso 


EÍCHMNER= 


y lendrá la base de la 
belleza facial poseyendo 
la maravilla de un cutis 
fresco, delicado y fino, 
con albura de mieve y 
suavidades de raso. Elr- 
ja entre los perfumes 
violeta, jazmín y helio- 
tropo el más grato a su 
gusto; y entre los tonos 
blanco, rosa, “rachel'* 
(cremá) y “chair” (car- 
ne) el que mejor cuadre 
a su tipo. 


(Precio en la capital 
Jederal $ 1.50 la caja) 


LECTURAS INFANTILES 


¿3 eS red 
Mad Ea 


L padre de Albertito regresó aquel 
> día a su ca- 
sa cabizbajo 
y com una 
expresión casi de enojo. Su es- 
posa, que lo observó, Je preguntó en 
seguida, qué le había sucedido. 

— ¡Ah! —respondió — he presencia- 
do una escena tristisima, 

La madre de Alberto, éste y su hermanita Elena 
se miraron con asombro y curiosidad, 

— ¡Figuraos! — dijo aquél. — Uno de nuestros 
obreros, anciano ya, pero el más bueno, el más 
honesto, el más querido, ha experimentado hoy 
un gran dolor... ¡Quiera la suerte que yo nunca 
lo sufra!... Era la hora de salida para almorzar, 
y, junto con él, habíamos traspuesto la puerta 
del negocio, cuando vemos venir hacia nosotros a 
tres jóvenes bien vestidos. 

— Mirad, mirad, señor — exclamó el viejo, — 
uno de esos jóvenes es mi hijo, estudiante en Buenos 
Aires. ¿Cómo se encuentra aquí? 

Grande era la alegría del obrero. Mientras tanto 
los jóvenes se habían aproximado. El anciano 
saludó a su hijo, y éste... ¡lo he visto con mis 
ojos!, tuvo un ademán despreciativo, y alargó el 
paso. Pero el obrero cruzó la calle y llegó hasta 
é), Padre e hijo cambiaron pocas palabras; después 
los jóvenes continuaron el camino. El anciano 
se detuvo a mirarlos mientras se alejaban, pero 
si yo no lo hubiera auxiliado creo que habría 
caído. 


LA HUMILDAD DEL ORIGEN 


Por ADELIA DI CARLO 


FA 
TT TA 

— ¿Qué os pasa? — le pregunté. — Quizá os 

ha emocionado fuertemente ver de improviso a 


vuestro hijo? — Sí, sí, — me dijo el pobre anciano. 
Estaba muy pálido y lloraba. 

Cuando nos separamos le oí murmurar como 
hablando consigo mismo: «¡Ciertamente es casi un 
doctor, es amigo del hijo del ministro de la gober- 
nación, y yo soy un pobre obrero!» 

— ¿Entendéis? 11 doctorcito, elegante, con ami- 
gos altamente colocados, se avergienza de su padre 
obrero!,., ¡de su padre! 

Albertito nunca había visto a su papá tan eno- 
jado, y para calmarlo lo abrazó. Cuando se hubo 
tranquilizado, fué a su biblioteca y sacó de ella un 
libro que dió a su hijo. Este, en el capítulo titulado 
«La humildad del origen», leyó: 

« Homero, el más grande pocta de Grecia, fué un 
cantador ambulante; Tomás de Kempis, era un 
copista e inmortalizó su nombre con el libro «Imi- 
tación de Cristo»w Guillermo Herschel, el célebre 
astrónomo, tocaba el oboe en una banda militar 
y el órgano en los oficios religiosos, cuando comenzó 
sus estudios de las matemáticas y de la astronomía. 
No teniendo dinero para comprar un telescopio, 
con gran trabajo lo construyó él mismo y llegó a 
descubrir un gran planeta, Urano. Un obispo des- 
cribía a san Vicente de Paúl un magnífico palacio 
que poseía, y san Vicente, a quien todos rendían 
homenaje por su gran caridad, le contestó: — 
«¡Oh! lo conozco muy bien: cuando yo era niño 
llevaba a pacer el rebaño en los prados que lo 


REMITA $ 1.- MN 


y le mandaremos un libro ilustrado que enseña cómo ganar ” 

hasta vurios miles de pesos extra al año por medio de una 

industria fácil y agradable que en su propia casa puede aten- 
der cualquier persona, 


OFERTA LIMITADA. ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA REINHOLD - Belgrano, 499 - Buenos Aires 


k a 


MALU 


SOLICITEN CATALOGO 1923 — 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires — 


LOTERIA NACIONAL 2” 


MEJOR 
QUELA QUEMAS SE VENDE 


circundan.» 
3 SOLICITO... 


eE ñ e a, 
= == A REPRESENTANTES: TODAS PARTES 


A MEJORES 
COMDICIOM 


Toras ATTWELL 


Escarr2 Suiracia231 


SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ, CONBU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SB DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


N.* 5231 bis.—Lámpara 
de mesa, de bronoe pu- 
lido, completa, $ 12,30 


LA MAS EQUITATIVA 
== DEL MUNDO == 


A 230 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: Julio 17, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21.— y el quinto 

pesos 4.20. Julio 24 y 31, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quínto $3.15. A cada pedido debe añadirso 

para gastos de envio: Interior $ 1.50. Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben hacerse 
a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Títulos y Acciones es la casa más recomendada de toda la República. 
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FAIRBANKS MORSE €: Co. 


Se complacen en comunicar a su 
numerosa clientela y al público en 
general, que han nombrado a los 
señores Henry W. Peabody € Co. 
sus representantes exclusivos en 
esta República para la venta de 
su maquinaria para industrias y 
para Establecimientos Rurales. 


FAIRBANKS MORSE é Co. 
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a difusión de 


la toxicomanía 
La por 
los alcaloides 


_—, 


apetencia 


ACÉ más de diez años, en 
conferencias y publicaciones, 
puede decirse que he sido el 
primero en nuestro país que 
ha señalado los graves peli- 
gros de la toxicomanía, de esa 
apetencia por la-morfina, co- 
caína, éter, etc. 

Insistí en mis conferencias 
dadas en el local de la Asistencia Pública año tras 
año, llevando casos de enfermas donde se podían 
observar las consecuencias del funesto mal y demos- 
trando ante el auditorio los peligros de esos «creá- 
dores» fantásticos de «paraísos artificiales» — entre 
los concurrentes, distinguidos colegas reputaron 
que era una exageración el peligro de la difusión del 
mal, que solamente se presentaba entre cierta clase 
de mujeres, y que sus estragos eran relativos y sin 
importancia de ningún género. Desgraciadamente 
hoy la toxicomanía constituye ya un problema en- 
tre nosotros, y prueba a esos colegas quién tenía 
razón y cuánto bien pudo haberse hecho en aquel 
entonces, aplicando recursos de previsión enórgica. 
Hoy ya las cosas han cambiado, y solamente una 
legislación represiva enérgica puede dar resultados 
para abatir el mal. 


Los MenNtIDOS PARAÍSOS. 


Grandes son los peligros de la difusión del uso de 
los tóxicos, de esos titulados creadores de paraísos 
terrenales, porque, en más de una ocasión, entre la 
espesa cortina de huma, en medio del paroxismo de 
un delirio, se vislumbra el último soplo de una vida. 

La vida no es sino realidad. El opio, la cocaína, 
el éter, el hachich no son sino el sueño de un día, 


Grupo de oocainóma- 

nas y morfinómanas 

que sirvieron para dic- 

tar una conferencia en 

la Asistencia Pública, 

por el doctor Leopoldo 
Bard. 


que se resuelve luego en cruel 
agonía, con final más « menos 
rápido. 

Las prescripciones brillantes 
de los efectos de la morfina, 
del opio, de la cocaína, del 
hachich, que tanto daño han hecho y hacen con 
su proselitismo, no son otra cosa que el mun:o imu- 
ginario, fruto del delirio, de un estado de anorma- 
lidad hecho por psicópatas, afectados ellos mismos 
por la toxicomanía. Baudelaire, Farrere, son ejem- 
plo de ello, y en sus narraciones entremezclan en- 
sueños dorados con visiones de muerte. Baudelaire, 
en sus «Paraísos artificiales», señala, en algún capi 
tulo, las dificultades que tuvo que vencer para 
desasirse del espectro de la manía tóxica que lo 
había envuelto, y escribe: 

«Ojalá puedan todos desarrollar más energías en 
sus esínerzos y conseguir por último el mismo éxito; 
que luego se renace, aunque se sientan todos los 
tormentos de un hombre que pasa de un mundo 
a Otro. 

Y termina diciendo: «Algo me queda aún del re- 
cuerdo de ese estado; no se han sosegado la terrible 
enfermedad y la agitación de la tempestad; las le- 
giones que pueblan las pesadillas se retiran paula- 
tinamente; sueños que prosiguen tumultuosos, se- 
mejantes a las puertas del paraíso, cuando nuestros 
primeros padres se volvieron para contemplarlos, 
como dice el verso de Milton: Está Heno de rostros y 
de brazos que amenazas: » 


VISIÓN DE LA MUERTE. 


Esa es la visión de la muerte que parece enlazar, 
no dejando desasirse a la víctima; como un pulpo 
lo envuelve con sus tentáculos, y entre eternas 
congojas, la vida esfúmase entre ayes de dolor. 

Gómez Carrillo comentaba en un artículo la di- 
fusión extraordinaria que había adquirido el uso 
de la morfina, de la cocaína, del éter, y del hachich 
en Paris, donde, en algunas visitas hechas a los 
cabarets y demás locales de Montmaftre, pudo 
observar cómo se ponía en práctica aquello de 

Jaudelaire, «el buen sentido aconseja que tomemos 
las cosas de la tierra como transitorias y casi in- 
existentes, pues sólo en los ensueños está la reali- 
dad verdaderas. En esos antros de depravación, 
la turbamulta de inconscientes se autosugestiona 
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en la afición al infinito, creyendo que la imagina 
ción es factible de ser mutada para siempre, llevando 
el espíritu hasta los dinteles del paraiso, 


La TRAICIÓN DE LA INICIACIÓN. 


¡Cuán engañosos y traidores son los placeres de 
la iniciación! La momentánea agudeza del espírita, 
la hipertrofia general de la sensibilidad, Ja huída a 
tambor batiente hacia etéreas regiones, una vez 
descubierta la Ífnente, el manantial de goces mor 
bosos, siempre está en el prelndio, Los goces arti 
ficiales, eso que llaman Ja «enforia», no tardan en 
alejarse de wma manera brusca, enando va se inician 
los prodromos de una enfermedad, que casi siempre 
es incurable; quiero referirme a la sed del veneno, 

Rcalmente no es aplicable aquello de Pavot; no 
pensemos coma Calígula, que anhelaba que los vo- 
manos no tuviesen más que ama cabeza paro deca 
pitarlos a todos de un solo golpe. Es inútil seno 
jante deseo para los enemigos que tenemos que 
combatir; la causa de casi todos nuestros fracasos, 
decasi todas nuestras desgracias, es una sola: la falta 
de voluntad, la abulia; el horror por el esfuerzo 
durable, nuestra pasividad, la ligereza, la disipa 
ción, son otros tantos nombres para designar este 
fondo universal de pereza que es a la naturaleza 
humana lo que es la gravedad para la materia. 

El horror al esfuerzo durable no es atributo 
de los pueblos progresistas y civilizados, 
es de pueblos salvajes, 

Alguien ha dicho: los pueblos, cono 
los individuos, se comportan de una 
manera distinta con respecto a su ape 
tencia por determinados tóxicos, y es 
así como Dupony sostiene que el humo 
del opio toma carta de ciudadanía en 
Francia, mientras que no pasa lo 
mismo en Inglaterra, aun siendo 
ellos los traficantes por excelencia 
del opio y donde la eteromanía 
tiene muchos adeptos; en cambio 
en ciertos puertos y ciudades, 
como Tolón, Brest, Lorient, Pa- 
rís, hanse instalado fumaderos 
privados y públicos, a pesar de 
todas las prohibiciones, leyes 
y reglamentos. 


CUADRO DEL MORFINÓMANO, 


¡Qué cuadro tan triste el del 
morfinómano! Es el de un in 
dividuo que ha llegado a la de- 
cadencia completa de todas 
las facultades, y que por este 
mismo hecho se ha converti- 
do en un ser inútil, desprecia- 
ble para la sociedad. 

Cuando se encnentra nn 
morfinómano inveterado, )ia- 
ma inmediatamente la aten- 
ción por su apariencia y su as- 
pecto general. Su modo de andar 
cs el de un hombre ebrio, un autó- 
mata, vacilante; parece empujado 
por el viento; sus ojos están fati- 
gados, ojerosos; las pupilas contraí- 
das y perezosas para reaccionar 
a la luz. 

Poco a poco no vive más que 
para satisfacer su pasión, no re- 
trocediendo ante nada para pro- 


Cooainómana y moriinómana atendida va- 
rias yeces en la Asistencia Pública. 


curarse la droga, sometiéndose a toda clase de 
bajezas; poco tarda en entrar en el período de ca- 
quexia, Pálido, la cara terrosa, los ojos uraños y 
apagados; una delgadez espantosa (las facciones 
alargadas), el semblante lleno de arrugas profundas, 
el cuerpo eno de abscesos y forúnculos, privado casi 
siempre de todo sentido moral, es un autómata 
inerte, no encontrando actividades sino bajo la 
acción de dosis de tóxicos, y sucumbe por la ca- 
quexia o por una afección intercurrente, a menos 
que, disgustado de la vida y de sí mismo, termine 
sus días por el suicidio, 

AM principio ha gozado los efectos de la senforjas, 
dela soi-dissant droga; ha probado la satisfacción y 
la felicidad cuando acababa de hacerse Ja inyec- 
ción, era en todo otro hombre, ascendía a un mundo 
ideal, hipotético, donde no encontraba ni los dis- 
gustos, ni las rivalidades ni la voluptuosidad de 
éste, 


Los FENÓMENOS DE INTOXICACIÓN 


Desde la iniciación se producen dos fenomenos de 
intoxicación, Las perturbaciones digestivas apare- 
cen, y son acompañadas de sequedad de la boca, 
náuseas e inapetencia; la memoria desfallece, la 
voz se hace ronca, el insomnio rebelde, el carácter 

agrio, el enfermo está impresionable, de mal 
humor y tiene la tendencia a quedarse aga- 
zapado, como embobado, una especie de 
estado de embrutecímiento; no piensa 

más que en él y se desinteresa por todo 
lo que a él no se refiera. 
Desde muy temprano se manifiesta una 
inercia moral absoluta, una ausencia 
de voluntad y un egoismo exagerado. 


La Necesipab VIral. 


Cuando Hega a ese estado, el mor- 
finómano tiene una «necesidad 
vital» del alcaloide; esa es, para 
él, un elemento indispensable 
para su existencia, algo sin lo 
cnal no concibe la vida, que 
resulta de otra manera úna 
pesadilla. 
Los elementos de su sistema 
nervioso, ¡impregnado de 
toxina y acostumbrado a su 
concurso, no puede entrar en 
pleno ejercicio sino bajo su 
influencia. 
La constipación es pertinaz; las 
noches son terribles, Si llega a ce- 
rrar los ojos, despierta bajo la in- 
fluencia de pesadillas horrorosás, 
acompañadas de alucinaciones, 


Los FENÓMENOS DE LA 
ABSTINENCIA. 


Privado del alcaloide, el toxicó- 
mano experimenta todas las 
sensaciones del hombre que 
sufre o se muere de sed; son los 
llamados fenómenos de absti- 
nencia que tanto perturban a 
estos enfermos y que son tan 
dolorosos. 
Paulatinamente se hace abú- 
lico e inquieto; su atención se 
pierde, renuncia a sus tareas 
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habituales y presenta los signos de una irritación 
o de una ansiedad sin cesar creciente. Triste, decaído, 
oprimido, acaba en un estado de inconsciencia, y sus 
ojos, de mirar atónito, revelan el grado de embru- 
tecimiento a que ha descendido. 


ENFERMEDAD SIN RESCATE. 


Y es una enfermedad sin rescate. En el estado de 
semisomnolencia observan de soslayo, de tiempo 
en tiempo, a las personas que lo rodean con mirada 
atónita, que evidencian por su embrutecimiento de 
la cocaína o del éter, buscan en el aturdimiento de 
la morfina un remedio a todos sus decaimientos, a 
contrariedades de familia, a sus desequilibrios co- 
merciales, industriales o de otro género. 


Los EscLAavos DEL Vicio. 


Como el que, encontrándose bajo el imperio del 
alcoholismo, restablece por la copa de caña de la 
mañana sus miembros agitados por temblores in- 
voluntarios, ahuyentando lejos de sí las molestas 
pesadillas y las terribles alucinaciones que lo han 
abrumado durante toda la noché, lo mismo el toxi- 
cómano trata de calmar los movimientos desorde- 
nados de sus miembros por una nueva dosis de su 
medicamento que corroe su alma; es por una nueva 
dosis de morfina que ese nuevo desgraciado trata 
de combatir el triste estado que debe en parte a 
su debilidad de espíritu, cuando la depresión mo- 
ral, unida al malestar corporal, persiste después 


E BOP O EDO 


de la eliminación de la morfina y le permite darse 
cuenta nuevamente de su situación' desesperante 
y de su decrepitud, tanto moral como fisica; en 
este caso, la depresión moral es como aquella 
que sigue a la borrachera alcohólica; desgracia- 
damente los momentos durante los cuales la exis- 
tencia de estos enfermos es soportable sin la in- 
fluencia de la morfina o de la cocaína se hacen más 
y más cortos y la necesidad de recurrir a este 
agente se hace cada vez más imperiosa; el círculo 
vicioso en el cual esos individuos se mueven se 
estrecha pronto, al punto que les será imposible 
resistir mucho tiempo al mal que mina su orga- 
nismo, desorbitado por el vicio. 


Un GRAVE ERRoR. 


Quienes piensan que Jos morfinómanos, co- 
cainómanos y fumadores de opio pueden solamente 
reclutarse en los bajos fondos sociales sufren 
una grave equivocación; puede que allí se hayan 
iniciado muchos, pero ya el mal se ha difundido, 
y muchos degenerados, viciosos, han llevado la 
toxicomanía a sus hogares, donde un estado de 
neuropatía congénita o adquirida ha hecho que, 
en terreno propicio, la enfermedad se haya loca- 
lizado. Hemos podido observar toxicómanos que 
eran empleados, obreros (muy pocos, más obre- 
ras), profesionales (no muchos), hombres y muje- 
res sin ocupación que dan un gran porcentaje, y la 
estadística ofrece un sin fin de casos en ciertos bajos 
fondos sociales. 


BAR D 


“EL SOL DE NOCHE N.” 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
Con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 
300 bujías de poder, un litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS. 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, N.o 35; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD. 


FAJAS Dr. “DIVAI” 


Estas fajas, además de dar una elegante conformación 
al talle, reducen las lineas prominentes del cuerpo, 
siendo al mismo tiempo las más eficaces para combatir 
la obesidad, vientre caido, riñón móvil, dilatación de 
estómago, eventraciones en las señoras y hombres. 


Especialidad en fajas de caucho (goma) desde $ 25, 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO, que remitimos 
gratis por carta o personalmente. DIRIGIRSE A- 
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MI ACEITE DE OLIVAS “CONDAL” 


es importado única y exclusivamente para todas aquellas personas 


de exquisito paladar y delicadas del estómago y no puede contun- 
dirse con la vulgaridad de los malos Aceites que se venden en 


plaza a fuerza de reclame. 


Por esta causa fundamental es hoy el preferido del público, el que 
más se vende y el único insustituíble, 


He aquí algunas opiniones autorizadas 


Dr. ELISEO CANTON 

A los fines que se desean: 

Certifico haber usado con muy 
buenos resultados el aceite mar- 
ca CONDAL, tanto como substan- 
cla alimenticia cuanto por su ac- 
ción favorable en el tratamiento de 
determinados procesos hepáticos, 

Firmado E, CANTON, 
Noviembre 5 de 1919, 


Dr. LOPEZ BANCALARI 
Director del Hospital Durán. 
Certifico que el aceite CONDAL 
es un excelente depurativo para 
las afecciones del hígado, siendo 
su uso recomendable para los cons- 
tipados, 
Noviembre 5 de 1019, 


Dr, ARTURO AMUCHASTEGUI 
Certifico que el aceite CONDAL 

por su extraordinaria renación, 

es sumamente agradable al pala- 

dar y de resultados prácticos para 

los enfermos del estómago e hígudo. 
Octubre 30 de 1019, 


Dr, ANTONTO MARE. 
Jefe de servicio del Hospital Muñiz. 
Certifico que el nccite CONDAL 
es sumamente agradable al pula- 
dar y de resultados maravillosos 
para Ins personas que lo toman con 
finos enrativos. 
Octubre 30 de 1919, 


Dr. ERCITLIO RODRIGUEZ 

El ncsito CONDAL ex un alimen- 
to de primer orden, particularmen- 
te recomendable por su pureza y 
fticil digestión a los enfermos del 
aparato digestivo, 


Dr, MARJO FUSCHINI 
Del Hospital Muñiz, 

La refinación extraordinaria del 
nccite de oliva CONDAL es bene- 
ficiosa por su agradable paladar 
A todas aquellas personas que lo 
usan para fines intestinales, 


Dr, AGUSTIN G. REBUFO 

Certifico que el aceite CONDAL 
por su extraordinaria refinación 
es sumamente agradable al pala- 
dar y de resultados prácticos en 
los enfermos hepáticos, 


Dr. Y, MARCOVECHIO 

El nocite CONDAL es perfecta. 
mente tolerado en todos los pade- 
cimientos gastro-intestinales cró- 
nicos y de inestimable valor en las 
afecciones del hígado de origen 
calouloso. 

Octubre 27 de 10919, 


acerca de las hondades del 
exquisito Aceite de Olivas 


CONDAL 


UNICO IMPORTADOR: 


FERNANDO SANJURJO 


ALSINA, 1000 — Buenos Aires 
1. T. 4862, Rivadavia - Coop. 230, Central 


Dr, PABLO PIRATE 
Médico de Policía, 

El médico que subscribe certifi- 
ca haber prescripto el ncelte CON- 
DAL en ciertas afecciones hepá- 
ticas, con resultado satisfactorio. 
Además, lo usa con el mismo re- 
sultado particularmente, 

Marzo 10 de 1919, 


Dr. LUIS U. RABUFFETTI 

Del servicio de Clínica Médica 
del Hospital Alvear. 

El aceite oliva CONDAL no en- 
cierra, según su análisis químico, 
productos nocivos, y es un produe- 
to útil en la dietética de diversas 
afecciones, 

Octubre 23 de 1919, 


Dr. M. SOBRE CASAS 

Certifico que el aceite CONDAL 
no contiene substancias nocivas; 
según resultado de £u análisis quí- 
mico puedo ser empleado en la 
alimentación. 

Octubre 24 de 1019. 


Dr. LUIS O, FIRPO 
Certifico que el aceite CONDAL 
puro de Oliva, prescripto a los pa- 
cientes de afecciones nl higado y 
gasgtro-intestinales, en su alimento 
ha dudo excelentes resultados, 
Noviembre de 1010, 


Dr. MOISES POROEL 
RRALDB 
Prosector del Hospital Alvear, 
Certifico haber usado con fín te- 
rapóutico el uceite CONDAL, que 
por en análisis químico intachable 
y su delicado sabor lo ha hecho un 
eficay cordyuvante en el trata- 
miento de varias afecciones inter- 
nas; especialmente hepáticas e in- 
testínales. 


ITU- 


Dr, JUAN BOTINELLI 

El médico que subscribe cortí- 
fica que recota n sus enfermos 
afectados de tetiasis biliar y coll- 
tís el noelte de oliva CONDAL con 
buen resultado, y que por su gusto 
agradable y su pureza lo toman 
sin repugnancia. 

Noviembre 1,9 de 1919, 


Dr. RAFAEL T. GRIGERA 

Mo es grato manifestarle que el 
aceite de oliva CONDAL, del cual 
es usted introductor, por sa pue 
reza y agradable sabor está per- 
fectamente indicado en las perso» 
vas que sufren de constipaciones 
crónicas y pereza funcional del 
higado. 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas royelen. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — M.* 960 


Nombre y apellido. ....ooooomomocso... Pr rr rr rre rro rr or rar r rr apronrorsns. 
DO criaron dE EINEN AAA 


Población. ...oooonorcroonarcrcccansronoon”s ceoom.o.... Irrrror raro er.o.o.. rr. nrrrenprroardrcarnsaranr... 


Escribase claro y mándese este cunón unido al paisaje coloreado. 


GO de LIMAS de ROSE A 


A Ps eS A A ? GE 
4 8 Delicioso, A 7, > 
e saludable y refrescante. "A - 
Preparado exclusivamente 
con puro Jugo de Limas 
las Indias Occidentales y 5 
ds? con azucar refinado de la 8 
Ms or. mejor calidad. Sd 
>, a O 


EAS 


EL SUPREMO TIPO 
DE PUREZA 
Y EXCELENCIA. 


Insistase en obtener 
JUGO de LIMAS de 


ROSE. 


El Compuesto Vegetal “Costafort” 


Es el específico ideal para eliminar el 
VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 


tan perniciosos del sol y del aire libre del campo. 


E Los verdaderos específicos Costafort se venden únicamente en el Instituto Costafort 
Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires 


GR ATIS se remite el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS COBTAFORT ¡ 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. E 


a AAA 
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Señora: 


Tenga usted presente que para obtener un cuerpo 
esbelto, elegante y distinguido debe visitar la 


CasalZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


y adquirir uno de sus famosos 110- 
delos de CORSE 0 FAJA, únicos 
que por su calidad y científica con- 
fección dan al cuerpo comodidad y 
soltura, conservando siempre la carat- 
teristica de belleza y distinción. 
Nuatro "dipáriamanto de expedición despacha en 


el día todo pedido que se nos confíe, siendo por 
nuestra cuenta los gastos de envío. 
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NUESTRO 
REGALO 


- *"Pictorial Review” 


del mes de 


Julio de (923 


Gratis 


A toda señora 
que nos envíe pe- 
sos 1,00 le man- 
daremos el molde 
de este precioso 
Tapado de gran 
actualidad en la 
medida que nos 
indique y, como 
Regalo, un ejem- 
plar de nuestra 
revista de modas 
y literatura “Pic- 
torial Review” 
(cdición de lujo 
en colores) co- 
rrespondiente al 
mes de Julio de 
1923. 


Presentamos 
nuestro mode- 
lo “Aurora”. 
Preciosa faja 
(35 centíme- 
tros de alto) 
cerrada atrás, 
con cordones 
adelante, muy 
cómoda y 
práctica, con- 
feccionada en 
rico tricot 
elástico mer- 
cerizado, y 4 
ligas de seda. 


$ 25.- 
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CASA IZQUIERDO /3 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


C. Pellegrini, 490 - Buenos Aires 
Unión Telefónica 4913, Libertad 
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Vestido 
de reps 
de seda 
azul ma- 
rino con 
delantal 
y peque- 
ño galón 
de perlas. 


opo el lujo, todas 

h | las ventajas que nos 

) pudieran ofrecer las 
grandes confiterías de 
nuestra metrópoli no po- 
drían nunca compensar, 
para la señora de buen 
gusto, esas recepciones 
intimas dadas en $u pro- 
pa casa, con todo el con- 
ort que sólo un hogar 
puede ofrecer, La hora 
del te en otros tiempos 
ha sido la hora de intimi- 
dad, la de las pequeñas 
confidencias y de las 
randes indiscreciones, la 
ora de la conversación 
animada y brillante. Cam- 
biados los tiempos, Ja con- 
versación ya no existe, 
ya no se sabe qué decir, 
og diarios lo dicen todo, 
y probablemente ellos son 
og que mataron la con- 
versación. Hoy, en las 
reuniones elegantes, y en 
las íntimas también, se 
leen versos, se recitan 
monólogos, se canta y se 
bailan los bailes moder- 
nos. El te no es ya un 
retexto para una hora de 


EN LA HORA DEL TE 


POR 
LUZ Y 
SOMBRA 


dos con la decoración 
general y con la de- 
coración floral. Ten- 
drán, además, el jarri- 
to de la leche, la azu- 
carera y el platito de 
dulces. 

No son de aconsejar 
Jos almohadones de 
color sobre cada si- 
lloncito, pues quitan 
esbeltez al conjunto y 
pueden desarmonizar 
con el moblaje. Las 
señoritas amigas de la 
dueña de casa ayuda- 
rán a ésta en la tarea 
de preparar esas de- 
coraciones y en la de 
«servir» durante la re- 
cepción. Naturalmen- 
te, no hay aparición de 
mucama ninguna, to- 
do se hace pe las 
mismas convidadas. A 
una señal de la que 
reparó la perfumada 

ebida, todas las se- 
ñoritas designadas 
acuden a la mesa cen- 
tral, y todas juntas 
salen, cada una lle- ' 
vando en su bandeja 


Vestido de 
crepe de Chi- 
ne verde al- 
mendra. Nó- 
 — tese la forma 
¿ novedosa de 
lag mangas. 


intimidad, sino una alta manifestación de elegancia, y 
como tal hay que tomarlo. Sin embargo, es hoy día 

do moda convidar a las relaciones, aun- 
que con menos frecuencia que antes, precisamente por 


más que nunca 


el carácter que se va dando a estas reuniones. 


Una dama veneciana ha recientemente lanzado, en 


Europa, una idea que ha conquis- 
tado todos los ambientes elegantes 
y se va abriendo camino también 
en las Américas, A principios de 
enero pasado dicha señora hizo 
mandar a sus relaciones siete invi- 
taciones distintas para los siete 
tes que ofrecería en la temporada. 
Eran tes ode color», y cada invita- 
ción llevaba el color y la flor del 
te relativo: la rosa, la violeta, el 
lila, la genciana, el renúnculo de 
oro, el lirio y el resedá, indicando 
además la fecha y la hora del te. 
La sala en que tendrá lugar la 
recepción estará decorada en ar- 
monía con la flor indicada. Ante 
todo, las mesitas no se usán ya 
altas y redondas, sino bajitas y 
exagonales, cubiertas por un pe- 
queño mantel con bordado moder- 
no para que acompañe al estilo 
japonés de la mesita y de los sillo- 
nes de mimbre. Es conveniente que 
el papel de la pared sea de tono 
neutro y el moblaje obscuro y de 
línea severa si es de estilo antiguo, 
los estilos modernos pueden 
resultar también de un lindo efecto 
gi gus colores no chocan con la de- 
coración. En todo caso, para el día 
de la recepción se puede hacer des- 
aparecer logs muebles inoportunos, 
dando el sitio de honor a los pe- 
«sueños muebles de te y a algunos 
de esos almohadones gigantes hoy 
de moda, pero siempre cuidando 
la armonía de los colores. Cada 
mesita tendrá su lamparita cuyos 
velos (abat-jour) estarán entona- 


la tetera humeante, hacia las mesitas en flor. 

Habrá, así, la «tarde violeta», la vtarde de las rosas», 
la «tarde de oro», ete. 

La vajilla armonizará, cuanto sea posible, con el 
color del conjunto, o será blanca. Con el servicio indiano 
(tarde de oro) de cálidos colores, las telas, las cerámicas 
y los velos serán en color oro, y 
unos pocos renúnculos desfallece- 
rán, sobre cada mesita, en su vasito 
bajo de metal dorado y cincelado, 
iras obra de arte. 

s vestidos de las concurrentes 
armonizarán, naturalmente, con el 
color de la recepción. Las señoras, 
al recibir la invitación — con diez 
días de anticipación por lo menos 
— saben que en la tarde de las vio- 
letas, por ejemplo, será permitido 
el negro y los tonos del viola obscu- 
ro para las señoras ancianas, el lila 
para la juventud rubia y el blanco 
para la morena, 

La tarde de las lilas es de un 
efecto fantástico. 

Las servilletas gon de tela lila, 
bordadas ligeramente en blanco, 
lag tazas del mismo color. Lilas 
blancas y lilas lila son como una 
caricia de tonos y de perfumo sobre 
cada mesita. 

El te de las rogas resulta de un 
encanto indescriptible e inolvida- 
ble... Grandes, inmensos vasos 
macizos, colocados aquí y allá, deg- 
bordando rosas, ropas, TOsas,.. 

Cuando todas las lamparitas eg- 
tán prendidas, se apaga la luz de la 
araña central, 

En la íntima y suave [claridad, entre los 
perfumes de las flores, la armonía de los colo. 
ros y los discretos centelleos de las piedras pre- 
ciosas, el alma sedienta vive su sueño, los ojos 
descansan de su inquieta rebusca de impresiones 
GN nuevas. Luego el salón volverá a serinundado de 

N luz y la música endiablada convidará a dan- 

zar... 
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Más que cualquier razón 


convencerá a usted una sola prueba 
práctica respecto a la calidad exqui- 
sita y refinada, y a la clase nota- 
blemente superior que caracterizan al 


Agua de Colonia Mendel 


Esto, unido a su perfecta fabricación 
y a la persistencia de su perfume tan 
delicado como agradable, constituye 
el mérito propio al cual debe su éxito. 


Pida usted un frasquito de muestra y 
se le enviará gratuitamente por correo. 


PERFUMERIA MENDEL 


Buenos Aires — Guardia Vieja, 4439 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
no. o mm o de los cursos que enseñamos 


por correspondencia. 


Tenedor de Libros, Contador Mer- 
cantil, Taquigrafía, Correspondencia, 
Ortografía, Caligrafía, Aritmética, 
Mecánico, Electricista, Dibujo, 
Chauffeur, Constructor, Maquinista. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS | 
1059, Lavalle, 1059 - Buenos Aires | 


Devolvemos el dinero al alum- 
no desconforme durante los 
LAI e sia C.C. dos primeros meses de estudio, 
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Lunati-Elizalde. — Capital. 


La dulce sonrisa del hijito, cuyo 
dolor la cariñosa madre calmó 
con una fricción de (Tmilal 
és un bálsamo que a su vez 
la calma a ella. 
Señora: Tenga Vd. un frasco de 
en su casa; cuesta 
poco y presta grandes servicios. 
Cuando alguno dé sus hijitos 
llore por los efectos de un golpe. 
de un chichón, de un apretón, 
etc. le devolverán mil veces su 
precio en la primera sonrisa de 
su dolor rápidamente curado, 


Señorita Teresa Alessio con el señor Vicente Cetraro. — San 
Fernando. 


Señorita Angela Delia Dobo con el señor Guillermo Cipriano. — 
Capita) 


Precio del frasco: $ 1.80 
EN LAS FARMACIAS 


o 
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Señorita Virginia $. Granel con ul señor Silvio Montenegro, — 
Rosario. 


TRAPICHE 


Anna ai A yl] SN 


d 


EE e 
Es e 
EORÍN ES “9% 
PON o Ses dde: A 
qe”, Estos son los Vinos que 1 
. ; . * >, ENS 
A se distinguen cuando se .. e 
prefieren los mejores. 


BENEGAS Hnos. 2. Cía. Ltda. 


Soc. Anón. Industrial y Comercial 


744, FLORIDA, 744 — Bs. Aires 


U. Telef, 1752 y 1365, Retiro 
Coop. Telef. 3708, Central 


2 PS o 


CAR LS 


De Arenaza 


PENSAMIENTOS 


Si la democracia se inspira en la 
enseñanza de la razón inspirada por 
la fe; si precaviéndose de teorías fa- 
laces y subversivas acepta con reli- 
giosa resignación la necesaria diver- 
sidad de clases y condiciones; si en 
la investigación de las soluciones 
posibles de los problemas sociales 
no pierde nunca de vista las reglas 
de la caridad sobrehumana que Oris- 
to declara nota característica de los 
suyos, en una palabra, si la democra- 
cia quiere ser cristiana, dará a vues- 
tra patria paz, prosperidad y dicha. 


— Lión XII. 


Logs derechos del hombre los ga- 
rantizan las leyes, pero Ja influencia 
los inutiliza. 

La propiedad de un país consiste 
no en la fuerza de sus fortalezas, ni 
en la belleza de gus edificios públicos, 
sino en el nómero de sus cjudadanos 
evltos, en sus hombres de educación, 
ilustración y carácter; en esto estriba 
su verdadero interés, su principal 
fuerza, su verdadero poder, 

Los pensamientos son como los 
tapices enrollados; la reflexión los 
desenvuelve y los muestra al público. 
— Temíistocles, 


Ninguna cosa es tan útil para dis- 
poner nuestra alma a conseguir la 
perfecta sabiduría como las calami- 
dades, las tentaciones y los disgus- 
tos. —8. Juan C. 


El señor jele de la oficina de correos local rodeado por un grupo de niños entre los cuales 
ba difundido los beneficios que proporciona el Ahorra Postal, 


LAXANTE REFRE 
CONTRA EL 


ESTRENIMIENTO 


Almorranas, Bills, Embarazo gástrico ó intestinar 


TAMAR INDIEN 
GRILLON 


13, Rue Pavés, PARIS 


eS á 


(El mejor Extracto de Malta puro concentrado) | 


El alimento que nutre y to- 
nifica. Indicadísimo a madres 
y niños, débiles, convalecien- 
tes, anémicos, enfermos del 
estómago, etc. 


Gehe £ Co. - A. 6. - Dresden 


Concesionarios: 


Bendinger £ Co. - Viamonte, 1649 


o +, 105 
Venta en todas 105 paro 


INSTITUCION AMERICANA de Engeñunza por Correspon- 
dencia, — Entre Rios, 404. — Buenos Aires, 


COLEGIO BRITANICO 


pura varones, Incorporado a los 5 años del Coleglo Nacional, 
Enseñanza oral. Pupílos y externos, desde 6 añon, Títulos 
oficiales, 


Elija Vd. uno: 


BOLIVAR, 569 — Buenos Airen 


COLEGIO NEGROTTO PARA SEÑORITAS 


Incorporado a los 4 años de las Escuelas Normales y 41 Liceo 
Nacional de Señoritas, Enseñanza oral. Títulos oficinles, 


BOLIVAR, 567 — Buenos Aires 


Enseñamos por correepondencia, ein que usted se mueva 
de su casa, Jos sigulentes cursos: BACHILLER, CONTADOR. 
TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, ELECTRICISTA, 


INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, INGLES, FKAN- 
CES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARIT- 
METICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NATURAL. Otor- 


Señor Secretario Genera, de la Insutución de inseñanza, 


gúmos los diplomas correspondientes, 


LLENE y MANDE este cupón. Diganos si quiere ense- 
anza oral o por correspondencia. Para cuniquiera de los 
Establecimientos, dirijase al señor Serretario General, — 
Informamos personalmente en cada uno de los Estableci. 
mientos de enseñanzn. 


doctor Bidney A. Smith - Entro Rios, 404 - Buenos Aires. 
Le agradecería me envíe el tolieto explicativo que esa 
Institución otrece gratis, Me interesa el curso de 


NOM. . cooooocirrononcnic oo 


Direscí 
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EXPOSICION UNIVERSAL 


E 
RIO DE JANEIRO, 1922, 


ee el popular alimento argentino 


en competencia con los productos 
similares del mundo entero, 


HA OBTENIDO LA MAS ALTA RECOMPENSA: 


“MEDALLA DE ORO” 


NOTAMOS complacidos ese nuevo triunfo de la Industria Nacional, 
representada dignamente, en este caso, por un producto que cuenta . 
con arraigadas simpatías y ocupa un lugar preponderante en los hoga- 
res argentinos y americanos, 


Baliño Hnos. éx Cía. 
Fundadores en la Argentina de la 
INDUSTRIA DE ALIMENTOS DIETÉTICOS 
1361, CALLE GALLO, 1371 -— Buenos Aires 


L paraje cera severo, de 

adusta severidad. En el 

término del horizonte, bajo 
el cielo inflamado por nubes ro- 
jas, fundidas por los últimos ra- 
yos del sol, se extendía la ci- 
dena de montañas de la sierra, 
como una muralla azulado plo- 
miza, coronada en la cumbre 
por ingentes pedruscos y veteada 
más abajo por blancas estrías dde 
nieve. 

El pastor y su nieto apacen- 
taban su rebaño de cabras en 
el monte, en la sima del alto de 
las Pedrizas, donde se yergue, 
como gigante centinela de gra- 
nito, el pico de la Corneja. 

El pastor llevaba anguarina de paño amarillento 
sobre los hombros, 2ajonas de cuero en las rodillas, 
una montera de piel de cabra en la cabeza, y en la 
mano negruzca, como la garra de un águila, sos- 
tenía un cayado blanco de espino silvestre, Era 
hombre tosco y primitivo; sus mejillas, rugosás 
como la corteza de una vieja encina, estaban en 
parte cubiertas por la barba naciente no afeitada 
en varios días, blanquecina y sucia. 

El zagal, rubicundo y pecoso, correteaba seguido 
del mastín, hacía zambar la honda trazando círculos 
vertiginosos por encima de su cabeza y contestaba 
alegre a las voces lejanas de los pastores y de los 
vaqueros, con un grito estridente, como un relin- 
cho, terminando en una nota clara, larga, argentina, 
carcajada burlona, repetida varias veces por el eco 
de las montañas. 

El pastor y su nieto veían desde la cumbre del 
monte laderas y colinas sin árboles, prados yer- 
mos, con manchas negras, redondas de los matorra- 
les de retama y macizos violetas y morados de los 
tomillos y de los cantuesos en flor... 

En la hondonada del monte, junto al lecho de 
una torrentera llena de hojas secas, crecían arbo- 
lillos de follaje verde negruzco y matas de brezo, 
de carrascas y de roble bajo. 

Comenzaba a anochecer, corría ligera brisa; el 
sol iba ocultándose tras de las crestas de la mon- 
taña; sierpes y dragones rojizos nadaban por los 
mares de azul nacarado del cielo, y al retirarse el 
sol, las nubes blanqneaban y perdían sus colores, 
y las sierpes y los dragones se convertían en in- 
mensos cocodrilos y gigantescos cetáceos. Los 
montes se arrugaban ante la vista, y los valles y 
las hondonadas parecían ensancharse y agrandarse 
a la luz tibia del crepúsculo. 

Se oía a lo lejos el ruido de los cencerros de las 
vacas, que pasaban por la cañada, y el ladrido de 
los perros, el ulular del aire; y todos estos rumores, 
unidos a los murmullos indefinibles del campo, 
resonaban en la inmensa desolación del paraje 
como voces misteriosas nacidas de la soledad y del 
silencio. 

— Volvamos, muchacho — dijo el pastor. — El 
so] se esconde. 

El zagal corrió presuroso de un lado a otro, agitó 
sus brazos, enarboló su cayado, golpeó el suelo, dió 
gritos y arrojó piedras, hasta que fué reuniendo las 
cabras en una rinconada del monte, El viejo las 
puso en orden; un macho cabrío, con un gran cen- 
cerro en el cuello, se adelantó como guía, y el re- 
baño comenzó a bajar hacia el llano. Al destacarse 
el tropel de cabras sobre la hierba, parecía oleada 
negruzca, surcando un már verdoso. Resonaba igual, 
acompasado, el alegre campanilleo de las esquilas. 

-- ¿Has visto, zagal, si el macho cabrío de la 
tía Remedios va en el rebaño? — preguntó el pastor, 

— Lo vide, abuelo — repuso el muchacho, 


— Hay que tener ojo con ese 
animal, porque malos dimoños 
me lleven si no le tengo mal- 
querencia a esa bestia, 

— Y eso ¿por qué vos pasa, 
abuelo? 

-— No sabes que la tía Ke- 
medios té fama de bruja en 16 
cl Ingar. 

— Y eso ¿será verdad, abuelo? 

— Así lo hay dicho el sacris- 
tán la otra vegada que estuve 
en el lugar, Añaden que aoja ¡e 
las presonas y a las bestias y que 
da bebedizos. Diz que la veye- 
ron por los aires entre banda- 
das de culebros. 

Vi pastor siguió contando lo que de la vieja 
decían en la aldea, y de este modo departiendo con 
su nieto, bajaron ambos por el monte, de la senda 
ala vereda, de la vereda al camino, hasta detenerse 
junto a la puerta de un cercado, Vefase desde aquí 
hacia abajo la gran hondonada del valle, a lo lejos 
brillaba la cinta de plata del río, junto a ella adivi- 
nábase la aldea envuelta en neblinas; y a poca 
distancia, sobre la falda de una montaña, se desta- 
caban las ruinas del antiguo castillo de los señores 
del pueblo. 

— Abre el zarzo, muchacho -—— 
al zagal. 

Este retiró los palos de la talanquera, y las cabras 
comenzaron a pasar por la puerta del cercado, 
estrujándose unas con otras, Asustóse en esto uno 
de los animales, y apartándose del camino, echó 
a correr monte abajo velozmente, 

—¡Recontra! Es el chivo de la tía Remedios — 
dijo el zagal. 

— Corre, corre tras él, mnchacho — gritó el 
viejo. Y Inezo azuzó al mastín, para que persiguiera 
al animal huido, 

— Anda, Lobo. Ves a buscallo, , 

El mastín lanzó un ladrido sordo, y partió como 
una flecha. 

— ¡Anda! ¡Alcánzale! — siguió gritando el pas 
tor. — Anda ahí, ] 

El macho cabrío saltaba de piedra en piedra 
como una pelota de goma; a veces se volvía a mirar 
para atrás, alto, erguido, con sus lanas negras y su 
gran perilla diabólica. Se escondía entre los mato» 
rrales de zarza y de retama, e iba haciendo cabrio- 
las y dando saltos. 

El perro iba tras él, ganaba terreno con dificul- 
tad; el zagal seguía a los dos, comprendiendo que 
la persecución había de concluir pronto; pues la 
parte abrupta del monte terminaba a poca distan- 
cía en un descampado en cuesta. Al llegar allí, 
vió el zagal al macho cabrío, que corría desesperáa- 
damente perseguido por el perro; luego le vió acer- 
carse sobre un montón de rocas y desaparecer entre 
ellas. Había cerca de las rocas una cueva que, 
según algunos, era muy profunda, y sospechando 
que el animal se habría caído alí, el muchacho 
se asomó a mirar por la boca de la caverna. Sobre 
un rellano de la pared de ésta, cubierto de matas, 
estaba el macho cabrío. 

El zagal intentó agarrarle por un cuerno, 
tendiéndose de bruces al borde de la cavidad; 
pero, viendo lo imposible del intento, volvió 
al lugar donde se hallaba el pastor y le contó lo 
sucedido. 

— ¡Maldita bestia! — murmuró el viejo, — Agora 
volveremos, zagal. Habemos primero de meter el 
rebaño en el redil. 

Encerraron entre los dos las cabras, y después 
de hecho esto, el pastor y su nieto bajaron. hacia 
el descampado y se acercaron al borde de la sima... 


gritó el pastor 
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El chivo seguía de pie sobre las matas. El perro 
le Jadraba desde fuera sordamente. 

— Dadme vos la mano, abuclo. Yo me abajaré 
— dijo el zagal. 

-—Cuidiao, muchacho. Tengo gran miedo de 
que te viyas a cier, 

— Descuidad vos, abuelo. : 

El zagal apartó las malezas de la boca de la 
cueva, se sentó a la orilla, dió a pulso una vuelta; 
hasta sostenerse con las minos en el borde mismo 
de Ja oquedad, y resbaló con Jos pies por la pared 
de la misma, hasta afianzarlos en uno de los tajos 
salientes de su entrada, Empuñó el cuerno de la 
bestia con uta mano y tiró de L El animal, al 
al verse agarrado, dió tan tremenda sacudida hacia 
tras, que perdió sus pies, cayó, v en su caída 
arrastró al muchacho al fondo del abismo. No se 
oyó nin grito, ni má queja, ni el rumor más 
leve. 

El viejo se asomó a la boca, de la caverna. 

-- ¡Zagal, zagall — gritó con desesperación. — 
Nada, no se ofa nada, 

— ¡Zagal! ¡Zagal 

Parecía otrse, mezclado con el murmullo del 
viento, an balido doloroso, que subía desde el 
fondo de la caverna, 

Loco, trastornado, durante algunos instantes, el 

pastor vacilaba en tomar una resolución; luego se 
le ocwrió pedir socorro a los demás cabreros, y 
echó «a correr hacia el castillo. : 
Este parecía hallarse a un paso; pero estaba 
media hora de camino, aun marchando a campo 
traviesa; cra un castillo ojival derruído, se levan- 
taba sobre el descampado de un monte; la penumbra 
ocultaba su devastación y su ruina, y en el am- 
biente del crepúsculo parecía erguirse y tomar 
proporciones fantásticas. 

El viejo caminaba jadeante. Iba avanzando la 
noche; el cielo se llenaba de estrellas; un lucero 
brillaba con su luz de plata por encima de un mon- 
te, dulce y soñadora pupila que contemplaba el 
valle. 

El viejo, al llegar junto al castillo, subió a el 
por una estrecha calzada; atravesó la derruída 
escarpa, y por la gótica puerta entró en un patio 
lleno de escombros, formado por cuatro paredones 
agrietados, únicos restos de la antigua mansión 
señorial, 

En el hueco de la escalera de la torre, dentro 
de un cobertizo hecho con estacas y paja, se veían, 
ala luz de un candil humeante, diez o doce hom- 
bres, rústicos pastores y cabreros, agrupados en de- 
rredor de unos cuantos tizones encendidos, 

El viejo, balbuceando, les contó lo que había 
pasado, Levantáronse los hombres, cogió wno de 
ellos una soga del suelo y salieron del exatillo. Diri- 
gidos por el viejo, fueron camino del descampado, 
en donde se hallaba la cueva, | 

La coincidencia de ser el macho cabrío de la 
Vieja hechicera el que había arrastrado al zagal 
al fondo de la cueva, tomaba en la imaginación 
de los cabreros grandes y extrañas proporciones, 

— Y si esa bestia fuera el dimoño —— dijo uno. 

a Bien podría ser -— repuso otro. 

Todos se miraron, espantudos. 

Se había levantado la luna; densas nubes negras, 
como rebaño de seres monstruosos, corrían por el 
cielo; ofase alborotado rumor de esquilas; brillaban 
en la lejanía las hogueras de los pastores. 

Llegaron al descampado, y fueron acercándose a 
la sima, con el corazón palpitan- . 
te. Encendió uno de ellos un 
brazado de ramas secas y lo 
asomó a la boca de la caverna. 
El fuego iluminó las paredes 
erizadas de tajos y de pedrus- 


PIO BAROJA 


Disuso pe Aoriio 


cos; una nube de murciélagos despavoridos se le- 
vantó y comenzó a revolotear en el aire. 

-— ¿Quién abaja? — preguntó el pastor con voz 
apagada. 

odos vacilaron, hasta que uno de los mozos in- 
dicó que bajaría él, ya que nadie se prestaba, Se 
ató la soga por la cintura, le dieron una antorcha 
encendida de ramas de abeto, que cogió de una 
mano, se acercó a la sima y desapareció en ella, 
Los de arriba fueron bajándole poco a poco; la 
caverna debía ser muy honda, porgue se largaba 
cuerda, sin que el mozo diera señal de haber legado. 

De repente la cuerda se agitó bruscamente, Oyé- 
ronse gritos en el fondo del agujero, comenzaron los 
de arriba a tirar de la soga y subieron al mozo, 
más muerto que vivo, La antorcha en su mano 
estaba apagada, 

«¿Qué viste? ¿Qué viste? — le preguntaron 
todos, 
- Vide al diablo, todo vermeyo, todo vermeyo, 

1) terror de éste se comunicó a los demás ca- 
breros. 

No abaja nadie — murmuró desolado el pas- 
tor. ¿Vais a dejar morir al pobre zagal? 

Ved, abuelo, que esta es una cueva del dimo- 
ño — dijo uno. — Abajad vos, si queréis. 

El viejo se ató, decidido, Ja cuerda a la cintura 
y se acercó al borde del negro agujero. 

Oyóse en aquel memento un murmullo vago y 
lejano, como li voz de un ser sobrenatural. Las 
piernas del viejo vacilaron. 

— No me atrevo... Yo tampoca me atrovo — 
dijo; —— y comenzó a sollozar amargamente, 

Los cabreros, silenciosos, miraban sombríos al 
viejo. Al paso de los rebaños hacia la aldea, los 
pastores que Jes guardaban acercábanse al grupo 
formado alrededor de la sima, y al enterarse de lo 
ocurrido, rezaban en silencio, se persignaban va- 
rias veces, y seguían su camino hacía el pueblo. 

Se habían reunido junto a los pastores mujeres 
v hombres, que cuchicheaban comentando el su- 
ceso. Llenos todos de curiosidad, miraban la boca 
negra de la caverna, y, absortos, oían el murmullo 
que escapaba de ella, vago lejano y misterioso. 

lba entrando la noche, La gente permanecía alli, 
presa aún de la mayor enriosidad. 

Oyóse de pronto el sonido de una campanilla, 
y la gente se dirigió hacia un lagar alto para ver 
lo que era, Vieron al cura del pueblo, que ascendía 
por el monte acompañado del sacristán, a la luz de 
un farol que Mevaba este último, Un cabrero les 
había encontrado en el camino, y des contó lo que 
pasaba, 

AJ ver al viótico, los hombres y las mujeres en- 
cendieron antorchas y se arrodillaron todos. A la 
luz sangrienta de las teas se vió al sacerdote acer- 
carse hueta el abismo. El viejo pastor lloraba con 
un hipo convulsivo, Con la cabeza inclinada hacia 
el pecho, el cura empezó a rezar el oficio de difun- 
tos; contestábanle murmurando a coro hombres y 
mujeres una triste salmodía; chisporroteaban y 
exrepitaban Jas teas hameantes, y a veces, en un 
momento de silencio, se oía el quejido misterioso 
que escapaba de la cueva, vago y lejano. 

Conclnídas las oraciones, el cura se retiró, y 
tras de él las mujeres y los hombres, que iban sos- 
teniendo al viejo para alejarle de aquel lugar mal- 
dito, 


* 
* + 


Y en tros días v en tres no. 
ches se oyeron lamentos y que- 
jidos, vagos, lejanos y miste- 
riosos, que salían del fondo de 
la sima, 
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Miembros de la comisión administradora de la Cooperativa de Consumo Agrícola y Ganadera de Lincoln que asistieron al almuerzo 
campestre dado por dicha institución en la quinta del señor R. Sequeiro. 


UNA GRAN SOPRANO RECUPERA SU VOZ DESPUÉS DE CINCO AÑOS DE CONSTANTE SILENCIO 


Una de las figuras dramúticas del 
mundo lirico es, sin duda aleuna, 
Lucrecia Bori, porque la voz que ha- 
hia perdido fué recuperada más tar- 
de, y actualmente esta nrtista canta 
con la misma gracia y fluidez de an- 
tes. Desde su aparición en Roma, en 
el papel de Micaela de la ópera «Car- 
men», la Bori obtuvo éxitos conti- 
nuos en Europa, después en la Amé- 
rica del Sur y más tarde en los Esta- 
dos Unidos. Repentinamente su voz 
maravillosa de maga desapareció 
casi por completo. 


EPILEPSIA 
CURADA 


30 años de éxito. 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPHREYS. 
Casilla de correo 675. 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 


informes 

REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


La Bori estuvo siempre convencida 
de queun dia feliz rezuperaria su voz, 
y siempre insistió en que volvería a 
cantar ante el público que tan justa- 
mente la habia aclamado. Por espa- 
cio de cinco años la Bori no perdió 
nunca la esperanza, y después de 
muchos meses de soledad y silencio, 
durante los cuales hasta le fué pro- 
hibido hablar en voz baja, pudo ta- 
rarear un poco, y luego entonar gra- 
dualmente una nota tras otra. Los 
meses $e convirtieron en años, pero, 
por fin, vino el día en que la Bori 


volvió a ser una de lag primeras can- 
tantes del mundo. La voz de oro de 
esta artista no sólo fué recuperada 
en todo su esplendor sino que, de- 
bido a los cinco años de descanso 
forzado, sus exquisitas notas han 
ganado en fuerza y expresión. La 
encantadora artista ha vuelto a sa- 
borear las delicias inefalMMes del éxito, 
presentándose nuevamente en la es- 
cena lírica que un día triste se vió 
obligada a ¿beidonár con el corazón 
transido por el más acerbo dolor. 


del afamado 


Buenos Aires. 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 
Méjico.1359-Buenos Aires 


una extensa va- 

PA riedad de modelos 

para Obesidad, Riñón, Vientre y Estómago 

caído, operados y Sport. Precios equitativos. 
O 


para 


Caballero. 


Disponemos de 


diendo lavarse 


HERNIAS 


ó (OUEBRADURAS) 


Recomen- 
damos nuestro nuevo BRA- 
GUERO ELASTICO, higiénico, 
con almohadilla forrada de 
goma, Retiene muy bien, pu- 
con suma facilidad. 

o 


Medias elásticas, Vendas, Suspensorios, Orinales de goma, Espalderas, etc, 


PIEDRAS, 341 


Lo 
Julio 10, 
de 


los señores 
especiales, 


IMPOKTANTE. — A 


ería Nacional 
$ 300.000. ii": 


A cada pedido agréguese $ L— para gastos de envío y remi- 
sión de extracto. Giros y órdenes « 


JUAN MAYORAL- Sarmiento, 1091-Buenos Aires 


revendedores precios 


CASA PORTA 


ERE DO 


CORDICURA 


ALFEEDO T. THOMSEN 


Para toda afección del 


CORAZON 


Pida folletos explicativos a: 
— Chacabuco, 439 
Buenos Aires 
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PRECIOSA PULSERA do pta va platinada, forma de gran 


¿n nuestro gran surtido de alhajas 


encontrará usted el modelo de su prele- 
rencia a precios de verdadera ocasión. 


a 


fantasía, modelo de última moda, con zafiros y dinman- 
49 ¡ACT BIABIL Muros rca $ 30.— 


RIQUISIMO PAR 
DE AROS de pla- 
ta platinada, gan- 
chos de oro ga- 
rantido, con zafi- 
rog y brillantes 
del Brasil, $ 22.— 


AROS alta funta- 
sía en plata pla- 
tinada, ganchos 
de oro garantido, 
con zafiros y bri- 
MHantes del Brasil, 


Morro. $ 24. — 


ANILLO macizo 


plata 900, con nombre 


GEMELOS reforzados en- 
oro 18 kilates Fix, garun- 
tidos por 20 años, $ 9.— 


ANILLO reforza- 
do en oro 18 kila- 
tos Fix, con mo- 
nograma en €ñ- 
malte, garantido 
por 20 1508, 4 pe- 


AROS de plata 
platinada, — gan- 
chos de oro ga- 
rantido, con to- 
pacios, zafiros O 
brillantes negros 
del Brasil, a pe- 


HOM... ... 20.— 


En pago 
acepta- 
mosfigu- 
ritas de 
de luigarri- 


AROS DE ULTI- 
MA MODA, en 
plata platinada, 
ganchos de oro 
garantidos, con 
brillantes y zafl- 
ra símil. Precio 
do reclame, pe- 
508 16— 


FINISIMOS 
AROS última 


creación, en plata 
900 con perlas ma- 
cizas reconstituí- 
das AFRHODI- 
TB, garantidas, 
inalterables, a pe- 


GEMELOS reforzados 
en oro 18 kilates Fix, 


grabado en esmalte, llos APe-| garantidos por 20 


El mismo, en oro 18 
kilates, 1... $ 18.— 


UA $ 5.50 [sos 0.02 | años, con su mono- 
endauna | grama en esmalte, a 
POBOB crono romo» 


LA ARGENTINA 


SERIA M.CA SAL 


440Bdo.dé Irigoyen454 


Mejore su apariencia 


Williams proporciona a su cutis el cuidado 

necesario para su mejor presencia. Uselo regu- 

larmente y verá cuan suave y confortable 
se encuentra su rostro. 


Nunca mejor que ahora 


Uno de los ingredientes del Jabón Williams 

es de un valor importantísimo, pues evita las 

irritaciones del cutis haciendo la acción de 
afeitarse sencilla y agradable. 


Su espuma abundante y cremosa no se seca 
en la cara, permitiendo que la navaja corte 
la barba más rebeldo con entera facilidad. 


El que se afeita una vez con Jabón Williams 
adquiere la costumbre de afeitarse diariamente 


PARA LA BARBA  _ 
MAYON Lida., Agentes de Y. B. WILLIAMS Oo. 
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NO MÁS DE ESOS 
DOLORES EN LAS PIERNAS 


Señor Don Amadeo Santaló, Calle de Munt, 


9. Palamos Gerona) España. —* Duraute sleto 
uños he sufrido de agudos dolores or dar 
piernas lo que me imposibilita ba casi no 
completo el poder ira lrabajar.  Heensayado 


toda elise de medicinas pese sti niozún 
resultado, hasta que por fin viendo na día y 
anuncio de las Pildoras De Wan hice ma 
prueba con ollas A migran satisfacción me 
siento mejor después de la primera coji y 
estay continuando a tomar ellas eon la plena 
contianza de que me curarán vompletin: te 
de dicha enfermedad.” 


La señor ita Santaló, hija del paciente, nos 
escribe más tarde la siguiente carta: —“ Mi 
padre ha sido curado completamente 
después de la primera cajita de las 


Píldoras De Witt.” 


Es posible que tenga Vd. los síntomas 
siguientes de enfermedades de losriñones. 
Dolores agudos y molestos y falta de 
flexibilidad en varias partes del cuerpo, 
dolor de espalda, funcionamiento lento 
del hígado,acidez, orina turbia,inflamación 
de las piernas, brazos y pies, irritabilidad 
y desaliento. Estas son enfermedades de 
todos los días que conducen al Mal de 
Piedra, Arenillas, Gota, Reumatismo, 
Lumbago, Ciática e Inflamación de los 
riñones y de la vejiga. ¿Porque no probar 
las Píldoras De Witt que le dejarán libre 
de todos estos síntomas y le ayudarán a 
gozar de la vida ? 


Pildoras 


WITT 


para los Riñones y la Vejiga 
El remedio incomparable para 


Reumatismo. Cistitis. 
Lumbago. Piedra. 
Ciatica, Gota. 
Calculos, Dolor de 
Debilidad de Espalda. 


Espalda. Lasitud. 
Todas las Formas de Trastornos de la 
Vejiga. 


¡Solicite hoy mismo una muestra especial gratis ! 


Se venden en todas laa principales farmacias y 
roguerias ; pero si Usted tieno alguna ciñe tad en 
hmlherias, pidalas al depósito general E. O. De Witt 
Cía. Ltd, Cas lila de Correo 1550, ds nos Aires 
Precios, + pesps, 65 peso por una botella conteniendo 
2 yeces y pla cantidad del tamaño pequeño 


Enlaces 


Señorita Anita Linares con el señor Bartolomé Charo. — Tortugas. 


Bravo-Florido. Lincoln. 


Señorita Delia Fidalgo con el ingeniero Antonio Escauriza, 
Rosario. 


Señorita Fernanda Rodoni con el señor Antonio Celleria. — 
Bayanca, 


Bressan-Lsfarga, Rofario. 
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L'HOMME CHIC 


ne porte que les 


: 
TIRANTES | 
CH. GUYOT ' 


LA PRIMERA MARCA 
DEL MUNDO 


Rechácense 
las imitaciones. : 


¡BAMAAMAAMAAADMAMAMMODTA MA de o o A A. o. A. A. 


4 


y 


En casos de 


SOBREPRODUCCION 
de ACIDO URICO 


con eliminación defectuosa la 


es preferible a otros remedios, 
porque no causa ninguna irrita- 
ción o malestar, ni debilita el 
organismo, aún con administra. - 
ción continuada. 


De venta on todas las Farmacias. 
Dep.: ILLA 8 Co., Maipú, 73. Bs, Aires 


81 no puede usted obtener la SALVITAE en la farmacia donde se surto, te 
mandaremos un frasco por correo, franco de porto, al recibo: de $ 3.60 m/L 
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Aunque en el territorio de la re- 
pública se pueden plantar árboles 
desde mayo hasta septiembre, según 
las diversas zonas, la época actual, 
el mes en curso, es la más adecuada 
para esta operación, estando las 
plantas en estado de reposo abso- 
luto y por tanto en las mejores con- 
diciones para el transplante desde 
los viveros hasta su lugar definitivo. 

Efectivamente, vemos que en to- 
das partes se plantan árboles: en 
las quintas, para reponer los frutales 
muertos y para ensanchar nuevas 
zonas de producción; en las estan- 
cias, para la formación de montes de 
abrigo para las haciendas o de par- 
ques de adorno y ornamentación, y 
en las chacras, para montes de leña. 

Pero aun así, no tenemos sufi- 
ciente producción frutal y forestal 
adecuada para satisfacer las necesi- 


SE 
SOON 


S 


AS 
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dades de nuestro país y sus habitantes; al culito 
de árboles frutales encuentra en todo el territorio de 
la república condiciones inmejorables para su rápido 
y provechoso desarrollo: en Tucumán, con especiali- 
dad los naranjos; en Córdoba, los higos; en el Chaco y 
Formosa, los bananos; en Mendoza y San Juan, las 


nueces; en el delta paranaense, toda 
clase de frutas; y esto no obstante, 
importamos naranjas del Paraguay, 
nueces de Chile, bananas del Brasil, 
pasas de España, castañas y ave- 
llanas de Italia; y respecto de la pro- 
ducción forestal, aunque tenemos 
casi medio millón de kilómetros 
cuadrados de territorio cubierto de 
Cómo debe bosques naturales, importamos ma- 
o pr dera de Estados Unidos y Europa 
bol. y tenemos la pampa extensa des- 
nuda y desprovista completamente 
de arboledas. 

Debemos, pues, plantar árboles, 
muchos árboles, frutales y foresta- 
les, para satisfacer el consumo y 
para mejorar las condiciones de vida 
de los habitantes de la campaña; 
toda casa de campo, ya sea de pro- 
pietario o arrendatario o medianero, 
deberá estar provista de quinta fru- 


qe y de "monte para leña, pues la arboleda arrai- 


ga al hombre y lo vincula a la tierra que explota 
y cultiva; es elemento de cultura y de progreso, 
de bienestar y de salud; y es, en fin, fuente de 
recursos inagotables y valiosos para los individuos 
y para las naciones. 


INSECTOS NOCIVOS: LOS TALADROS 


Otra plaga de las niás difundidas en nuestras quin- 
tas frutales, y podríase decir en casi toda la repú- 
blica, es la de los taladros y taladrillos, así deno-- 
minados según su mayor o menor ta- 
maño, pues los hay del diámetro de un 
lápiz y de diez centímetros de lar- 
go, hasta de un milímetro de espesor. 

Existen numerosas especies de estos 
insectos, cuya evolución completa 
puede durar desde varios meses hasta 
dos y tres años; es en estado de larva 
o gusano que hacen mayores daños 
a las plantas; estas larvas son de color 
blanquecino, amarillento, con cabeza 
de mayor diámetro que el cuerpo, 
provista de fuertes mandíbulas; las 
de los taladros grandes perforan o 
agujerean las ramas mayores y el 
tronco de los árboles en sentido lon- 
gitudina), excavando galerías nume- 
rosas y largas, que comunican a veces 
unas con otras; algunas especies van 
obturando las galerías con sus excre- 
mentos a medida que avanzan; otras, 
en cambio, los eliminan, junto con el 
aserrín que producen, por agujeros la- 
terales que abren a cada tanto y que 
son los que denuncian su presencia; 
los taladrillos, en cambio, hacen sus 
galerías debajo de la corteza de los 
árboles que atacan, entre ésta y la 
madera; las perforaciones que los de- 
nuncian son de diámetro muy peque- 
ño: apenas un milímetro, 

Los frutales más atacados son los 
durazneros, los damascos, los cirunelos, 
los perales y los manzanos, y también 
algunos forestales como las casuari- 
nas y los eucaliptos. 

Se comprende que las plantas ata- 


' Galerías en el tronco de un 
cadas por estos insectos en sus tron- árbol hechas por el taladro. 1N0. AGRÓN. 


cos y ramas principales, se debilitan, sus funciones 
vegetativas quedan alteradas y mueren y se secan 
en pocos años. 

Los medios para combatir estos 
insectos resultan, en la práctica, 
un tanto débiles en cuanto a sus 
efectos, porque se nota su pre- 
sencia solamente cuando el daño está 
hecho; como medio preventivo debe 
efectuarse durante el invierno el ras- 
paje del tronco de los árboles para 
limpiarlos de toda corteza seca y le- 
vantada y mantenerlos limpios y 
lisos, pues se evita así que las hem- 
bras depositen en ella sus huevos, 
y se pintará después el tronco y ra- 
mas gruesas con lechada de cal y 
acaroína; para combatir las larvas en 
sus galerías se aconseja echar en los 
agujeros superiores de las mismas y 
por medio de una alcuza, agua hir- 
viendo, o bien sulfuro de carbono, 
tapando luego todos los agujeros con 
bosta y arcilla o tierra; este gas, que 
es volátil y venenoso, difundiéndose 
por las galerías, matará las larvas; 
se tendrá cuidado de podar toda rama 
atacada por los taladros o taladri- 
e y en fin, se deberá cortar y que- 

ar todo árbol viejo o seco atacado 
Des estos insectos, conservando lag 
plantaciones limpias y en buen es- 
tado vegetativo mediante las buenas 
prácticas culturales para que los ár- 
boles se mantengan fuertes y resis- 
tentes a los ataques de estas plagas 
y otras enfermedades que de las mis- 
mas derivan. 


s 
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de la basa américas 


Cuerdas para 
toda clase de 
instrumentos. 
Pidan Catálogo 
N.” 30. 


Buena comi- 
sión a Reven- 


VIOLINES FINOS 


Modolo STRADIVARIUS 
Fabricación esme- 
rada, sonoridad in- 

comparable. 

N.* 4100 bis. —Violín tipo 

«Conservatorio», completo, 

con estu- 

che, arco 

y pez, a 

3 33.— 


N.2 4101 bis, — 

Violín de orques- 

ta, completo, con 

estuche, arco y 

pez, 1... $ 38.— 

y. 4102 bis. — 

Violín de salón, com- 

pleto, con estuche, 

GF ureo y pez, a $ 45.50 

N.* 4103 bis, — Violín de 

gran orquesta, completo, con 

estuche, arco y pez, n $ 53.— 

Otros modelos desde $ 25, Solicito 

gran catálogo Hustrado N.? 24, en- 

Y) vlando $ 0,20 en estampillas. (Emba- 
Inje gratis). 


CUERDAS ARMONICAS 


Con el fin de dar a conocer nuestras cuerdas insuperables, 
hacemos por un tiempo limitado las sigulentes ofertas, 
porte pago 4 eualquier punto: 

Eucordado fino, para estudio $ 
Encordado extra, para concierto, con 4.5 de plata » 2.60 
Encordado «Concertolas gran concierto, 4.* de plata » 3,40 
Comprando logs tres encordados en una sola vez... + 7.50 
LS 


PARECIO EL OFRECEMOS POR 


TIEMPO LIMITADO 
este precioso ACOR- 
DEON de 8 bajos y 
19 voces, con el 
nuevo método y 
embalaje gratis, 


solo, $ 1,50. 

Grandioso 

surtido de 

Acordeones 

' | a piano, se- 

mitonados y 

cromáticos, 

: | exclusiva- 

lA) DU ISA mente ar- 

= JE => tículos finos 

modelos de “STRADELLA”, y Bandoneones 

Alemanes, que ofrecemos a precios de verda- 
dera oportunidad. 


Solicita catálogo ilustrado N.? 26, enviando $ 0.20 en 
estampillas, 


Nuestras CUERDAS ARMONICAS 
darán doble valor a su guitarra. 


Pidanos un encordado de ensayo 
y se convencerá, Oferta extraor- 
dinaría por un tiempo limitado, 
Encordado Tripa Romana imper- 
imeable «Colorada», con bordonas 
de seda amarilla, a 
Encordado 'ripa Romana imper- 
menble «Amarillas, con bordonas 
seda violeta, a... $ 3.80 
Encordado Tripa 
Romana «Con- 
certola», con 


Por los tres encor- 
dados juntos cobra- 
mos solamente $ 10,— 
Porte pago a cual- 
quier punto de Ja 
República. 
Cuerdas para toda claso de 
Instrumentos. 
Pidan Catálogo N.* 30. 
Buena comisión a Revendedores. 


GUITARRAS “AMERICA” 


Aun mantenemos nuestras ofertas especiales. 

N.* 3013. — lin cedro, con mosaico: 

N.* 3015, — Modelo fino, en nogal, con cenefa 

N.9 3002, — En nogal con incrustaciones de nácar... 

N.* 3021, — Guitarra de concierto » 36.— 
Solicito gran Catálogo ilustrado N.* 23, enviando $ 0.20 en 
estampillas. 


N.” 101 


con gran corneta 
amplificadoradel 
sonido. Motor 

Suizo, sólido y Wi | 
silencioso, mem- Il 


brana doble con ES 
goma aisladora. > 
Nuestra gran ofer- 

ta extraordinaria: 


$49,2 


con seis piezas, 200 
púas y embalaje 
gratis, 


Otros modelos de 
Grafófonos v Con- 
certolas, desde ... 


Solicite gran Catálogo ilustrado N.9 21. 


Siempre Grandes Novedades en Bailables Nacionales y Extranjeros, Cantos popu- 
6 lares, Operas, Música Olágica, eto., etc, Ya apareció el suplemento N.” 19, de Junio. 


9 Solicítelo. Gran catálogo general de discos remitimos enviindonos $ 0.20 en estampillas. 
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MM le EL 
STAHLBERG 3< RIGOTTI 


Av. de Mayo 


979 
BUENOS AIRES 


No tenemos Sucursales. 
Nocerramos losSábados, 
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De Chivilcoy 


Ecos de la calástrofe cuya nota gráfica publicamos en el número anterior. Nómina y 
retratos de algunas de las víctimas. 


Señor Luis B. Galli Señor Lorenzo Ibarra, Señor José Bardi. he- Señor Ernesto Gonzá- Señor' José Pico, he- 
muerto. herido. rido. lez, herido. rido. 


Señor Joaquín Alva- Señor Carlos Barrone, Señor Antonio Barro- José Barrone, Señor Nicolás Barro- 
rez, herido. herido. ne, herido. herido. ne, herido, 


La mujer, a través de los siglos, ha hecho un culto 
del cuidado de su rostro. Por eso hoy en día la 


“LAIT de BEAUTE” 


es el producto que figura en todo tocador, por su eficacia para lim- 
piar el cutis de toda alteración (granos, manchas, espinillos, etc.). 
USARLA ES ADOPTARLA 
Precio del Írasc0 ........-... £ 3.50 TSE. rocio aa s 2.70 
De venta en todas las Farmacias y Perjumerlas de la República. 

Unicos Concesionarios: 


FARMACIA Y DROGUERIA INGLESA 
La mejor surtida y económica. 
AVENIDA DE MAYO, 900 — BUENOS AIRES 


— 01— 01— 11111 111 — 11 IN] 


MERNIAS 


1-— 111111] y 
—H-— HH 11 


(QUEBRADURAS). Nose deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sin resorte, 
aque do martirizan sin dario ningún resultado 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin untos ha- 
bernos consultado o visto el catálogo Hastrado que 
remitimos grstís. personalmente 0 por correo, para 
ln redueción y contención de cualquier clase de 
bernis (quebradura) por grandes y volunminosas 
que sean, en todas edades y sexos. Dirigirse a: 


Compresor "DOCTOR HEISER”-Avenida de Mayo, 1172 
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L Boyce Moto- Meter es un 
indicador indispensable de la 
temperatura del motor. Es un medi- 
dor, que sin fallar, descubre daños 
en el motor, diez o quince minutos 
antes de que el chofer mas experi- 
mentado los pueda descubrir. 


El Boyce Moto-Meter evita el des- 
gaste prematuro, los cojinetes y 
cilindros quemados, las válvulas com- 
badas y los émbolos dañados. In- 
mediatamente indica la correa rota 
en el ventilador, radiádores con fugas 
y otros daños. 


El Boyce Moto-Meter aumenta la 
vida de su motor en miles de kiló- 
metros. A la primera indicación de 
demasiado calentamiento, la ancha 
columna de líquido rojo sube hasta 
la'señal de peligro indicando ' que 
hay que detenerse e investigar, 


El Boyce Moto-Meter indica cuando 
un motor frío e ineficiente desper- 
dicia combustible y trabaja forza- 
damente en cada revolución. 


Si Ud. usa un Boyce Moto-Metér 

¿en su automóvil, y observa su motor, 
A. nunca volverá a usar su auto- 

móvil sin él 

THE MOTO-METER COMPANY, INC. 

LONG ISLAND CITY, L. l., E. U. A». 


BOYCE 


* Su automóvil merece uno * 
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MOTO METER 


Partes de Enlace 
e Impresos 


de Carácter Social 
EN 


Nuestra constante dedicación a tales 
Impresos nos permite asegurarle que 
ninguna Imprenta como la de LUIS 
L. GOTELLI, Cangallo, 828, entre 
Suipacha y Esmeralda, presentará a 
usted con mayor lujo cualquier 
Impreso que se le encargue. Perfec- 
ción insuperable en 


Participaciones de Enlace 
Participaciones de Nacimiento 
Menús 

Invitaciones 

Papel y Sobres para corres- 
pondencia 

Tarjetas Timbradas 

Tarjetas Litografiadas 
Tarjetas Impresas, etc. 
Timbrados en general. 


Como propaganda. Remitimos al inte- 
rior muestras y precios de un rico papel y 
sobres de fantasía, con monograma en re- 
lieve o sin él, en cinco colores distintos. 


También remitimos muestras de Partes de 
Enlace con sus precios. 


a 
PAPELERIA E IMPRENTA COMERCIAL Y DE LUJO 


LUIS L. GOTELLI 


CANGALLO, 828, entre Suipacha y Esmeralda 
BUENOS AIRES 


QUELLA tarde, la clucca se había reco- 

gido al gallinero más temprano que de 

costumbre. Detrás de ella, semejantes a 

doce ovillitos de oro moviéndose como 
por milagro, los doce hijos habían seguido 
a la madre, y allá adentro, cada uno con la 
mayor dificultad, se habían encaramado en el 
viejo cesto de paja que les servía de cama, 
cobijándose lo mejor que pudieron bajo el 
ala materna. 

Ellos mismos, los pequeñuelos, se habían 
extrañado de recogerse tan pronto aquella 
tarde; pero acá fuera, el bando de las otras 
gallinas atribuía eso a enfermedad de la 
clueca, porque la pobre, con su pepita, les da- 
ba lástima con aquel sufrimiento tan grande. 
Un poco aterradas, habían asistido, hacía tres 
días, a la operación que la clueca había sufri- 
do, y que algunas de ellas, en aquella grey, 
sabían que era muy dolorosa. La pluma que le 
clavara en el pescuezo la vieja que cuidaba de 
ellas había sido lo mismo que nada, y si mal 
estaba, peor quedó la pobre. Todavía traía 
aquella pluma, pero casi seca, porque no echa- 
ba nada, y mientras tanto, sin hacerle bien, la 
afligía como si fuese un estigma... tanto o 
más que la propia enfermedad.!. 

Por eso se había recogido pronto la clueca, 
dejando afuera, en el corral, gozando todavía del 
resto de la tarde, al bando de las compañeras. 

¡Ay, esas sí que eran felices! Por el aguje- 
ro del gallinero oíalas ahora cacarear, y no 
tardaría cn venir el maíz de la caída de la 
tarde, que la vieja traía todos los días para 
ellas en su mandil, alegrando con el placer de 
costumbre cuando, por causa de un grano, ha- 
bía a veces riñas entre todas, el bando de las 
compañeras... 

Sólo ella, enferma, casi que no sabía ya lo 
que era comer, y aquella misma tarde, muerta 
de sed, había envidiado la gota de agua que 
uno u otro de sus polluelos, bebiendo en la 
cazuela, dejaba, después de hartarse, caer del 
pico como una perla. 


Le > 

Pero ella, ni comer ni beber porque era muy 
grande la pepita y no podía. Y por lo que ha- 
ce a cacarear, ni lo bastante para que la oye- 
sen los hijos, para amonestarlos, para dirigir- 
los, cuanto más para una de esas tiradas que 
en otro tiempo le habían hecho, al romper la 
mañana, su fama de cantarina. Los gallos que 
ella apasionara los celos en que había hecho 
arder a tantas rivales, altercados, intrigas, 
combates, ¡qué lejos estaba todo eso ahora! 
En los bebederos, ella misma se había enamo- 
rado muchas veces de su figura esbelta; si no 
lo hubiese adivinado ya en la devoción de los 
gallos, de tantos como la habían amado, y 
que al clarear las mañanas, todos los días, le 
declaraban su amor desde los gallineros de 
alrededor, lo habría adivinado, en la envidia de 
las otras, ese prestigio mágico de su belleza... 

A cierto gallo, sobre todo, ya viejo, y como 
ella ahora, ya también sin entusíasmos, se di- 
ria que lo había hechizado; y ahora mismo, 
viéndola recoger temprano con su nidada, ese 
viejo y torpe apasionado (pero hermoso, aun 
así, en su justa decrepitud), no había tardado 
en recogerse también. Sutil, había pasado, ha- 
bíase sumido en el fondo en la sombra densa 
y levantando un vuelo pesado, habíale sentido 
posarse donde pasaba las noches, en un palo 
de un rincón del gallinero. Cansancio quizá de 
la vida, quizá enfermedad también, ¿quién le 
decía a ella, no obstante, que él no se había 
recogido porque la veía recogerse, porque la 
veía enferma, por un impulso de compasión 
gue era ahora, tal vez, como la agonía de su 
viejo amor? 

Por lo que hacía a sus compañeras, las de 
su generación, eran ya pocas, y ésas, como ella 
misma, con más recuerdos de la mocedad que 
recordadas; y en cuanto a las jóvenes, a mu- 
chas las había ella criado, y, sobre todo, no era 
ya de ella de quien tenían celos... 

Además, ella era buena compañera, y qui- 
tando algunos prontos de genio por amor de 
los hijos, si tenía que protegerlos o si los mió- 
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lestaban, hasta en el comedero era moderada, 
y en el bebedero, y muchos pollitos de otras 
gallinas la querían como si fuese abuela, y a 
los pollos, alguna que otra vez, por la maña- 
na, los enseñaba ella misma a cacarear. 

¡Ah, pero esos buenos tiempos habían pa- 
sado! Ya había empollado aquella nidada con 
poca salud, y sorprendiéndose a veces sin pa- 
ciencia para aguantar a los hijos, ignoraba si 
sería por eso o si por verla quizá enferma por 
lo que ellos mismos, pobrecillos, parecían a 
veces también enfermos. 

«.. Y, sin embargo, ellos se habían cobija- 
do todos lo mejor posible debajo del ala ma- 
terna; y aunque muy enferma, era feliz por 
tener tan caliente a sus pequeñuelos, y ahora, 
de seguro, todos dormian, y tal vez soñaban... 


+ $e 


Al anochecer, las gallinas todas habianse ya 
recogido, y alguien había tapado por fuera, 
con una piedra, la entrada del gallinero. Ese 
alguien había ido a verla un instante mientras 
las otras comían; pero se había retirado muy 
triste, y ahora, en la casi obscuridad del ga- 
llinero habíase establecido poco a poco el si- 
lencio, y por fin ya no se veía nada. 

Pasaba el tienipo; pero la clueca no podía 
dormir, y oprimida por una carraspera tenaz, 
afligíala, más que la enfermedad, ora la inmovi- 
lidad en que se encontraba por amor de sus 
pequeñuelos, ora esos estremecimientos irre- 
primibles de todo el cuerpo cuando la sacudía 
algún acceso más fuerte. 

¡Estaba, pues, muy enferma, y tal vez iba a 
morir! Y, sin embargo, había sido toda su vi- 
da muy servicial para merecer aquella suerte, 
un sufrimiento de aquellos; y ese mismo nom- 
bre de clueca, muy parecido, después de todo, 
a un mote, le venía de las muchas nidadas que 
había sacado, cada gyna de las cuales — ¡y no 
tenían cuental — le había costado una enfer- 
medad. Fiebre, que era lumbre en esas tres 
semanas de incubación, tantas veces repeti- 
das; y después, en las convalecencias, esos mil 
cuidados con sus pequeñuelos, para alimen- 
tarlos, para cuidarlos, para enseñarlos... 

Episodios, también los tenía su biografía, y 
algunos de ellos muy heroicos, y tristezas, esas 
no tenían cuenta. ¡Cierto huevo de pata que 
ella había incubado, había echado afuera a un 
monstruo; y aquella vez que lo vió entrar en 
el río — temblando por él como por un hi- 
jo, aunque la naturaleza le dijese que no lo 
era, — iba matándola el susto, ante la idea de 
que se le ahogaba! Después, 
cuando le vió nadar, ¡qué ale- 
gría! 

Otro se le ahogó otra vez; 
Pero ese era bien hijo suyo. 

lescuido; se fué a beber a la 
pila, y allí se quedó; y ella, 
entretenida con los demás, 
cuando le buscó y le halló 
muerto, por poco se vuelve 
loca de dolor. 

Las querellas con las veci- 
nas eran a todas horas, si 
acudían a lo que andaba pi- 
coteando para ella y para los 
suyos; y ahora, cerca ya de 
expirar, pesábale en la me- 
moria una gran culpa: aquel 
picotazo feroz con que había 
matado a un pollito ajeno 


TRINIDADE COELHO 


DIBUJOS 


una vez en que el pobrecito, también tenía 
enferma a su madre, vino, humilde, a picarle 
en el pecho en busca de un grano, guardado 
allí como en un granero, para los que eran 
suyos. De eso pediría ella perdón a Dios; y 
aun eso no fué, en verdad, queriendo, y se re- 
dimió de ello, por la vida adelante, con mucha 
obra de caridad. 

Por otra parte, había cumplido en su vida 
todos sus deberes, y muchas veces, muchas, 
había dejado incluso de comer, para que los 
suyos no tuviesen hambre. Si se le extravia- 
ban, los buscaba, y uno que no apareció una 
vez le exacerbó más, para toda la vida, su 
odio a los gatos, a quienes trató siempre, des- 
de ese día, como a enemigos, y de eso no se 
arrepentía. 

Las mojaduras que había cogido en el cam- 
po, con sus hijuelos abrigados bajo las alas, 
se diría hasta que le sabían bien; y si se le 
erizaban las plumas y arrastraba las alas, a la 
vista de ciertos perros, era porque había oído 
que algunos eran traicioneros y comilones; 
pero había vivido en paz con la mayoría. 

En suma, para defender a sus hijitos no ha- 
bía huído nunca ni aun del hombre, y a algu- 
nos se había echado con pico y uñas, y por lo 
que hace a Jas raposas, muchas la habían cono- 
cido, aunque de lejos... 


Hh od o 


¡Pero lo que no mejoraba, pobrecilla, era 
su pepita! ¡Cansada ya de sufrir, encima de 
eso se sentía peor con el frio de la noche! No 
tardarían en cantar los gallos, y sentía que el 
rum-rum de la pepita y los accesos que tenía 
a veces, y que parecian tos, no habían dejado 
pegar los ojos, allá encima, al compañero... 
Mala noche también para sus pequeñuelos; pe- 
ro menos mal que los inocentes, cansados y 
mal comidos, engañaban el hambre con el sue- 
ño, que era fatiga... 

Mientras tanto, durante la noche le entró un 
temblor de frío. La pepita la sofocaba, y ella 
sentía ya, uno por aquí, otro por allá, moverse 
inquietos a sus pequeñuelos. Todavía no había 
amanecido; pero allá fuera, esparcidos, oíase 
ya cantar a los gallos. ¿Qué había sido de su 
fuerza? ¿Qué había sido de su alegría, que nin- 
gún encanto tenía ya para ella esa madruga- 
da?... Pobrecilla, el frío se apoderaba de ella; 
y unos debajo de un ala, y otros debajo de la 
otra, algunos desabrigados ya, sentía a los hi- 
juelos temblar de frío, muy inquietos, en la 
obscuridad, todavía cerrada... 

— ¡Ah, si al menos naciese 
el día! 

Pero he aquí que le sobre- 
venían algunas intermitencias 
en los sentidos. No dormía, 
de seguro; aquello no era sue- 
ño; pero ya se le apagaba la 
memoria; desvanecíale la luz 
del instinto, y poco a poco ya 
no sentía nada. Inerte instan- 
tes después, y, por fin (¡can- 
tó el gallo de su palo!), le vi- 
no un espasmo y cayó en la 
muerte... 

En ese momento aclaraba 
la mañana, y sobre el cuerpo 
tibio de la madre, que en la 
propia muerte permanecía 
dócil, se acurrucaban ahora, 
piando, los pobre polluelos. 
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De Maipú 


Comisión directiva de la Asociación Demas de Beneficencia recientemente instituida en esta Jocalidad por la pluusible iniciativa del 
reverendo padre R. Baixauli. 


Una lampara 


EÉVEREADY 


l 3 es indispensable 
de noche 


Agentes Generales: VILA Y MARZONTI 
Parana 220 Buenos Aires, Argentine 


Una Faja mal confeccionada o defectuosa no es em- 
pleada con eficacia. Adopte Vd.el modelo LEONARD, 
en la seguridad de que obtendrá lo que desea con 
economía y bienestar. Sección especial para Seño- 
ras. Atendemos con urgencia pedidos de campaña, 
SOLICITE FOLLETOS GRATIS 
Unica casi que vende las fajas LEONARD, marca registrada, 
NO TIENE SUCURSALES. 


“LEONARD” - Buenos Aires 


maca rscisTraoa. * LEONARD >»577 ESMERALDA 577 
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HOJAS DE ROSA 


Jamás una persona que esté sujeta al penoso mal de las laboriosas y tardías digestiones 
podrá ostentar en su tez esa suave, despercudida, fina y sonrosada contextura que hace excla- 
mar a las gentes, tratándose sobre todo de una mujer joven y bonita: ¡Si son hojas de rosa! 


Así como las rosas mismas no florecen frescas y lozanas cuando las calcina el sol y la tierra 
áspera y dura no les proporciona las substancias necesarias para su desarrollo, así la flor humana 
se marchita y arruga cuando su aparato digestivo no funciona con regularidad y eficacia. 


Las damas ocurren generalmente a afeites a base de substancias minerales para ocultar 
los vicios o imperfecciones de un mal cutis, sucediendo con esto lo que sucedería si un jardinero 
ignorante quisiera esmaltar los pétalos! de las flores naturales con pinturas y 
colores corrosivos. 

Hay, pues, que atacar el mal en la raiz. Hay que modificar el sistema digestivo, 
que gobierna el sistema circulatorio, La sangre pura forma los tejidos sanos y mór- 
bidos, y la piel, que es la expresión externa de éstos, se suaviza, limpia y aterciopela, 
debido a la riqueza de esa generosa corriente en la que reside la vida y la salnd, Las 


PILDORITAS REUTER 


13892 

¡ou 

EA) 

que normalizan la digestión y expelen del organismo los productos nocivos, favorecen NE 5 

la asimilación de los alimentos y la formación de los glóbulos rojos, y son hoy tal vez 1217] 

el único agente misterioso de todas esas bellísimas y deslumbrantes contexturas de > > 
mujer que nos dejan extáticos por la soberana hermosura de sus semblantes, ante R 4 
los que las rosas verdaderas se doblegan en un saludo de admiración. » Y 


Por csa razón, no hay mujer bella que no haga uso de las Pildoritas Reuter, que * 
con su eficaz y evidente acción coadyuvan a mantener el prestigio de su juventud 
y su hermosura. 
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Teñirse el pelo, 
no deshonra. 


EX nuestra época no conviene aparentar 
ser viejo. El porvenir es para los jóve- 
nes, y sin embargo ¿cuántos jóvenes hay 
que son canosos? 


A ti 


Es muy fácil devolver al cabe- 
llo y barba encanecidos su co- 


24 Jor primitivo. Para eso está el 
"2 


"AGUA SALLES 


que dato hace 60 años se vende en Francia y más de cuarto siglo en la República 
Argentina. Los tintes que da el AGUA SALLES son naturales, a tal punto que 
es imposible notar que el cabello ha sido restaurado. 
De fácil uso, económica, innocua, no ofrece inconvenientes si se emplea de acuerdo 
con las instrucciones que lleva el frasco. 
NO CONTIENE SALES DE PLOMO NI PARAFENILENEDIAMINA, 
Se vende en las Farmacias, Tiendas y Perfumerías. 

A. POR MAYOR: 

LOURTAU y Cía. - PARANA, 182, Bs. Aires - En Montevideo: SARANDI, 429 
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De Tres Arroyos 


Trágico accidente ocurrido en la carrera automovilística Babía Blanca-Tres Arroyos-Bahia Blanca. — El a; > 
del vuelco que costó la vida a su dueño y conductor. señor González. — En ángulo: Par ica Espa 


MOSCATEL 
ROSADO 


Cerebos 


A sal es tan nece- 
saria a la salud, 

- que en realidad es 
menestér cerciorarse 
de que sea perfecta- 


mente salúbre. La 
Sal Cerebos ninguna 
mano la toca desde la 
salina hasta la caja 
cerrada y por con- 
siguiente queda 
aseguradasuabsoluta 
pureza. Pídanla a su 


_tendero hoy mismo, * Vean como EL JUGO DE LA MEJOR UVA 


MOSCATEL DE MENDOZA. 


En todos los almacenes, 


R. PALENCIA y Cía. — Mendoza 


Preparada en Inglaterra por la Casa Cerebos 


EMO TICIAMMO] 
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¡Sálvese a tiempo! 
adoptando prontamente un re- 
curso para contener las bron- 
quitis, pulmonías, tuberculosis, 
'. catarros, laringitis y otras 
enfermedades análogas. 


La Solución Dufour 


le pondrá a resguardo de todos 
Jos peligros. Vigoriza los pulmo- 
nes y los bronquios destruyendo 
los gérmenes por muy tenaces 
. que sean. 


DROGUERIA DE LA. ESTRELLA Ltda 


sus secciones y toda buena farm 
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N.9 1989. — ¿Cuándo «e inventaron 
los ladrillos? 

Braunio Quiroga, — Lomas 

El uso de los ladrillos és antiqui- 
simo y se encuentra en los primeros 
tiempos de la arquitectura. 

En el capítulo XI del «Génesis», al 
hablar de la construcción de la torre 
de Babel, dice: «Venid, hagamos la- 
drillos y cozámoslos al fuego». 

«Venite, faciamus lateres, el co- 
quamus eos jgne; habuerunt que 
lateres pro sasis ct bitumen pro 
caement». De modo que en la cons- 
trucción de la famosa torre es donde 
tenemos primero noticias de haberse 
usado el ladrillo. Cuando Faraón es- 
clavizó a los hijós de Jacob, muchos 
de ellos estaban empleados en la fa- 
bricación del ladrillo que servía para 
construir sus magníficos palacios. 
También conocieron Jos israelitas una 
elase de ladrillos cuya fabricación es 
más sencilla y no necesita de la ue- 
ción del fuego: es lo que hoy día se 
llama el adobe; así es que Faraón, 

ra impedirles esta fabricación, les 
privó de la paja con que unían la 
mezcla del barro para hacerle, se- 
gún se ve en el capítulo V del «Exodo», 

En le Asia, cuna de la civiliza- 
ción antigua, los principales edifi- 
cios eran de ladrillo, compuesta su 

ta de tierra arcillosa mezclada con 
paja y astillas pequeñas de madera, 
secándolos al sol para que adquirie- 
sen dureza, y cociendo los que de 
arcilla tan sólo se formaban en hor- 
nos preparados al intento. 

Las célebros murallas de Babilonia, 
mandadas construir por la reina Se- 
miramis, y que han sido considera. 
das como una de las maravillas del 
mundo, eran de ladrillo cocido. 

En Bubasto, antigua ciudad del 
bajo Egipto, se encuentran todavía 
antiquísimas ruinas de edificios, es- 

cialmente templos, construídos con 
adrillo. 

Los griegos también conocieron la 
fabricación del ladrillo, y Pausanias 
refiere que Jos muros de Mantinea 
eran de ladrillo, y que parte de log 
templos y murallas de Atenas eran 
do piedra y ladrillo, así como tam- 
bién los de los etruscos. 

Pausanias hace la observación de 
que en Mantiuca y en su espesa mu- 
ralla so emplearon ladrillos cocidos 
y también crudos, secados al sol, 
siendo estos últimos preferibles para 
las plazas do armas por resistir más 
el impulso de las máquinas de guerra, 
teniendo sólo él inconveniente de 
disolverse con facilidad en el agua. 

Agesípolis, conociendo esto cuan- 
do sitió a Mantinea, dirigió sobre sus 
murallas el curso del río, que ha- 
biéndodolas socavado en pocos días 
las derribó, con grande asombro de 
los sitindos, 

Vitrubio, escritor del tiempo de 
Augusto, dice haber visitado en 
Atenas los restos del: Areópago, que 


ONSUL TORIO: 


estaba construído con ladrillos y 
adobes. 

Los romanos no conocieron el la- 
drillo sino en la época de la República, 
mejor dicho, en la del Imperio, Tres 
eran las clases de ladrillos que cons- 
troían, a saber: los que tenían un 
sie de largo y medio de ancho y que 
los griegos también conocieron bajo 
el nombre de «didoro», que era el 
ladrillo común; segundo, el que te- 
nía cuatro palmos por cada lado, in- 
vención pura de los romanos, y que 
se llamaba «tetradoron», y tercero, 
el «pentadoron», de cinco palmos, que 
era el destinado a las obras públicas. 

También emplearon los romanos 
ladrillos de dos pies de largo y uno 
de ancho, y algunos mucho mayores, 
pero sólo La usaban en grandes edi- 

icios. De esta clase se han encontra- 
do varios en Tarragona y en las rui- 
nas de Itálica, 

Los ladrillos enadrados sólo se uga- 
ban para los pavimentos, como hoy 
día las iciados baldosas, usándose 
después los circulares y triangulares. 

Vitrabio, Posidonio y algunos otros 
autores dicen que en las cercanías 
de Itálica se construían unos la- 
drillos que no necesitaban más que 
secarse al sol, y adquirían tal con- 
sistencia que ni el agua ni el hierro 
los hacían pedazos. 

Los árabes fueron los que per- 
feccionaron más el ladrillo. Sus an- 
unes torres, sus murallas y sus mag- 
nificos aleázares son los mejores tes- 
timonios de este adelanto, Así como 
los romanos fueron los primeros en 
usar el ladrillo cuadrado para los 

avimentos, ellos inventaron el azu- 
ejo, con el que adornaban los pisos 
y las paredes de sus alcázares. 

La maquinaria también se ha in- 
troducido en la fabricación del Jadri- 
llo, y el trabajo que antes hacían en 
un horno de ladrillo veinte hombres 
en una semana, lo hacen ahora las 
máquinas en dos horas. 


— 


N.* 1990, — ¿El cuerpo humano 
puede arder en contacto con el fuego, 
oespontáneamnete si se halla embebido 
de alcohol? 

CarLrros. — Tolosa, 

Hace un siglo poco más o menos 
era bastante común entre el vulgo, 
y aun entre algunos fisiólogos, la 
opinión de que el cuerpo humano 
puede arder en contacto con el fue- 
go, y también a veces espontánea- 
mente si se halla embebido de al- 
cohol, En un L£esai sur les combus- 
tions humaines, publicado en 1800, 
M. Lair decía que la combustión 
espontánea no puede realizarse más 

ue en el cuerpo de mujeres; y cita 
el caso de una señora aficionada a 
las bebidas alcohólicas que a los 
80 años de edud, en ocasión de 
hallarse junto al fuego, ardió hasta 

ue se le consumió toda la carne. 
lola, cuyas obras contienen tantos 


errores de toda suerte, cita en una 
de sus novelas el caso del anciano 
Macquart, «que ardió como una 0s- 
ponja impregnado de aguardientes, 
y en breve no quedó de él más que 
un charco de grasa y un montón do 
ceniza, Devergie en 1854 admitía 
eomo posible la combustión espon- 
tánca, y Iucta observar que las 
víctimas son de ordinario no sólo 
alcohólicas sino también  indivi- 
duos con mucha grasa. 

En 1857 pereció en Darmstadt, 
víctima de quemaduras, la condesa 
de Goerlitz, y ciertos peritos atri- 
buyeron la muerte a una combustión 
espontánea, mientras que otros, cn- 
tre ellos Liebig, consideraron que la 
combustión fué provocada por una 
mano criminal; y, en efecto, fué de- 
tenido un individuo que se declaró 
autor del hecho. Este es el último 
caso que suele citarse de la pretendi- 
da combustión espontánea. 

Actualmente no admite va ningún 
fisiólogo la posibilidad de semejante 
fenómeno. En efecto, el cuerpo lu- 
mano no es capaz de arder, y el total 
de las materias combustibles que con- 
tiene no llegarían, si se inflamasen, 
a hacer hervir el contenido de agua 
del cuerpo. En el caso de los al- 
cohólicos, aun suponiendo completa 
impregnación de alcohol, cosa que 
no ocurre ni los tejidos la soportarian, 
no por esto sería el cuerpo más com- 
bustible, ya que Liebig ha demostra- 
do que la carne que ha permanecido 
largo tiempo sumergida en alcohol no 
gana en propiedades combustibles. 
Los casos de cremación de cádaveres 
han confirmado la dificultad que 
ofrece el cuerpo humano para arder. 


N.* 1991. — ¿Cuál es el escrilor 
mejor remunerado del mundo? 


Porra. -— Ciudad. 


El famoso novelista británico Kud- 
yard Kipling es uno de logs escri 
tores mejor remunerados del mundo, 
En cierta época se le pagaba a razón 
de tres elinlicios por palabra, es decir 
75 centavos oro aproximadamente, 
y habiéndolo sabido otro escritor, 
se propuso hacerle objeto de una 
broma que tenía un poco de sátira. 
Le dirigió al efecto una carta en la 
cual decía; «Mi querido señor: Mu- 
chisimo aprecio sus producciones li- 
terarias, pero no siendo, por desgra- 
cia, rico, debo privarme del placor 
de pedirle un largo artículo. Tengo 
que contentarme, pues, con una gim- 
le muestra de gu magnifica prosa. 
/ como no dispongo más que de tres 
chelines, que encontrará usted ad- 
juntos a la presente, le ruego que mo 
remita una sola palabra escrita por 
usted», 

Kipling, cortés y práctico, tomó 
la cosa porel lado bueno, Se guardó 
los tres chelines y escribiendo en un 
papel la paa egracinso, se la ru- 
mitió al firmante de la carta. 
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El artículo legítimo lleva 
siempre la marca 


Diez y Seis Alimentos en Uno 


En el alimento hay diez y seis ele- Como alimento para los niños en 
mentos que los adultos debieran to- estado de desarrollo, nada puede 
mar y los niños necesitan tomar para comparársele; no tiene igual para los 
obtener salud, vigor y desarrollo, enfermos y personas débiles; ningún 
Siete de ellos son minerales para otro alimento produce tanto vigor y a 


formar los huesos, Jos dientes y la vitalidad como el QUAKER OATS. 


sangre, etc. Algunos son elementos Todo el mundo necesita QUAKER 
de iormación del organismo y otros OATS todos los días. 
son para infundirle vigor. El QUAKER OATS se vende en 
Los hombres de ciencia y los mé- latas enteras y medias, comprimido 
dicos de todo el mundo afirman que y herméticamente cerrado, único en- 
esos diez y seis elementos se encuen- vase que asegura la retención inde- 
tran en el QUAKER OATS. finida de su frescura y sabor. 
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De Santa Fe 


Alumnos del Co- 
legio de la inma- 
enlada Concep- 
ción acompaña- 
dos por el R. P. 
Rector Joaquín 
Añón., que les ad- 
ministró el sacra» 
mento de la pri- 
fmera comunión. 


Concurrentes al 
festival organiza- 
do por el Lawn 
Tennis Park Club 
en honor de los 
socios que contri- 
buyeron al éxito 
del torneo atlético 
realizadó última- 
mente, 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert. Procedimiento ímico, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis c00- 
vencidos del maravilloso invento, tltima pala- 
bra de la ciencia, Representante en Bud Amé- 
rica: F. Más. Entre Ríos. 130.— Buenos Aires. 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
ANTONIO PINI E HIJOS 


—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES —— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO - 
MWENTANAS 


ARTEFACTOS MATERIALES ELECTRICOS Y SANITARIOS 


ESTUFAS Eléctricas, desde.. : $14.— 


CALENTADORES Eléctricos, “desde. . » 1.75 
PLANCHAS Eléctricas, completas, desde... + 8.50 
PILARES Eléctricos, completos, de bronce, con 
pantalla de sbda....ooooocorsormormonsososo » 8.70 
Calentadores Primus y repuestos. — Cristalería en general — Linternas Eléo- 


tricas de bolsillo y repuestos, — Lámparas a kerosene, nafta y alcohol, 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR. — IMPORTACION DIRECTA. 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - ñuenos AIRES 


LA CABA MEJOR BURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO. 


Arañas de 4 luces, 
desde....... 


17.- 


Dr. PANÉ Cirujano - Dentista 


ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


Y DIENTES ARTIFICIALES 
CALLAO, 384 == U.T, 0479 (Libertad)  =——= BUENOS AIRES 
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DONDE 


NECESITAMOS AGENTES 


ES 


Provincia de Buenos Aires. 
Cañuelas, 
Colón. 
Coronel Suárez, 
Chivilcoy. 
Lincoln, 
Mercedes, 
Pelmajó. 
Pighó. 
Kavch. 
Ban Antonio de Areco. 


Provincia de Córdoba. 
Ben-Vie. 
Huinea Kenancó, 
Morteros. 
Pilar, 
Villa María. 
Villa Dolores. 


Provincia. de Corrientes. 
Corrientes. 
Bolla Vista, 
Monte Caseros. 


Provincia de Entre Rtos. 
Colón, 
Concordia, 
Gualeguay, 
La Paz. 
Paraná. 


Provincia de Jujuy. 
¿Hurnhuaca, » 


% La Quínca; A 
Provincia de La Rioja. 


.La Rioja. 
. Chamical, 
Chilecito, 


“Provincia de Salta, 


Cafayate. 
«.Metín. 
Rogarío de Lerma. + 


«Provincia de- Santa Fe. 


Esperanza, 

San Justo, 

Sunchales, 
ETA. 


" Prov, de -Santiago: del Estero, 


Añatuya. 
La Banda, 


Provincia de Tucumán. 
Concepción. 
Monteros. kl 
Gobernación de Los Andes. 


Ban Antonio de los Cobres. 


' Gobernación de La Pampa. 


General Acha, 
Macachin, 
Gencral Pico, 


Gobernación de Santa Cruz, 


Río Gallegos. 


Gob. de la Tierra del Fuego. 


Ushunia, 


LOCALIDADES 


Néntos, en los lugares que se indican al 
margen, Agéntes activos que quieran coo- 
perar a difundir nuestro novísimo sistema de 
ventas, empleado para la colocación de la má- 
quina de escribir 


CORONA 


Que preferidas aquellas personas de respon- 
sabilidad comercial que ya se ocupen de la 
venta de máquinas, autos, fonógrafos, aparatos 
fotográficos, máquinas de coser; etc., y que 


“cuenten “con buenas relaciones comerciales en 


sus respectivas localidades. 


A MÁQUINA “CORONA” ha conquistado un 

bien merecido lugar prominente en el mundo 
mercantil. Sin complicaciones inútiles, ella posee 
todo lo que puede exigirse en materia de má- 
quinas de escribir: escritura siempre visible, te- 
clado universal, cinta de dos colores y automá- 
ticamente reversible. 


Cuesta sólo $ 195 mín, al contado, con un 10 9/, 
de descuento; a plazos, la vendemos por diez cuo- 
tas mensuales de $ 19,50 papel c/u. 


Solicíltense datos completos por carta a la 


Cía. La Camona. 39-Maipú-43. Bs. Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


De Santa Fe 


ANDINO. — 


LA POLÍTICA “ROJA” 
EN VLADIVOSTOK 


Vladivostok. uno de los principa- 
les lugares de la provincia maritima 
del Amour, era la residencia volun- 
taria de los «blancos», bajo el mando 
del general Dietrics, Este hombre, 
enérgico y de valor (se le atribuyen 
u él los planes de la famosa campaña 
de Galicia), sostenía la ciudad con 
1.500 soldados poco mús o menos. 
Sus tropas. en gran parte compues- 
tas por oficiales zaristas, no hacían 
ali la existo ncia austera de gente gentes a 


incumbe la defensa de 
territorio seriamente amenazado, 
Desmoralizados por la persecución 
revolucionaria, contaminados por la 
vida de erápula que se aprovecha de 
todo trastorno politico, y habjendo 
perdido totalmente la confianza en 
el éxito final, estos soldados no tu- 
vieron el valor de combatir y esperar 
ima muerte heroica, Desde que las 
tropas japonesas evacuaron la ciu- 
dad, conforme a los compromisos 
pactados, los «blancoss hicieron una 
retirada prudente sobre la Manchu- 
ria. De nunera que sin disparar un 
solo tiro. sio combate, los primeros 


quienes 111 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA 


LABORATORIO MEDICIME 


| GRATIS! 


DORMITORIOS 


en variados esti- 
los al UNICO 
* PRECIO de 


5 195.- 


Embalaje y auca- 
rreo GRATIS. 


Solicito el nuevo 
CATALOGO 
ILUSTRADO 


tren en este estado, Garantimos el 


8 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
1079, LAVALLE, 


A. ASTRALD 


SARMIENTO, 


TABLETS 


ES VUESTRA MEDICACION. Que la devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 


- Empleados de la fábrica de papel y amigos del señor Claudio Andino que ofrecieron a éste una demostración de afecto 
con motivo de su próximo visje 4 Enropa. 


regimientos erojus» penetraron en la 
plaza, y la ocuparon bajo las órdenes 
del coronel Grosko. Fueron recibidos 
por la ciudad con gran indiferencia. 
El comandante de los erojos», un tal 
Qubreviteh, que se dice que es de 
origen judio-polaco, legó dos dias 
después, Era capitán bajo el antiguo 
régimen, y se le atribuyen condicjo 
nes de inteligencia y de energia, Ju- 
ventud, por lo menos, es indiscutiblo 
que posee, pues sólo tiene 31 año: 
Se eree que los erojosy harán aquíma 
qa a decorosa, pues Vladivostok 
3un puerto abierto sobre el Pacífico; 
tie ne sobre si si las miradas del mundo, 


restablecimiento en corto tiempo. 


1079 Buenos Aires 


1042 


BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DORMITORIO estilo Annhibal, en color roble norteamericano, 
ton finos espejos y aplicaciones de bronce cinceladas, compuesto de ropero, có- 
moda toilet con 3 espejos, cama matrimonial con elástico reforzado, mesa de inz 
con repisa, 1 perchu, 1 toallero y de regalo un fino reloj o. plata 800. . 
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“Coz y Glow” 


y 
22 Á y 
no hay más que uno 
El “Cozy Glow” es fabricado exclusivamente 
por la Westinghouse, con todo el esmero y pericia 
que caracterizan a todos los productos de ese nombre, 
Con el “Cozy Glow” el calor es instantáneo e intenso. 


El calor reverbera en un reflector de cobre de buen tamaño 
y la ligereza del aparato es tal, que puede llevarse de un 
punto a otro de la casa. 


En venta en todas las buenas casas de 
electricidad y en nuestros salones de 
venta. 


Precio $ 3 0 ¿Qe m/n 


Contra reembolso, flete pago, 
$ 33.00 mfn. 


ARTEFACTOS | 
Y MATERIALES PARA 
INSTALACIONES 


Westinghouse 


Cía. Westinghouse Electric Internacional S. A. 


Córdoba Buenos Aires Tucumán 
Colón, 59 Avenida de Mayo, 1035 Junin, 66 
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EPITA y Enrique no 
eran absolutamen- 
te felices ahora. 
Aquel hijo que es- 
trechó los vínculos 
morales y afectivos 
de ese matrimonio, que Enrique había dicho ser 
el eslabón de oro que venía a unirlos en el porvenir, 
constituyó finalmente la pesadilla de ambos, no 
tanto por lo que ella creía como por lo que él la 
sugería. El, literato agudo que destacó su estilo 
por la pujanza de la ironía chispeante de cada 
frase, llegando a su hogar cambiaba completa- 
mente. Tornábase grave, un poco duro en sus mo- 
dales e intransigente en sus opiniones, Si el hijo, 
a quien decíasele Baturro, lloraba, la casa se daba 
vuelta. Si se reía, el padre se alarmaba y decía: 

— ¡Vamos, que eso es de un hombre... o al 
menos de un muchacho mayorcito! ¡No sea la suya 
una precocidad fatal! 

Y tanto había dicho y tanto sufría En- 
rique por las «precocidades» de Baturro, 
que al fin Pepita dejó también de 
festejar las gracias del niño y ter- 
minó por verlo todo por el lado 
trágico. + 

aturro amaneció afie- 

brado. El termóme- 
tro marcaba 39% El 
padre se enloquecía 
y molestaba a su 
mujer. Queria in- 
gerirle diez reme- 
dios a la vez... 
Finalmente tiróse 
de la cama y sin 
pensar que había 
estado. una hora 
dando y. suspen- 
diendo órdenes y 
«perdiendo tiempo», 
cuando llegó el momento 
de ver al médico — pues se- 
gún £l atravesaba en aquél, 
por un momento fatal, 1quizás 
el más grave» de todos los pasados, 
que eran tantos — echóse a la calle 
en mangas de camiseta, corriendo y 
resoplando como un loco. Llegó, a las 
tres cuadras, a lo del médico. Entró sin fijarse 
quienes estaban en el vestíbulo esperando, La pri- 
mera puerta que vió abrióla violentamente. El 
médico, que se hallaba revisando un enfermo, se 
sobresaltó. Quiso rechazar a aquel intruso: impo- 
sible, Este le asió de los brazos, gritándole frente 
a la cara, que ponía espantada ante el médico: 

— ¡Ya, ya mismo, doctor! ¡Se me muere! ¡Venga 
usted... aquí... aquí... tres cuadras! 

El médico pidió tiempo al menos para terminar 
de atender el enfermo que tenía medio desnudo, 
sobre la, mesa, d 

— ¡No, doctor! ¡No puede ser! ¡Andando, que si 
se me muere... usted no certifica! 

Parecía un loco. Imponía. Arrancando al médico 
del consultorio, le arrastró: hacia-afuera y hasta no 
llegar a su casa no cesó de empujarle y amenazar 
a medio mundo. Votaba contra los santos como 
un hombre de taberna. En su furia no comprendía 
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la ridícula situación en que se había colocado. 
Llegaron. El niño lloraba ferozmente en aquel mo- 
mento y el padre lo despojó de las ropitas, preci- 
pitadamente, para que el médico lo examinara 
mejor. El doctor Jiménez agitó el termómetro que 
extrajo de un tubito de meta] y lo aplicó; mientras 
le tenía el bracito cruzado sobre el pecho, le ins- 
peccionaba. La boquita de Baturro se contraía 
nerviosamente y babeaba mucho. La fiebre se 
mantenía: 390. 

— ¿Ve; ve usted, doctor? ¡Es mucha fiebre! 

El médico sonrió, ya seguro de lo que se trataba. 
Sin embargo, el padre del enfermito se exasperó 
por aquella sonrisa y protestó: 

— ¿Qué? ¿Se ríe usted? ¿Y esa fiebre, doctor? 

Sonrió más acentuadamente y contestó: 

— Es un diente, señor... ' 

Y bajando el labio inferior del nene mostró la in- 
flamación de la encía; agregando: 

— No €s nada; estas cosas vienen a veces así... 

Enrique se avergonzó. Miró turbado al 
médico y dijo: 

— ¿Sabe usted quien soy, doctor? 
— En realidad... de vista sólo 

conozco a usted, 


— Y de nombre — afirmó 
Enrique, un poco tocado en 
su amor propio: — y de 


nombre, doctor, aunque 
no pueda saber a 
quien pertenece mi » 
nombre... ] 
El médico le mi-' 
ró, convencido de 
que no comprendía 
aquella explicación 
que 'se le quería 
dar. á 
—Pues... jasóm- 
brese, doctor! ¡Soy 
literato y me llamo 
Enrique Muñoz! 
Rió el médico porque: 
ahora comprendía bien. 
¡Enrique Muñoz —: pensó —' 
el ironistal ¡Si parece €l mismo 
una ironía! Y se complatió en mos- 
trarle la simpatía que-le profesaba.: 
— No le parecía hace un momento... 
— En realidad — dijo el doctor Jimé- 
nez —estaba usted un poco descompuesto... 
— ¡Era un changador! ! ; 
— No... Haga usted justicia a los changadores, 
que no se asustan por estas cosas... : 
— También es cierto... — Y asaltado de nuevo 
por una preocupación, agregó:—¿No receta, doctor? 
— Nada, señor... Hisopitos de agua con azú- 
car... La señora sabe... — terminó diciendo al 
dirigir un breve saludo a Pepita, que no había 
dicho palabra aún, pues Enrique entró con tanta 
precipitación que no dió lugar siquiera a que salu- 
dara al médico. 


Pp EPITA! ¡Pepita!! ¿Oyes? Ah... 
queja! ll 
Despertó ella, sobrecogida de temor. Dejóse caer 
de la cama y se inclinó sobre la del hijo: Baturro 
dormía con respiración despejada, amplia; -lós bra- 
citos abiertos y las piernas, regordetás, algo reco- 


¡Baturro $e 
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Bidas. Las carnecitas rosadas y frescas le.brillaban 
por el sudor que las cubría. 


“— No... nada... —dijo ellá en voz bajísima.y * 


ya próxima a Enrique, temiendo recordara Baturro. 

— ¿Que nada? ¡Si, hija! ¿No habrá comido algún 
hollejo de fruta, algún coquito?... Porque es ex- 
traño que se queje. 

-— Es que no se queja... 

— Pero se quejaba... 

— No, Enrique; te habrá parecido, o soñarías.... 

— No; lo oí claramente... ¿Que no? ¿Y eso?... 

— Yo no siento... 

— Sí... escucha... A ver, hija... el termómetro... 

— Lo despertarás. 

— No importa... Peor sería verle enfermar... 
1Oh, eso sería terrible, hija! Las cosas tomadas -a 
tiempo siempre tienen remedio. ¡Dicen que hay 
tanta difteria! ¿Te acuerdas de Vicente? Bueno; 
perdió al nene... y empezó así... Se quejaba una 
noche... ¡Oh, Pepital ¡¿Oyes?... Le pondré el 
termómetro... eso no cuesta nada... 

—¡Ah, Enrique, qué mortificación con tus Ob- 
sesiones! Si el nene no tiene nada... 

-— ¡El termómetro, te digo! ¿Dónde está? 

—Ahf... en tu mesita... 

Tomó el termómetro, rezongando, con el humor 
alterado. Fué hacia el nene y le aplicó la fría barrita 
de vidrio bajo el bracito derecho. Baturro no des- 
pertó. No había fiebre... pero Enrique siguió"con 
el tema de que el nene se quejaba. En eso estaba 
cuando una especie de gemido le hirió el oído. 
Era una celosía mal cerrada que producía aquel 
finísimo chillido que a Enrique le parecían quejidos 
de Baturro. El viento sopló más fuerte y aquel 
gemido se convirtió en un ruido. Pudo creer que 
no era Baturro... 

' 10 


M TENTRAS tanto, Baturro había crecido a pesar de 
los sustos y predicciones fatales de su padre. 
Un día Jlegó muy pálido, con mareos y visiblemente 
descompuesto, Enrique no estaba. Desde hacía 
tres días viajaba por el norte. El diario le destacó 
a Salta con motivo de una elección general. Baturro 
aprovechaba con sus compañeros del nacional las 
salidas de la ciudad de su padre, y «hacía de las 


suyas», En su casa, sin embargo, «conservaba la 


línea», como él decíales a los amigos. 

Cuando, llegó a su casa echóse boca abajo so- 
bre la cama, y con la sirvienta hizo llamar a su 
madre. Era aprensivo y cualquier dolencia le des- 
esperaba. Sin duda sus padres habían sembrado 
a su. alrededor motivos suficientes para que lo 
fuera, ae. Llegada la madre, la impuso de su 
indisposición,, Ella quiso besarlo, como acto de pri- 
mer auxilio; no lo consiguió; Baturro tenía apreta- 
da la boca contra la, almohada... Se impuso el 
médico; fué requerido con urgencia y sin conoci- 
miento. de Baturro. Mientras tanto, la madre le 
Preparaba un pocillo de te. : 

No. fué poca la sorpresa de Baturro cuando, 
media hora después, llegaba el médico, Protestó. No 
Quería médico y estuvo a punto de echarse a dispa- 
rar..; Sólo su gran respeto por la madre lo contuvo, 
El médico empezó por donde debía: el termómetro, 


elemento tan familiar a Baturro, que no "registró | 


un sólo décimo de fiebre. Luego,el pulso: 
normal, Después, la lengua... El médico , 
sonrió al percibir el fuerte olor a menta F 
que tenía en Ja boca debido a las pastillas 


ARDER 


chupadas. Dejó al «enfermo», a quien mandó a 
sentarse al fresco. A la madre la sorprendió con el 
diagnóstico: ; 

— No es nada... Empieza a ser hombrecito... 
y por eso está así. : 
— Este... doctor: ¿la-causa, me la puede dar? 

— Es el primer cigarrillo, 

La madre se desesperó horriblemente con «aquella 
noticia. ¡Su hijo fumaba! ¡Oh, qué perdición! Y 
«haciéndose cruces, y meditando las palabras que 
diría al muy picaro para persuadirlo de que aquello 
estaba mal hecho, al mismo tiempo -que le prome- 
tería ocultarle el caso al padre, «que lo mataría de 
una soba» si se enteraba, fuése en busca de Baturro 
cuando hubo despedido al médico. Lo que vió fué 
horrible y la llenó de inquietud. Baturro, mientras 
la sirvienta le prodigaba algunos cuidados por man- 
dato de Pepita, medio colgado del cuello de aquélla, 
luchaba por estamparle un beso en la cara. Sin 
duda esto era otra «precocidad» des niño, y era 
menester también ocultárselo a Enrique y evitar 
el reto que Baturro se merecía. La escena era, a 
su juicio, muy bochornosa y debía evitar que el 
niño perdiera el respeto... 


mi 


BE ATURRO se recibió de abogado. Era uno de esos 
profesionales recibidos con buenas clasificaciones 
por inteligencia natural, pero indolente, como criado 
entre mimos que fué. No faltaba, a pesar de su 
mayoría de edad y de su título, a las sobligaciones 
de familia», que consistían, a saber: en estar «a la 
hora» en la mesa, acostarse temprano y decir a 
qué sitios iba cuando salía sólo... Baturro, por 
cierto, hacía lo primero con regularidad, pero de 
lo segundo sólo se podía, encargar de controlarlo 
el vigilante de facción en la esquina de su casa, 
que dos veces. lo confundió con algún ladrón que 
saltaba el balcón. Sin embargo, Enrique y Pepita 
consideraban a su hijo incapaz de una felonía de 
aquellas... ] 
Quedó abierta la ventana una noche, en una de 
esas salidas, y el viento la golpeó a su capricho. 
Tanto ruido despertó a los tranquilos padres que, 
muy agitados, acudieron a cerrar la ventana. El, 
principalmente, pensó que Baturro podía tomar 
una pulmonía si continuaba durmiendo entre aque- 
lla ventolina, No fué poco el asombro al ver la - 
cama vacía y destendida. La alarma trascendió, 
y ella, sin que lo pudiera impedir Enrique, pidió 
auxilio desde el balcón. El agente de facción puso 
las cosas en claro: todas las noches sucedía lo mis- 
mo, pero ésta, fatalmente, el viento se opuso a 
que se mantuviera la impunidad. Cuando Baturro 
regresó, tocando la madrúgada, volvió por el lugar 
que salió. Todo estaba tranquilo, A la media luz 
del foco, que llegaba por la ventana, dispúsose a 
entrar a la cama y «a descansar, hasta medio día». 
Listo ya, frotóse las manos, cómo 'si quisiera qui- 
tarse el poco de frío recogido en la calle. Se acostó, 
miró la ventana, y pensó en la noche siguiente... 
* Los' padres habían comprendido que la cadena 
estaba desunida precisamente por el eslabón que 
antes la ligara, y era el momento de esperar que 
Baturro se independizara. Por lo pronto, a la ma- 
ñana siguiente, Enrique puso su llave de 
la puerta de calle en manos de Baturro. 
La escena fué silenciosa, triste, demasiada 


sencilla, .. 
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El doctor Manuel 
Menchaca con un 
grupo de correli- 
gionariosque con- 
currieron a salu- 
darlo a su llega- 
da a esta ciudad, 
en la cual inau- 
guró el Comité 
Pro Nueva Cons- 
titución. 


Concurrentes al 
banquete ofrecido 
por la comisión 
directiva del Club 
Alemán a los 
aviadores señores 
Udet y Heinecke 
por sus éxitos en 
las arriesgadas 
pruebas aéreas 
efectuadas 61ti- 
mamente, 


| SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
| las famosas Tabletas Bayer de Aspirina legí. 
| timas, pida 
| BAYASPIRINA 

y fíjese en que el empaque lleve este nombre y 


la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER, 


LA VIRILIDAD 


HOMBRES DEBILES 


extenuados, agotados y ancianos, con el sistema fisioterápico 
naturalista del Prof. K. Fritz, sin drogas. Enviando $ 0.30 
de franqueo o personalmente, recibirá método “Vigor”, sin 
membrete. Triunvirato, 515, Buenos Aires. 


¡LUZ PARA TODOS! 


La Naturaleza sabe y puede más que nadie. Cada uno 
debe bastarse a sí mismo valiéndoso de ella, «LA FLORA 
ARGENTINA», por Perfecto P. Bustamente, sus últimos 
estudios con «JIRON DE HISTORIA» (Tradiciones Argen- 
tinas), aparecieron con la lluz para todos; como soles, como 
un tesoro! ¡Libros de bolsillo! ¡Libros de todo hogar! La 
Casa Eragon e E Medicinales Andinas edita 

, O| estos libros dando a luz el fruto de sue experimentaciones 
TELAS desde 1897. ¡No es verdad eso de que hay enfermedades 
máticas, sabor exquisito, | incurables; no es cierto! Todas sus enfermedades las cura . A 
para tonificar estómago y] el mismo cuerpo en la defensa misterioga de su vida. ¡Todo se cura de por sí mismo 
intestino de enfermos | con yerbas y alimentación especial! ¡Son los tratamientos los que matan y enferman; 
vigorizar la sangre y MAD- 1 6) ger humano no ha nacido para enfermo, es falso eso. Leed: 


per buena digestión de 
tos ganos; de uso común en 
inmilla para bit ne 
son leche que intoxica lor - . 
intestinos y seca el vien “Casa Bustamante”, Arenales, 2301 - Particular: Arenales, 2848, de l a 4 


tr Oennmefes $ 1-—v! CATALOGO PE YERBAS GRATE POR CORREO UNION TELEFONICA 1401 FUNCAL 


*“La Flora Argentina” 400 es | 


m7 MAS OBESIDAD, NO MAS ENCORVADOS 


Hoy es obeso o encorvado el que quiere, Con el uso 
de nuestras fajas y espalderas puede uno corregirse 
completamente, Casa la más importante en Sud 
América para la confección de fajas abdominales 
para vientres caídos y riñón móvil, bipogástrica 
bernia y apendicitis operadas, Aparatos modernos 
para las hernias. Medias de goma. Vendas elúst)- 
cas. Muletas, Aparatos ortopédicos en general. 


BERTEA y REMONDINO-Carlos Pellegrini, 119. 


BENUH CUMERCIANTE O AGENTE 
Obtenga mayores provechos agregando a 
gu negocio: Vidrios pintados, Bandejas 
artísticas, Crucifijos luminosos, Vidrior 
convexos o planos, Molduras, Marcos, Cuú- 
dros, Retratos grandes, Medallones, etc. 
Grundes ganancias a su nleance, Solicite 
nuestro catálogo. 
CULYER PAN AMERICAN EXPORTERS, 
1217 West Monroe Btreet, á 124 
Chicago, Ul. E. U, 
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gregan a festejar 
ROSARIO 


amente la gloriosa efe- 
se brinda con los 
BUENOS AIRES 

Sarmiento, 564/67 — Moreno, 931 


on 


Vinos Árizu 


s días de grandes solem- 
c 
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ades patrias, cuando to- 


Ss 
gn 
El Orgullo de la Producción Nacional 


Soc. Anón. Viñedos y Bodegas “Arizu” 
Avenida de Mayo, 1035 — Rivadavia, 1032 


En lo 
nid 
dos 
mér 


di 
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El señor José Rie» 
ra, uno de los fun- 
dadores del Cen- 
tro Unión Depen- 
diente, agrade- 
ciendo en un con- 
centuoso discurso 
el homenaje tri- 
butado por los 
miembrog de esa 
entidad al inaugu- 
rar los bustos de 
€l y del señor Juan 
F, Larrechea. 


Miembros del Co- 
legio de Procura- 
dores después del 
panquete dado en 
el Jockey Club, 
celebrando la 
imauguración de 
esa entidad. 


“EL BORDADO MODERNO”” 
J. A, CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires. 


Es. la revista de dibujo más conveniento para 
bordados «y toda clasé de labores. 

Enviando 10 estampillas de 2 centavos se re- 
mite un número de muestra, 

Hay colecciónes disponibles de 1921, a $ 6.—. 

Maquinitas para bordar en alto relieyeza $ 5.50. 


CORA Al RE 


RRIENTES-2565 » PIDA 


8 ió el nuevo catálogo 
Dos PA 


Album Penélope 


con los últimos mo- 
delos de punto cro- 
chot y tejer, de 64 
páginas, texto espa- 
ñol, contra envío de 


Casa ialenl pa 
Otto Gehrls - Str entaboresylanasl 


¡FLotería Nacional 
$ 300.000 


SORTEA EL ¡0 DE JULIO. Billete entero, 

$ 65.—; décimo, $ 5.50, A cada pedido añádase 

para pastos de envio y extractos $ 1.— mn 
GIEOS Y ORDENES A 


G. BELLIZZ!—Chacabuco, 131 Buenos Aires 


Cocinas Económicas 
para carbón y leña, des- 75 e | 
de$ 1.500 hasta ..... $ n. 


INSTALACIONES -DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS | 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 » Bs. Aires | | 
PIDA CATALOGO 
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m “nda es € orm el 


y mal Puertas y Ventanas de cedro 
van inundando paulatinamente la 
República, 


> 


$ 
A 


Los interesados no se dejen sugestionar 
por los precios aparentemente baratos 
de las Puertas y Ventanas fabricadas taa Ne47 
con madera inferior, que nunca darán _— 
el rendimiento esperado. 


Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo; 


1 -2-3-4-13-14-15-16-17-18-19-20-21 
22-23 -24-25-26-27-35-36-47-48-51-52 


Puerta N.* 22 Caos Ventana N.* 17 
Do 2.00 x 0.70 cju. $ 47.— Solicite De 1.00 x 0.80 cju. $ 26.— 
+ 1.801 0.70 » »45.— catálogo ? 0.00 058 3 a 


Estos precios comprenden las aber- 
turas con marco y herrajes conca. 


Acorsamos — ¡agro ON O A HH A NN 


Sn ORTO rio A 


de descuento. == | 
es ERPEA REMOS AREA ra Charcas 2941 —-— Buenos fires 


== 
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Aa . DESNATADORAS ' <Y 


005. uE Soren 7 
HEN Máquinas pa Ordeñar 
INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 


INSTALACIONES PARA FABRICACION DE CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO. 199 BUENOS AIRES 


7000900600009". 0,710, 


2020 
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COX En los campos góticos Ko) 


LÁMASE aquí, en España, tierra de 
Campos a los antiguos Campos Gó- 
ticos, al centro. de la Reconquista 
lconesa, nna región comprendida en 
parte de las provincias de Vallado- 
lid, Palencia, Zamora y: León. 
Tierras lavadas por lluvias secula- 
res, esquilmadas por seculares cul- 
tivos y que rinden sus aguas al 
padre Duero. Toro, la antigua ciudad de Toro, 
debe su nombre a una descomposición de la deno- 
minación latina de Campi Gothorióm, campos de 
los godos, sin que tenga que ver nada con el toro 
que figura en su escudo, como León, del latín Le- 
gionem, nada tiene que ver con el león heráldico. 
En estos campos se alzan Medina la del Campo, 
donde murió Isabel la Católica, y Medina de Rio- 
seco. Se alzan no, sino que se tienden. Y sus dos 
nombres son dos hallazgos. Medina la del Campo, 
aunque no propiamente en tierra de Campos, sino 
a la otra ribera, la izquierda, del Duero, una ciudad 
perdida en medio del campo — y gracias que el 
ferrocarril la ha cocivilizado con otras — y Medina 
de Rioseco, ya que un río seco, o mejor un gran 
lago en seco, el lecho desecado de una vasta sá- 
bana de agua antediluviana parece ser toda esta 
tierra. Aparécesenos cual un mar, aterrestrado, he- 
cho tierra; una pampa. 

A lo lejos se derrite en el cielo la línea horizonte 
y acá y allá emergen, como barcos, las iglesias de 
los lugarejos. Al caer de la tarde, a la puesta del 
sol, se funden unos en otros los más dulces mari- 
ces que visten a estos campos góticos. Y es una 
solemne callada sinfonia de tintas que parecen 
haberse vertido del cielo. Diríase nn canto litúr- 
gico que entona los recuerdos de Ja reconquista 
leonesa, que se hizo luego castellana. 

En estos campos góticos, leoneses, yérguense 
de trecho en trecho los cuadrados robustos cas- 
tillos que dieron nombre a Castilla. Y estos cas- 
tillos, desnudos, cuadrados, a modo de aras gi- 
gantescas, son como grandes árcones de piedra 
en que, como en las viejas arcas domésticas ya 
vacías el aroma de las ropas que guardaron, queda 
en ellos el dejo. del Romancero, Las tierras que 
ungjó la historia entonan en silencio, en las no- 
ches de luna, Jeyendas inmortales, La sangre 
heroica con que fueron bautizadas sube en vapor 
invisible al cielo. 5 " 

Anoche, 31 de marzo, a orillas del Carrión, 
bajo la luna llena, en esta sosegada ciudad de 
Palencia, soñaba la torre gótica de San Miguel. 
La soñaba y no la contemplaba, porque era un 
sueño. La torre parecía tejida con razas de luna 
y que colgaba del cielo a la vez que flotaba sobre 
las aguas del río quieto. Los instantes se amon- 
tonaban y recordaba con unos buenos amigos 
aquellas palabras del gran poeta ibérico Mara- 
gall cuando pedía a cada momento que se detu- 
viese. Y aquello otro de la eternización de la 
momentaneidad. La torre de San Miguel, con. su 
grande y rasgado ojo claro, con su larga pupila 
vertical, miraba soñadora al espejo del Carrión, 
Más 4 fuestra izquierda la catedral palentina, 
modesta y recatada, con su aire conventual, 
en la albura de las piedras los albores de la luna, 
Ni una cresta de sierra en cuanto la vista alcanza. 


En tierra de Campos, en los campos góticos, 
se está lejos de las sierras. Piérdensc de vista 
las. del norte y las del 'sud de la cuenca del Duero. 
Sierra es un término propiamente castellano, 
que ha pasado a la nomenclatura geográfica de 
otros idiomas. Las crestas de nuestras cordille- 
ras presentan el aspecto de una sierra. Y Ja sic- 
rra procede, sin duda, del cuchillo mellado. 51 
se examina con una muy fuerte lente de aumento 
el filo de una navaja de afeitar, aparece como una 
sierra. Aquí, en este campo tendido, en esta in- 
mensa tabla, sólo cortan la Jínea horizontal al- 
gunos tablazos o mesetas cuyo contorno es lo- 
nzontal también. A modo de enormes escalones 
o de estrados. Blancos de color, de yeso. Y en 
sus capas — son como hojaldre — se lee la lenta 
sedimentación del poso de avenidas seculares. 
Se lee la lucha milenaria del agua con la roca y 
como el agua — «como todo lo manso, terca» que 
dijo Rosalía de Castro — fué mellando día a día, 
siglo a siglo, milenio a milenio, las crestas rocosas 
de Jas montañas. Y hoy la oveja raspa con sus 
dientes la rala y menuda hierba que enverdece la 
soledad de los aluviones. 

Una paz inmensa desciende desde el cielo so- 
bre estos campos bañados de historia. Y tal cual 
iglesiuca románica, perdida y olvidada en me- 
dio de los campos, como Santa Cruz de la Zarza, 
cerca del lugar de Rivas, nos habla de los visi- 
godos, nos habla de la fusión de los visigodos 
con los hispano-romanog y de la fragua del pue- 
blo castellano-leonés que preparó la románica re- 
conquista, 

De esta tierra de Campos, cama de aguas que 
pasaron, lecho de luchas heroicas, surge la voz 
de la epopeya. De una epopeya desnuda, tendi- 
da a todo cielo, llena de luz, libre de nieblas; de 
una epopeya de llanura, de una epopeya en que 
no danzan ni bromean trasgos, duendes, brujas, 
gigantes ni seres -cuajados con brumas montañe- 
sas o selváticas. Aquí, en esta tierra épica, todo 
es llano y claro y terrestre, 

Y, sin embargo, esta tierra palentina, pica, 
crió los huesos de Jorge Manrique, el de las inmor- 
tales coplas. «Reonerde el alma adormida — avive 
el seso y despierte — contemplando — como se 
pasa la vida.— como se viene la muerte — tan 
callando...»:«Y luego el hombre de los campos, 
de la cama de las aguas que pasaron, decía; «Nues- 
tras vidas son Jos rios — que van a dar en la mar 
— que es el morir...» Y soñaba en la mar, en la 
muerte, aquí, lejos, muy lejos de la mar, «Nues- 
tras vidas son los ríos...» El río es vida; el pa- 
dre Duero es, con sus hijos, el Carrión, el Pisuer- 
ga, los demás ríos de los campos, la vida. En el 
espejo del Carrión se siente vivir la torre de San 
Miguel, que anoche nos susturraba las coplas 
de Jorge Manrique. «Pues la sangre de los go- 
dos — y el linaje y la nobleza — tan crescida 
— ¡por cuantas vías y modos — se sume su gran 
alteza — en esta vidalo Toda esa historia que 
hincha estos campos no fué más que rocío delos 
prados. Mas «aunque la vida murió — nos dexó 
harto consuelo — su memoria.. Por debajo de 
la epopeya de la Reconquista, estos campos gó- 
ticos entonan las inmortales coplas de Jorge 
Manrique. 


OR Miguel de Unamuno AS 
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Las señoras concuerdan “n afirmar que el aceite de 

oliva "BOCCANEGRA” no puede substituirse, pues, 

por sus cualidades, es el que más se presta para la 
mejor preparación de platos sanos y delicados. 
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De Santa Fe 


RUFINO. — Concurrenies al almuerzo enrollo olreciuo por la comisión directiva de la Federación Agraria Argentina conmemorando el 
11.* aniversario de la fundación de dicha entidad. 


GRANOS DE ORO 


Es necesario tener aleún dinero 
contante y algunas provisiones para 
los malos: tiempos; pero, más que 
todo, es urgente poseer algunos prin- 
cipios rectos, algunas reglas para di- 
rigiv la vida y la conducta, unos 
cuantos puntos de vista justos, y 
unas cuantas ideas sanas acerca de 
los hombres, de las cosas, de las ins- 
tituciones y los intereses. 

— La noche más obscura es esa 
obscuridad en que se extravían, se 


estancan y se pierden los seres poco 
ilustrados. 

— El verdadero tesoro y la gran 
fuerza de la humanidad es, por tanto, 
un patrimonio de ideas, de luces inte- 
lectuales y morales, de puntos de 
vista sobre el mundo y sobre nues- 
tro destino, 

—No debe ahorrarse ningún es- 
fuerzo para favorecer la aparición, la 
manifestación de la verdad. Buscar- 
la, conocerla, difundirla, es la salva- 
ción de la humanidad. 

— Tengamos siempre e] valor de 


manifestar nuestra opinión, No ocul- 
temos nunca ni disimulemos nues- 
tras intenciones. 

— Si se posee una bandera no es 
para metérsela en el bolillo. 

-—(Istentad vuestras ideas como 
una bandera y hacedlas sonar como 
se toca un clarin. 


Ricarvo WÁGNER. 


El genio es el relacionador de la 
eternidad con ló transitorio. 


APARECIO LA GRAN OBRA 


“EL ABOGADO EN CASA” 
Unica publicación en su género con el gran 
juicio del doctor Vicente C. Gallo. Obra ntili- 
sima a Magistrados, Abogados, Escribanos, 
Procuradores, Contadores, Tened. de Libros, 
Comerciantes, Estudiantes y todos los hoga- 
res, 489 páginas, encuadernación lujosa. 
Precio: $ 15,—; en rústica, $ 12.50, 
Pedidos al nutor: Prol. FRANCISCO LUCA. 
Alberti, 1209. Buenos Aires. - 


PORTA 
CALZADOS 


JoseLevich Hnos. y Cia. 
SARMIENTO, 2570 


Lotería Nacional 
proxX1xO sore: El 37% $ (00.000. 


Julio cor premio mayor de 


Billete entero vale $ 21,50; quinto, $ 4.30. COMBINACION 
de $ 100.000 y $ 20.000, $ 27.50. A cada pedido acompáñese 
pesos 1,— para envio y extracto, y dirija sus órdenes a 


la acredi- L As RODRIGUEZ 


tada casa 
DE MAYO, 140. BUENOS. AIRES 


TILBURYS 


de capota, reforzadísimos, 


Envíe el importe a: 
Fco. DICHIO Q Cía. 


Buenos Aires 


De nuestra fábrica en Alemanía a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS” es el se- h 

creto de nuestros bajos precios. ACI 

Modelo 55 “B”. — Caja roble ES 

claro, 32 x 32 % 17 centimetros Hs 


de alto con variados dibujos 135 
de / 


o aplicaciones al frente y dos 

finicimos artísticas molduras 

Al irrisorio precio de 35 
E 


POBOB roorrcornóncono ss 


Con 8 piezas, 200 púas y es- — 
merado embalaje gratis. 


PEDIDOS A: 
“CASA CHICA” de A, Ward 


SALTA, 674-676 Buenos Aires 
U, Telef. 0141, Rivadavia 


Gran Catálogo de Discos y Gramólonos 
“CASA CHICA”, se remite completamente GRATIS. 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vltra””; 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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Aun más bella será Vd... 


y sentirá intima alegría al notar la admiración 
que produce la belleza de su rostro, si usa dia- 
riamente en su tocador los exquisitos productos 


UPREMAO 


POLVO GRASOSO — AGUA DE COLONIA 


Deliciosamente perfumado, . Su piel quedará fresca y 
suaviza y hermosea el cu- sana con su uso constante. 
tis. La caja...... $ 1.10 El frascO. 0.0. ..... $ 2.20 


DE VENTA EN TODAS PARTES 
Soc. General de Perfumes Productos 


SUPREMA 


: Remitimos GRATIS 

P. BURS y Cía. una pobcercin del rico 
Bolívar, 1725 Polvo Grasoso 

Buenos Aires 
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ABIO pedir es 

aquél: del 
k agua mansa 

me cuide 
Dios, que de la 
brava me cuido yo 
Pues, dado es el 
hombre, por va- 
liente o impruden- 
te, a fiar de todo, 
y más aún de los 
otros hombres, que 
si semejantes son 
por la ley de Dios, 
no son tan seme- 
jantes por la ley de 
la vida, o de la ne- 
cesidad; cada pillastre hay-al que no se le hallaría 
semejante ni en las mismísimas cuevas del Diantre! 
Y esos pillastres, hábiles en toda suerte de picardías 
y añagazas, son el agua más mansa y dormida que 
deseara navegante mercader para llevar su fortuna. 
Así, bien se colige que, el pedir el amparo de Dios 
contra tales, es sabio y resabio bien pedir. Mas 
no habrian de conocer tal pedir los Keverendos 
Padres de la Compañía de Jesús, que tenían resi- 
dencia y grandes dominios como a media legua de 
la ciudad, aguas arriba del riacho llamado Chorrillo, 
y no habían de conocer tal pedir, porque tan si- 
biús Reverendos no eran de caer en. falta así como 
así. 

Pero... La ciudad de San Luis de la Punta de 
los Venados se fundó algo más hacia el oeste de 
londe hoy se halla, y entre el monte, como empeci 
nados raigones, aun se encuentran ruinas. Allí Jos 
faltó el agua a los pobladores y la mudaron al 
Bajo; mas éste no fué buen lugar, que, si en unas 
por poco, aquí pecó por mucho, y se vió amenazada 
la población del insulto de Jas inundaciones. Pare 
cía no querer Dios, Nuestro Señor, que aquella 
ciudad se fundara; pero ya se ve que al que insiste 
nada resiste, y llevándola a un tercer lugar, al fin 
quedó quieta y estable la Ciudad de San Luis de la 
Punta de los Venados, más llevada y traída que 
tienda de campaña... 

Pasaron los años y la cindad quedóse quieta en 
su tercer asiento, en tal manera que ya se pudo 
creer sería aquél por los siglos de los siglos. Pero 
si la ciudad se iba poblando rápidamente, en gra- 
cia y virtud a ofrecer grandes ventajas, y a ser 
punto de obligado descanso en los viajes a las ciu. 
dades del norte y oeste, la mayor cantidad de 
gente hacia ver, cada vez con mayor fuerza, que 
la agua del pobre Chorrillo apenas si llegaría a 
alcanzar para la pila de la iglesia. No es al decir, 

porque el agua iba alcanzando tan para poco, 

que ya era nada. Los vecinos echaron de ver 

bien pronto la verdadera y más principal 

causa de aquella apretura, y Hevando el 

asunto a Cabildo, dijo un tal don Mar- 

tiniano de la Puga, hombre de más 
malas pulgas que perro faidero: 

— Menester es que Sus Mercedes 


enérgica nota a los 
Reverendos Padres 
de la Compañía 
pidiéndoles den 
suelta al agua, que 
de no, por criar sus 
malas viñas y pí- 
caros frutales, la 
población sufre de 
sed.., Mircn Sus 
0 Mercedes de no ol- 


vidar el advertirles 
TRADICION que la población 
PUNTANA 


O oficien una bien 
A 


padece a causa de 
ellos, pues si poca 
es la agua que trae 
el Chorrillo, menos es la que ellos nos dejan llegar. .. 
y mal, muy mál está, que sí Nuestro Señor Jesu- 
cristo mandó dar de beber al sediento, scan sus 
representantes en la tierra quienes nos condenen 
a morir de sed. 

Regidores y vecinos se miraron con asombro, que 
en jamás se le había oído a don Martiniano de la 
Puga tan extenso y elocuente discurso, pues, a mu- 
cho aadar, decía tres palabras y cuatro juramentos 
tremendos, y ya estaba todo dicho y mandado. 
Miráronse con asombro, y en saliendo de él escribie. 
ron y mandaron la nota tal y como... quizá con 
mayor suavidad que, como dijera don Melchor de 
Marena: 


— Tiempo nos quedará siempre para pelear 
con 5us Keverencias; ahora pidamos en buena 


forma 

Y si a eptado, allá se partió una emisario con 
el oficio, con orden de entregarlo en las propias 
manos del jefe de los Padres, cosa que hizo sin tro- 
piezo, regresándose con la noticia de que habían de 
lcer la nota reunidos, y la contestarían como fuera 
menester, 

Y dicron en correr los dias; en correr sin que la 
prometida respuesta lMHegara, en manera que su 
marcha fué tan lenta como el delgado hilillo de agua 
que traía el Chorrillo, que parecía arrastrarse pere- 
zos0 y desfalleciente, 

— Mal va esto—-les dijo una mañana don Marti- 
nianoa 5us amigos, que aun cuando no era autoridad 
oficial, tenia la de ser el vecino más respetado y, 
temido, y metiéndose en la Casa de Cabildo llamó 
a los señores Regidores, y les dijo. — Mal, y muy 
mal va esto, que los Reverendos Padres dan la 
callada por respuesta, y esto no es de buena crianza, 
ni de buen orden; oficien nuevamente Sus Mercedes, 
pero con frases gruesas. ¡Voto al Diantre! 

No jué menester cambiar: pareceres, que to- 
dos estaban de acuerdo, y otra vez bajo el 
dictado «de don Melchor de Marena se es- 
cribió la nota, mas sin las frases tan grue- 
sas como don Martiniano de la Puga 
quería. 


Hizose el mismo juego: fué el emisario, TO 
le recibieron muy bien y prometieron e 
contestar como fuera menester. A) 
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Y,,. vuelta a correr los días en la mala enfer- 
medad de la espera, que tan presta y dolorosamente 
consume la paciencia; y vuelta a no llegar la ansiada 
respuesta. 

Montó en cólera don Martiniano de la Puga, y 
haciendo escribir una nota con cuatro palabras y 
cuatro tremendos juramentos, llevóla él mismo a 
los Reverendos Padres. Mas no le recibieron éstos, 
por estar en oración, como Je dijo un sacristán con 
cara de travesura, y el señor de la Puga se tor 
nó echando más chispas que pedernal en despo- 
ñadero.., 

Y vuelta a correr días... pero pocos, Muy pocos, 
que, como al tercero no llegara la respuesta, mandó 
don Martiniano de la Puga convocar al pueblo, y 
así que éste se halló reunido en la plaza: 

- Vecinos — les dijo con el fiero talante que le 

era tan propio — si en entrando el Sol no han con- 

testado los IKeverendos Padres, iremos todos 
cn busca de la respuesta... 

Todos aceptaron, y parlando y riendo, 

armándose unos con hachas y otros 

con azadones, aguardaron la entrada del 


pejo de plata de Gabriela,.. y no llegó respues- 
ta alguna, 

Don Martiniano de la Puga se puso a la cabe- 
za del mayor grupo, y haciendo un ademán partió 
seguido de todos los vecinos, que no quedaron en 
los hogares más que los niños. Envueltos en un 
silencio amenazador, marcharon aguas arriba, 
costeando el Chorrillo. Y en llegando a las viñas 
y plantíos, sin proferir palabra, arrancaron y ta- 
laron todo, todo... 

Arrancado y talado viñas y frutales, se abrieron 
las compuertas, y el agua corrió libre, murmurante 
y retozona, y en su cabrilleo pareció una enorme 
sierpe de plata... 

Los vecinos se enternecieron hasta sentir hniúme- 
dos los ojos. ¡Aquello era la vida! ¡Aquello era la 
felicidad! Y animados, en la excitación de la faena, 
regresáronse a la ciudad parlando en voz alta, 
alegres, satisfechos. 

Los Reverendos Padres no parecieron pol 
lado alguno; estarían en oración... 

Y diz la crónica, mi lector amigo, que 
si de allí en más tuvo agua la ciu- 


Sol. dad, no hubo más viña en San Luis 
Jintróse el Sol y brilló una Luna de la Punta de los Venados pot 
040 tan bella y pulida como el es- años de años. O 
A) E. RICHARD LAVALLE 9710 


— Yo le doy cien mil pesos a mi hija como dote... pero retengo 


el 10 %... de comisión. 


— ¡No te añlijas! Pérdida de dinero no es mortal. 
les ba apero si tú te muerés quién va a querer una viuda sia 
plata 


— ¡Lo que cuesta eríar estos animalitos!... 


— ¡La tela es muy buena! 
— ¡Qué va! ¡Si es lienzo de ochenta centávos uelro! 
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De Tucumán 


Distinguidas se- 
ñoras y señoritas 
A cuyo cargo es- 
tuyo la organiza 
ción de los feste- 
jos efectuados pe- 
ra conmemorar el 
75." aniversario 
del Statuto lu- 
líano. 


Conjunto de seño- 
ritas que interpro- 
taron los números 
de canto en la 
fiesta realizada al 
inaugurarse el 
Centro Artístico 
Femenino. 


Mueblería “SAN MARTIN” 


1359, CORRIENTES, 1359 = Pedro Pasquariello 


La fábrica más GRANDE y ANTIGUA de 
Sud América, Fundada el año 1870. 


REGIO JUEGO me DORMITORIO en coro-cnoba, con CA se- 
leccionada, Compuesto . 

de 1 ropero 3 cuerpos - 

de gran formato, 1 

toilet, 2 mesas de luz, 

1 cama de 2 plazas, : 

elástico especial, 


sillas, 1 me- 

sita centro. $620 
El mismo juego, de 
cedro mácizo. 


os a MODELO EXCL 
Soliciten el AI - DE LA Trad 


Nuevo Catálogo | . 5 Ideal para el interior por su 
formato y solidez, lustrado 
al verdadero roble N. A. o 
cedro-caoba, con lunas bi- 
seladas y aplicaciones de 
bronce, compuesto de un 
aparador, un trinchante, 
una mesa para $ cubiertos 
y seís sillas esterilladas. 
¿COMO GRAN RECLAME 
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G alletitas 


cubiertas con 
chocolate 


De sabor tan exquisito 
y delicado, que las pone 
ala altura de los mejores 
bombones importados. 


Pruébelas Vd. 
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De Tucumán 


Grupo de ingenie- 
ros civiles que 
efecivaron una 
jira de estudio por 
los principales es- 
tablecimientos in- 
dnstriales de las 
provincias del 
norte. 


Lu señorita Elvira 
González con un 
grupo de amigas 
y colegas que la 
hicieron objeto de 
una espontánea 
manifestación de 
aprecio con mo- 
tivo de su próxi- 
mo enlace. 


EL RETRATO 
MAS VALIOSO 


ANILLO de oro | 
Fix, 18 ki- 
lates, a $ 


La fotografia de 

bodas tiene todo 

el valordelrecuer- 

do más importun- 

tede la vida y por 

ello merece -toda 

la atención quesu 

significado comporta, Elija para obtener- 
la Ja mejor y más importante fotografía 
de Sud América, en la que se ha hecho de 
esta qJase de retratos una especialidad, 


ANILLO 40 


moda, plata Lino 


| y Ónix, pe- 5 
A o». ejo .— 


405, 


Preciosos AROS 
A con piedra finta- 
sia, gran novedad, 


el par ye 3 ys 
sólO.... .— DEDALES de| 
peta? y oro, 4, 50. 


¡"ANILLO sello de 
¿oro Fix 18 kilates, con 


¡ IDONOZPAma, 8 
A 


Llame Vd. por teléfono al 41 Plaza 13960, 
y BIXIO £ CASTIGLIONT enviarán a 
buscar y prepararán su traje de novia, po- 
niendo a su disposición una experta pej- 
nadora. 


Bixio « Casfialio 


) ANILLO CHINO 
DE SUERTE 


Do metal, $ 

de Do metal, $8. mr PLESIOSAU- 
Yix 18 kilatos De plata fina, 4 RO, prendedor 
| con monograma P0%0B...... 6. de inoda, esmal- 


[gentado,: a po . De plata fina con te negro, a 50 , 
| BOB... 8. esmalte, 4 SB, — pUños ... '1, (eg esrini 


CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS A: 


CASA MATUCCI 


' Avenida de Mayo, 1062 — Buenos Aires. 


' Aceptamos en pago € cartoncilos 43 ados centavos cada uno, | 


| 
Entre Cérdoba y Viamonte 
NO TENEMOS SUCURSATI 


Esta casa cierra los domingos. 
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Motor de 23 H. P. (fórmulas teóricas inglesas O americanas); eje 

cigiteñal de cuatro cojinetes, prefectamente labrado a máquina; 

válvulas inclinadas; carroceria toda de acero; neumáticos anti- 

deslizantes de cuerdas. Construido en su totalidad por STUDE- 

BAKER, la empresa fabricante de automóviles de seis cilindros 
más grande del mundo. 


£ Studebaker Seis Liviano con su nueva 

y perfeccionada carrocería — cons- 

truída completamente de acero — ha 

sido el centro de atracción en todas Jas expo- 
siciones de automóviles de 1923. 


Además de su duradera construcción de 
acero, la nueva carrocería se distingue por 
su elegante forma. Una faja en rebajo se 
extiende alrededor de Ja carrocería abar- 
cando el radiador y dando a todo el coche 
un armonioso aspecto, Háse aumentado la 
largura y la anchura, de modo que hay espa- 
cio más que suficiente para cinco personas, 


Comprende también numerosos refina- 
mientos. Las lamparitas Jaterales se han 
colocado en la base del parabrisas; cortinas 
de tormenta que ajustan a la perfección, 
guarnecidas de varillas de acero en tres lados 
y que se abren con las portezuelas; el para- 
brisas de una sola pieza, a prueba de lluvia, 
no obstruye la vista del conductor. 


Mecánicamente, el Seis Liviano no ha 
sufrido alteración alguna. Es el mismo coche 
de construcción sólida, que tan bien se ha 
desempeñado siempre en las manos de 
100,000 personas que poseen estos automó- 
viles ligeros de seis cilindros. Su chassis está 
dotado del mismo motor potente y adapta- 
ble — un motor que se ha destacado por su 
resistencia, suavidad de funcionamiento y 
economía; pues las pruebas que para verificar 
el consumo de gasolina se han llevado a cabo, 
en número de 27, en varias partes del mundo, 
han sentado un promedio de 9,5 kilómetros 
por litro, 


Y Studebaker Seis Liviano representa un 
admirable valor intrínseco en el ramo de 
automóviles, que es fruto únicamente de los 
inmensos medios de producción y 71 años 
de experiencia fabril con que cuenta la em- 
presa Studebaker. 


Con el mayor gusto enviaremos a quienes 
los soliciten, impresos descriptivos del coche 
Seis Liviano, 


THE STUDEBAKER CORPORATION OF AMERICA 


Montevideo: 
Avenida 18 de Julio, 912 


Buenos Aires 
Avenida de Mayo, 1235 
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De Corrientes 


Tropas del 9 de 
Infanteria desfi- 
lando ante el pa- 
lacio de gobierno. 
siendo aplaudida 
su correcta tor- 
mación por el nu- 
meroso público 

congrerado. 


MERCEDES. — 
Primeros colono3 
que vienen a esle 
departamento pa 
ra dedicarse a la 
agricultura en 
grande escala, y 
de cuyas iniciati- 
vas se esperan ha- 
lagileños resul- 
tados. 


| APROVECH EN, AFICIONADOS, 
ESTA GRAN OFERTA EXCEPCIONAL 


o 


y falta del período, tomad 
“AMENORROL” 


comprobado eficaz e inofensivo, reco- 
mendado por los médicos, frasco, 
$ 4,—. Pero si sufrís de dolores en el 
período, metritis, hemorragia y flujo, 
tomad el 


“ESPECIFICO SCHEID'S” 


Venta: En todas las Droguerías y 
buenas Farmacias de la Capital e 
Interior, frasco $ 4,— mf/n. Donde no 
haya, pidan al Depósito General, Calle 
C. Pellegrini, 844, Buenos Aires. — 
Teléfono: Libertad, 4422. — Folletos 
manda gratis en sobre cerrado C. 


Scheid, C. Pellegrini, 644, 


parte de la República Argentína este precioso ncor- 
deón CONCIERTO do 19 teclas y 8 bajos, con voces de 
ACERO, chapas separadas y atornilladas, fuelle grando 
y bien reforzado con esquineras de metal inalterable, 
caja pulimentada en nogal y reforzada con rinconeras 
de metal blanco; a más un método para aprender a 
tocar el acordeón sin que nadie le enseñe, 

OTRO, — Melodioso acordeón CORNETA de 19 teclas 
y 8 bajos, con voces de ACERO y chapas separada, por 
sólo $ 20. También se remite con método y flete pago. 


Oia 


Bl 
y ye 
Por sólo $ 35 remito libre de todo pastos a cualquier 


Tenemos también gran surtido de VIOLINES, GUI- 
| TARRAS, MANDOLINES y BANDONEONES de la 
| famosa marca «A» a precios muy convenientes, 


Soliciten el gran catálogo ilustrado; lo remito gratís 


al interior, 
ESTABLECIMIENTO MUSICAL, DE 


JOSE CARRATELLI 
Brasil, 1190 — Buenos Aires 
(A una cuadra de la estación Constitución). 
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El tren, como 
amo de casa, inv2- 
día la estación, pro- 
duciendo el barullo 
que origina siem- 
pre la entrada del 
jefe en su departa- 
mento, Las plan- 
chas giratorias pe- 
mían bajo el peso 
de las ruedas, pro- 
duciendo sonidos 
demetralla;el guar- 
deagujas abría los 
rieles para que el 
señor tomase li vía 
del andén; los ban- 
derinesseagitiban, 
las vibracione: del 
timbre eléctrico 
convocaban a la ser- 
vidumbre, y mien- 
tras los guardafre- 
nos. se iban despe- 
ñiando de la impe- 
rial de los coches, 
las secciones de la 
estación vomitaban 
por sus puertas te- 
legrafistas, emplea- 
dos de lo, tracción, 
cargadores y ace- 
rreadores, que iban 
y venían arrollados 
alos gritos de: 

—Miranda; vein- 
te minutos; vestau- 
rant, 

Por fin el mons- 
truo se paró y se 
puso: a respirar, descansando de su carrera ver- 
tiginosa, si bien permitiéndose de vez en cuan- 
do algunos silbidos por si alguien ponía en duda 
la solidez de sus pulmones, 

Entonces empezó el descenso de los viajeros, de 
frente los delgados y de espalda los gordos, repro- 
duciéndose las invariables frases de: 

Aprisa, que no hay tiempo que perder. 

-- ¡Ay, que me caigo! 

- La niña, 

+ Por aquí. 

= El saquito, 

-Mis sapales, que los llevo en chancleta, 

Lo que esto último decía era doña Restituta, 
la esposa de don Canuto, empleado en el Tribunal 
de Cuentas, que por primera vez se dirigía a París 
y practicaba el francés por el camino, Porque se 
me olvidaba advertir a ustedes que la acción se 
desarrolla en el express de Madrid a la capital 
de la República vecina. 

— Póntelos pronto. 

—Ya están. 

- Y recuerda que se Jlaman souliers. 

-— ¡Ay! ¿Como el novelista? 

— Lo mismo. 

Entre estas y las otras (las otras fué un alto; 
que, como mujer, se permitió hacer doña Restituta 
al pasar por unos kioscos para ver lo que había 
dentro), lHegaron al restaurant, donde ya los es- 
peraban, almorzando, no sólo “los compañeros de 
viaje más activos o menos curiosos, sino también 
lós procedentes de Bilbao desembarcados cinco 
minutos antes. 

Por fortuna la gente tera poca y encontraron .al 
momento dos sitios libres, que ocuparon, no diré 


O» LL HILO SECA 
SILLA MO 


para comer, sino 
para engullir los 


manjares que con 
mucha agitación, 
pero con poca acti- 
vidad, se sirven por 
lo común en Jas 
fondas de los ferro- 
carriles españoles. 

—¡Qué mujer tan 
bonite! —dijo doña 
Kestituta, fijándo- 
se en una buena 
moza que tenía en- 
frenteya la que su 
marido le había 
asestado ya dos mi- 
redas, capaces de 
partir el pollo que 
en vano se afanaba 
por trinchar. 

—i¡Sí, no es fea! 

respondió hipó- 
critamente el con- 
sorte, 

— ¡Cómo te i- 
ve! 

Y en efecto, la 
popa parecía co- 
mo que buscaba 
quien le pagase'el 
almuerzo. No me 
entretendré en di- 
bujarles a ustedes 
la cara? en primer 
lugar porque estoy 
de prisa, y después 
porque cada cnal 
tienesu tipo de be- 
lleza y temo no 
contentar a todos. Era guapa; Y “omo circuns» 
tancia agravante poseía un lunar Cu una de las 
comisuras del morro (como decía un poeta ara- 
gonés) que abría las ganas a cualquiera; testigo 
don Canuto, que se hizo servir tres veces de unos 
macarrones a la parmesana, que hincar el tenedor 
y sacarlo hecho una madeja de filamentos, produ- 
cidos por el maridaje del Parma y del Gruyére, 
era todo uno. 

A doña Restituta también se le abrió el ape- 
tito, pidió segunda ración, y como la vecina hi- 
ciese otro tanto, hubo un cruce de sonrisas entre 
los tres, que, rompiendo el hielo, indujo a la expan- 
siva esposa a exclamar: 

— lls sont trés riques. 

-Ce plat est récllement délicieux — confirmó 
la bella desconocida. Bastó esto para dar vuelo 
a la conversación. Cinco minutos después sabían 
los cónyuges que Mile, Nini era el nombre 
de la del lunar, su patria Beaucaire y su rumbo 
París, 

—¡Ay! ¿Va 
cisse. (11). 

Desde aquel punto quedó firmado el pacto de 
alianza y se convino en que todos ocuparían el 
mismo departamento, lo cual llenó de júbilo a la 
francesa, que viajaba sola, encantó a don Canuto, 
que se iba poniendo alegre como unas castañuelas, 
y sacó de quicio a doña Restituta, que, pensando 
en los progresos que en aquellas horas iba a hacer, 
le preguntó por lo bajo a su marido: 

— ¿Cómo se dice en francés borracha? 

-— Grise. 

Y añadió, resueltamente, como prólogo a sus fu» 
turos diálogos: 


y 


OO 


usted a París? Y nosotros satt- 
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— Mademoiselle, j'ai una suerte prise. Don Ca- 
nuto se limpió el sudor con el pañuelo. El criado 
empezó a cobrar, y viendo que la vecina sacaba 
su monedero, doña Restituta, arqueándose por 
encima de la mesa, le detuvo el brazo y dijo: 

— Il ne faltait pas plus. Mon époux paguera, 

No hubo medio de resistir, porque acto conti- 


nuo, con la campana echada al vuelo, la desban- 
general 


dada se pronunció y, naturalmente, se hizo 
— Que no es este el coche. 
— Que sí. 
— Que mira la sombrerera. 
En fin, entre éstas y las Otras, 
aunque no como la vez pasada, 
doña Restituta se sentó junto 
a Mile. Nini y den Canuto en el 
rincón enfrente de ésta, La lo 
comotora dió un silbido y la gu- 


lomana exclamó: 

- Le pite. 

Anda que anudarás y nunca 
llegarás, la media naranja del 
empleado en el Tribunal de 


Cuentas, engolfada en hacer ora- 
ciones con el Ollendorf en la 
mano, no se fijó en que a su 
marido tan pronto se le ponfa 
la cara de color de canario como 
se le teñía de pimiento morrón, 
y que lo mismo sudaba que da- 
ba diente con diente. 


¡Caramba! La cosa no era 
para menos. Encontrarse a los 
cincuenta y cinco años con 
que se ha, inspirado una pa- 


sión volcánica; porque no cabía 
duda, Nini no le miraba para 
DIBUJOS 


GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la pa POR SOLO 


LIBRE DE 
TODO GASTO. 
Caja 323 x 27 
x 17 ctms., de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad. 
Pedidos a CASA CHICA DE A. Ward 


CALLE SALTA N.” 674-678 BUENOS AIRES 
CATALOGOS Y FOLLETOS ILUBTRADOS GRATIS 


DE REQUENA 


mayor disimulo, pero la procesión iba por dentro; 
quiero decir que los pies sostenían un diálogo 
por debajo de le manta que los cubría a los dos, 
que aquello parecía la sinfonía de la Semtramis 
tocada a cuatro manos en un piano de cola, 

El amor es como la luna, que o crece o mengua, 
pero que no se está quieto nunca. Jba, pues, su- 
biendo de punto la situación, cuando la vista de 


Pasajes, sonriendo a los viajeros desde la hondona- 
da, les hizo asomar a todos la cabeza a la ventani- 
lla, De pronto, como si el mundo st hubiera se 


pultado en un abismo, la obscu- 
ridad más profunda los envolvió 
y una humedad de sótano hume 
deció Jos semblantes. Era un 
túnel; cada cual se restituyó « 
Su asiento. 

El coche empezó a re 
las primeras ráfagas de luz y un 
minuto después el sol de la li 
bertad volvía a lucir para aque- 
llos prisioneros de las entrañas 
de la tierra. Don Canuto miraba 
el paisaje, Nini tenía la cara 
vuelta al lado de doña Kestituta 

— ¡Bribones!-—gritó ésta, de 
jando caer la gramática y sacu- 
diendo un par de bofetones con 
ambos remos a la francesa y a 
su marido, 

Iban ambos a protestar 
tan rudo ataque, cuando «al mi- 
rarse de frente vieron que el 
hilo de los lentes de Nini 
estaba enredado por un extre- 
mo en el cuello de don Ca 
nuto. 


pirisy 


de 


LA AMERICANA 


de RUJENSKY Hnos, 
1356 - CORRIENTES - 1356 


REGIO DORMITORIO de roble 
macizo, formato $ cuerpos, Y lunas, 


Md enors..... $ 280.— 


EJ mismo juego con 1 Juna, 1 pe- 


' 185, — 


El mismo, más PA $ 155.— 
COMEDORES, desdo. El 175.— .. 


El mismo, imitación 
roble o codro, n. 


Solicite -vatálogo H con da nueva 
rebaja de precios. 


Embalaje y acarreo gratis. 


' 

E PP | 
4 ¿ q 
4 1 j 


LA CAMPAÑA es lugar de produo- 
ción y de veraneo; aproveche el tiempo 


para edificar. ' 
$ 8.500 m/n. 
Precioso chalet de gran confort, 
listo para ser habitado, cons- 
truído con la acreditada MAM- 
POBSTERIA EN CEMENTO 
ARMADO sistema 


“RAFAEL CHACON”” 


Mamposteria en 
Cemento Armado 
sistema 
RAFAEL CHACON». 


Patentado con el N.” 18073. 


El sistema rocomenddñó por técnicos y por log buenos 
estancieros, contra Ciclones, Huracanes, Humedad, etc. 
Construímos toda clase de dependencias para ESTANCIAS. 
REMITIMOS CATALOGOS GRATIS 
Pintura impermeable para! R. CHACON y Hno. 
paredes “Sylfarina”. Pintu- Of. Téc. Construcciones 
ra Prix rojo para fierros y|1537-ALSINA-1537 
y la más eficaz para ¡ UU. T. 5448, Libertad 
techos de fierro canaleta. | €. T. 3633, Central. 
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L hacer sus compras de ar- 
tículos de tocador, Lociones, 
Extractos, Polvos, Jabones, etc., 
le dea pida que sean marca 
MYRURGIA, pues 
“son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- 
merada preparación. 


“MYRURGIA" 


PERFUMERÍA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 
del mundo. 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 
de MYRURGIA contiene una 
sorpresa para su compradora, 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 


¡ales pa 


N." 401, — RECLAME, Keloj-pulsera dorado a 


33 
E 


lN !/ 


fueyo goraotida su marcha dos años, a $ 12,— y El MN bla Ml El Í = 
| CA del la E 
1 ll . A 19) E 


AU A 


Ú 
aj Jl 
No 278, — Juego de dos alianzas, forma L caña, de puro oro ' 
I8 kilates garantído macizo, con grabado, estuche y un 
cintillo fantasía de regalo, Precio excepelonal. ... $ 30. 
N."279, -— MÁS posadas, MW, ooo. ponocontrncsrso 42. 


AA 0) AS 
n 


PUERTAS - VENTANAS 
CELOSIAS 
MADERAS LABRADAS 
Materiales de Construcción 


Gorosrequ H"2 y C2 


BERNARDO DE IRIGOYEN, 1544 
D. T. 3079, Buen Orden 


8 o k $')N.0425, — Anillo 

N." 271, — Ánillo E bo para hombre, de 

fora moda, con Elo x= grannovedad, con 
brill, negro de] Gemelos paro puño, piedra cabmehón, 
Br: asi), An $ 3.50 ench, en oro, $L— y E 

ca 


No 4e7.. — Pulso- 
raextensiblo, do- E 
rada a fuezgo, con ME p 
piedra del color fp... 
que se deseo, a los 
nd ..oy. 


CASA MARTIRADONNA 

BRASIL, 1182 BRASIL, 1054 
Cusa Contral BUENOS AIRES Sucursal 

A media cuadra de la estación Constitución. 


Pidan catálogo 
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De San Luis. 


El R. P. Saldaña 
Retamar, con un 
grupo de amigos 
íntimos, que le 
hicieron objeto de 
una demostración 
de aprecio con 
motivo de sus bo- 
das de plata su- 
cerdotales, 


Concurrentes al 
neto de la entrega 
del artistico per- 
gamino con que 
log miembros de 
la cofradía obge- 
guiaron al presti- 
gioso sacerdote. 


avisos de 

medicamentos 

contra la TOS que 

sólo sirven como cal- 
mantes, 


Las Pastillas y Jarabe 


DASAC 


UNICO DEPOSITARIO: 


evitan y combaten todo 


Droguería Americana RESFRIO, TOS y CATARROS 
Bmé. MITRE, 2176 
BUENOS AIRES PASTILLAS, la caja, $ 1.00 EN TODAS LAS 


JARABE, el frasco, ,, 1.20 FARMACIAS 
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17 RO 
» Se 4 Ely : 


¡E 


Hace 5 O años 


-que se vende la, 


"NAUMANN” 


enla ARGENTINA 


A través de tres generaciones viene afianzándose, a base de sus méritos 
exclusivos, el prestigio de esta afamada 


MAQUINA be COSER y BORDAR 


LIVIANA, SILENCIOSA COMODA Y DURABLE 


En ella está compendiada la experiencia de medio siglo y el aprovecha- 
miento de los mejores materiales que es posible adquirir para la fabri- 
cación de una máquina ejemplar. 


Todos los detalles de su mecanismo perfecto tienen la seguridad y preci- 


sión necesarias para GARANTIZAR un rendimiento de servicio cons- 
tante y duradero. 


Comparando la CALIDAD con el PRECIO 
la “NAUMANN” resulta la más barata de todas. 


SE VENDEN AL CONTADO Y-A PLAZOS | SE ENTREGAN CON ACCESORIOS 


GRATIS recibe toda compradora lecciones GRATIS otorgamos diploma de pro- 
de bordado hasta la completa enseñanza, fesora de bordado al final de curso. 


La “NAUMANN” sirve para coser, bordar, vainillar, calar, etc. 


PIDA INFORMES HOY MISMO a sus Agentes y Vendedores en 
cualquier punto de la República o en los siguientes locales de 
venta: Buenos Aires: Carlos Pellegrini, 320 - Belgrano; Mendo- 
za, 2468 - Flores: Rivadavia, 8326 - Avellaneda: Avda. Miire, 933 
Lomas: Laprida, 257 - Quilmes: Rivadavia, 311 - Tigre: “La Nu- 
mancia'” - Ln Plata; Calle 6, N.* 876, o a sus 


UNICOS INTRODUCTORES 
KIRSCHBAUM 8cCía.- "DEPENDENCIA, 41-37 
D. Telef 293, Avenida 
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SUIT 


De San Luis 


El ex director de 
la Escuela Nor- 
mal de Maestras, 
doctor Ventura $. 
Ojeda, con el per- 
sonal docente de 
ese establecimien- 
to, que le hizo 0h- 
jeto de una de- 
mostración de 
afecto con motivo 
de su reciente ju- 
bilación. 


VILLA MERCE- 
DIES. — Ruid uu- 
tomoviliata San 
Juan-Buenos Ai- 
res-San Juan. 
Los señores Heri- 
berto Peralla y 
Eunardo Kellem- 
berger durante el 
paso por esta ciu- 
dad, una de Jas 
etapas fijadas en 
su vasto raid au- 
tomovilista. 


URINARIAS 


(AMBGS SEXOS) 


ESTE ES »——> 


el aspecto exterior de las Cajas que contienen el medicamento 

más eficaz, seguro, rápido, económico y reservado en su em- 

pleo para combatir la hlenorragia, gonorica (gota militar), prostatitis, cistitis, orquitis, catarro 
vesical, leucorrea (flujos blancos de Jas señoras y niñas), metritis, vaginitis v otras enfermedades 
anólogas de uno y otro sexo; este es el aspecto exterior de una caja de CACHETS COLLAZO ANTI- 
BLENORRAGICOS, Si Vd. 'pailece alguna de las indicadas afecciones, haga la prueba adquiriendo 
una sola caja; notará en seyuida sus “benéficos electos y, continuando, concluirá por recuperar su 
solud en breve tiempo, como Ja han recuperado otros miles de enfermos. Pero cuide mucho de exigir 
el producto legítimo (todas las Farmacias bien surtidas lo tienen), rechagando las imitaciones o 
sustitutos, y no admitiendo que le entreguen el medicamento en envases comunes de despacho, 
sino en cajas cerradas envueltas en papel azulado y con estampilla fiscal en que se leen las palabras 

“PRODUCTOS COLLAZO”; todo como indica la figura de arriba 


AS DIA 
Aztcar COLLAZO Poción Tónica Dapurativa COLLAZO | [Loción COLLAZO 


Dto 6 dasiato sogún csutie Husticada en los casos de debilidad, Extirpa ln caspa, royonera ol cabello 
A RAN aueruia. clorosis, Lalta de desarrollo, $ protaneve su ronacimiento. Económi- 
y y puek: tomérs como ésbe, irrezularidados mensuales. ete, ote. ca: después de las primeras aplicaciones 
ata a ipovcledo: con te. leche. ate. basta usarla das veces por SCmana, 


Los productos Colb:zo se venden en todas jas buenas Farmacias el país 


Depositario en Buenos Aires: Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Quimico-Farma- 
céutico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 
DROGUERÍA AMERICANA sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.? 884, 


La interesante librito relativo a las enlermedados de las vías vrinarias—embos sexos—y a los 
esprelticos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite, mencionando esta revista. 


O Biblioteca Nacional de España 


DON UARLOS: 


EL programa Bijon (nombra- 
mos al pecador), es una pe- 
lícula con pretensiones de épo- 
ca, interpretada discretamente por 
los artistas latinos Enrique Roma, KR. 
Badaloni y Elena Lunda; una cinta 
originalisima en que vemos llorar a 
Folipe 1, aquel monarca que no se 
conmovió, y siguió rezando el rosa- 
tio, cuando le anunciaron la pérdida 
e la flota «La Invencible» cerca de 
costas británicas contra las que 
8e dirigia. «Yo no la onvió contra 
Dios; la envié contra Inglaterra» — 
fué su respuesta. 

Pues bien; a este soberano español 
de cuyo carácter sin par registra la 
Historia rasgos geniales, le han avi- 
llanado y enflaquecido el espíritu los 
productores de esta cinta, hasta el 
extremo de presentárnoslo rechazan- 
do a rina infantita, su hija, riñendo, 
espada en mano, con el principe don 
Carlos, su hijo, y valiéndose cobarde- 
mente de terceras personas para 
espiar a gu esposa; todo 
ello tan grotesco, disluen- 
do y fantástico como el 
Hg Egon del adaptador. 

En fin; que pj cintas 
de «épocas deberían estar 
prohibidas desde un sim- 
ple punto de vista peda- 
Rógicos por las falsedades 
Mstóricas que propagan, 
pervirtiendo así el recto 
sentido del público acerca 

e diversos acontecimien- 
bos, 


«“Á LOS HOMBRES) 
SS cólifactos es una en 


cho actos, es una ele- 
¿ante cinta, una cinta 
de distinción, como di en 
los yanquis, en que apa- 
rece Gloria Swanson, que 
todavia venpa sitio de 
preferencia en el firma- 
mento cinemático, qui- 
tándose y poniéndose 
sombreros, casquetes, plu- 
Mas, vestidos, abrigos, kimonos y pie- 
€s en tal abundancia, que «aquello» 
más bien parece un bazar femenino 
uo una película con «argumento». 
has trece etoilettes: nada más. 
Hemos dicho argumento y lo he- 
Mos puesto entre comillas porque... 
€s de los peliagudos y de los que 
dejan pensativos a los espectadores 
e ambos sexos, que no los cabe en la 
cabeza el «juegos matrimonial a que 
80 entrega la prótagonista; una espe- 
Cie de curiosa carambola, a saber: 
loria se casa con uno, y aunque, al 
Principio, le dice que con dl «pan y 
cebóllas, después de casada observa 
Con disyusto que su marido no es un 
elegante de primera, y que, en algu 
Bags ocasiones, sus 3 despiden 
Cierto olorcillo cebolluno, Aprove- 
chando la «deliendoza» de estas cir- 
Sunstancias, otro hombre pulcro, que 
sabo fumar con limpieza y hacerse la 
corbata con gusto, va poco a poco 
seduciéndola y cercándola; ella, en 
tápides y codiogas» comparaciones, 
estableco diferencias entre el marido 
el amante presunto, y, por fin, 
engaña a «u consorte diciéndole 
Que no puede sor feliz a su lado yal 
Mes de enyugamiento. 
Este Juan Lanas se conforma, sin- 


DEL 
SILENCIO 


tiéndolo mucho; el divorcio los sepna- 
ra y Gloria va a caer, henchida de cn- 
prichoso amor, en los brazos del otro, 
que resulta ser un divertido sinver- 
gúenza con sus lios fuera de casa, To- 
tal: que la «infelizo mujer sufre una 
enorme decepción con su segundo, y 


Betty vompson, la “rutuan:e””, manejando el atitado horete contra 
el tísico del actor Bert Lytell y apuntándole al lado más “valne- 
rablo”*; el corazón. 


entonces, rewecjonando, de nuevo va 
a caer en los brazos del primero. ¿Eh? 
¿Qué dicen ustedes? 


¿SE MA VUELTO LOCO EL MUNDO?» 


8 una comedia dramática n base 
Es Elinor Fair y de Vicent Cole- 
man, dos artístas insignificantes 
que cn esta ocasión no han podido si- 
quiera disimular lo aburrido y vulgar 
del asunto entre las dos familias, el 
cabaret con camareros de antifaz y 
alas y los demás escenas que estamos 
hartos de ver repetirse en la pantalla, 
Película do ínfimo orden, Cn inox- 
presiva por gus intérpretes como por 
el argumento, - 


oLA LINDA IMPOSTORA» 


URTEXECE al género inccentón 
p: artificial, de esas que, hace al- 

gunos años, dosplegaban los pro- 
ductores yanquis para cautivar el co» 
razón de las dactilógrafas, mostrán- 
doles las «posibilidades» de ser millo- 
parias. 

Aquí, a lo largo de exte metraje, 
la blonda Catherine Mc. Donald, que 
es la heroína, salta de un escritorio 
para sustituir a una artista, a la que 
se parece mucho, en una fiesta par- 


ticular que unas viejas ventistas 60 1ro- 
con en un gran hotel, Y.., ¿necesitu- 
mos explicar a la lectora perspitaz 
que allí se tropieza con un hombre, 
que este hombre es riquísimo y ade- 
más muy guapo, que se adoran, que 
gurgen algunas «dificultades» con que 
el operador estiró las escenas, y que, 
a la postro, estalla el consabido bo=» 
y todo so resnelye idilicamente? No, 
no hace falta decirlo; se supone todo 
esto y algo más. 


¿La NIÑA DE LOS CINCO DÓLARIS> 


Graba porque Viola Dana, la 
A gentil y rubia estrella, es artista 
de veras, de simpática expresión 
y de dulces sonrisas; v en cuanto al 
barbudo, viejo y nobletón judío que 
la recoge, llegando a quererla como 
a una hija, también hay que aplu:- 
dirlo. Del argumento bastará decir 
que la niña fué «pisnoradas poz un 
trota-calles, el cual paga todos los 
años diez centavos de intereses para 
conservar «fresca» la papeleta y po- 
der sacar e OvÍOlOS cuan- 
do sele antoje... hasta 
que un día yo a reclamar 
gm prenda. No lo consigne 
y la comedia termina en 
lena felicidad para todus 
dh que Ja merecían. 
Entretienen las escenas 
de esta cinta. 


¿EL REPÓRTER 
DETECTIVES 


< un trozo de folletin 
E interesante. bien 

adaptado a la esce- 
na, con un protagonista 
que hace enplínddido alar- 
de de sus ayilidades, sal- 
vando ' incidentes como 
cualquier profesional del 


circo, por ejemplo, cuan- 

do camina por encima de 

carmmajes y automóviles 

en movimiento. El asun- 

to, alrededor de un dia- 

mante llamado el Ojo de 

Buda, ofrece la clásica 

«trayectorias de todos los de su géne- 

ro; al principio misterio, luego com- 

plicaciones y al final un desenlace a 

usto de todos, triunfando siempre 
os honrados y las mujeres, 

“YO SOY LA LEY+ 

$ un drama silvestro, por tierras 

del Canadá, con paisajes muy 

bien obtenidos y actores que 

desempeñan sus respectivos papeles 

con discreta naturalidad. Interviene 

la policía montada de aquella región; 

hay un asesinato pasional de por 

medio, una maestra de escuela muy 

linda y un hermano despreciable a 

quien le llega el condiuno castigo, 

siendo todos los episodios muy mo- 

vidos y el escenario de la naturaleza 

muy atrayente. 

En estas cintas sin extravagancias 
de ¿gran mundo», ni cabarets deslur» 
brantes, ni antojadizas dam ni 
caballeros vimposibles» y maniáticos, 
es donde la producción norteamerica- 
nú se luce sin recurrir a electismos y 
artificios para la enorme «ralerias 
de su público. 

Mas una cosa es el negocio y otra 
el arte, y pocas veces van de la mano 
por el mundo. ) 
Narciso ROBLEDAL. 
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QUEMU QUEMU (Pampa). — El gobernador, teniente coronel Arturo Núñez, acompañado por el capitán Martinez, el juez doctor Dosso 
Leyea, los comisarios A. Chas y A. Arrigorria, el subcomisario José A. Scoti y los oficiales Viscondo y Caballero. 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes 
ALBUM COM LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 
que cultiva el 


GRIADERO 
“EXCELSIOR” 


el más importante 
de la América del 
sud, a más Catálogo 
Hustrado de Incubadoras, 

Criaderos y Secadoras de Fru- 
sas. Lista de precios de Colmenas 


modernas, ete, Remitimos enviando 


pesos UNO moneda nacional, 


E ¡POSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 
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MUCHAS VECES CONDUCEN 
A PULMONIAS, TOME 


EMULSION 
de SCOTT 


REGALO 


¡IMPORTANTE 


Codos deben conocer las riquezas 
e In Grandiosa Cordillera de los 
Andes, detenténdose  particular- 
mente en eu Mora medicinal, gulán- 
tole a la vez en el esmino de la 
alud, evitando nal los trastornos 


Hgestivos. Colitis, Corazón, Riño- 
ws, Venéreas, Asma, Bronquitís, 
Hígado, y Otras tmuchas afec: 
sones, Estas plantas son selec- 
ionadas y determinadas cientl- 
ticamente, 


GRATIS y tranco de porte obtendrá este hermoso 
| tibro: solicítelo hoy mismo al Sr. J. M. CARRIZO 


| INDEPENDENCIA. 2515 - Buenos Aires 


Ñ 
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Frente al PALACIO delos TRIBUNALES 


9 de Julio 
1816-1853-1923 


En esta magna fecha en que el 
gran pueblo Argentino conme- 
mora el aniversario de su 
independencia, nosotros nos 
sentimos orgullosos de poder 


ál óS conmemorar muestro 
MW 70 ANIVERSARIO 
h AAA luchando con ánimo sereno 


por el engrandecimiento de la 
industria 


NACIONAL 


y a pesar de habersido totalmen- 
te destruído porel fuego nuestro 
grandioso establecimiento co- 
mercial el 16 de Febrero último. 


Ala 


En breve plazo será inaugurado —|-dN í IS 
nuestro GRANDE y LUJOSO “SMS l Í 'Ñ 
PALACIO en la calle Corrientes  !..|.- 
1145, el que será dedicado ex- Ú 


mad r A b, J 
pl 5 TN Y 


clusivamente para exposición ll lira! 
de muebles. amfenal 1) S 

| Nuestra casa fué "Ugg | ás y Z, 
fundada en 1853. | AS SH 4 
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Enlaces 


En su hogar 


la cualquier distancia de la 
capital) podrá deleitarse 
todas las noches oyendo los 
mejores conciertos, notables 
orquestas y funciones tea- 
trales, mediante uno de 
nuestros afamados aparatos 
receptores 


RADIOTELEFONICOS 
B. G. L 


que ofrecemos, como 
propaganda únicamen- ws 
te, al infimo precio de $ 4 


RECEPTOR completo con ma- 
terial para la antena, audión, 
un juego de teléfonos de 6.000 
ohms, baterías para el filamento 


y placa, listo para fun- 130 
CIODZE serenos $ ” 


Señorita María Goyeneche con el señor Isado Carricart. — Lobería 


Toscano-Allemant. — Lincoln. 


Señorita Julia Molina con el señor R. D. Cullongh. — Onsilda 


Solicite una 
demostra- 
ción prác- 
tica. 


Pida lista 
de precios. 


== 


SELLA ¿ GRAN! 


[Bor AND, 
ed Clectricidal ¡ 


BOLIVAR 172 


Y UT 5227 Av 


Br Aires A 


rr > 


geñorma Isabel Pérez con el señor José Olazabal, — Trongne 
Laugner, 
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PIPERAZINE 
MIDY 


La ALTURA a que ha llegado es la mejor prue- 
ba de su EFICACIA SIEMPRE CONSTANTE. 
POR ESO se destaca de todas sus similares. 


La PIPERAZINE MIDY ha SIDO y SERA 
SIEMPRE el remedio soberano para el tra- 
tamiento del REUMATISMO, GOTA aguda 
y crónica, ARENILLAS, URICEMIA, 
LITIASIS renal y vesical. 


La PIPERAZINE MIDY se vende en todas 
las farmacias. 


LABORATORIOS MIDY - 4, Rue Colonell Moll - Paris 
Representantes para la Argentina y el Uruguay: 


CAILLON € HAMONET 
Casilla correo 543 Buenos Aires 


o ; == ' lo 


a, 


El glorioso día 


A 


juego de TRINCHANTE de plata con estuche, 


- )) INES Pr O : Pr) 
a -QY ed Pp t eta, / f 
A e la Patria se 
ARE A lo 
AR A 
AY E Ne . 7 despierta en cada argentino el sacrosanto es ¿yu INIA 
TAS AN deseo de ver culminar al máximum la gran- NS ERAS 
Á Y) AQ) Y deza económica y la prosperidad nacional. SAS 
- EA) Un resorte poderoso que afirma las bases de YT AUN 9 111! 
70 AN la nacionalidad es la ua) ¡9! 
ULZ INDUSTRIA NACIONAL AQ 
Hasta el 17 del corriente, asociándonos al 
Ñ A NO ANIVERSARIO NN 
K a P regalaremos a todo comprador un y 


LAMPARAS de pie y otros artículos que están 


1 = N/A >. en exhibición. , l 
| | E MOLINA yY Cia. E 
ÍN Ra | AU AAA NL Industriales netamente argentinos. 0 
10 AAA AA AA ESMERALDA, 153 me 
A EN ' l Ñ | / | U.T.2922, Av. eu NS AO 
A nl 
Y MODELO 122 
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PY Cama de bronce de 2 plazas 
última creación 


O Biblioteca Nacional de España 


De Territorios 


RESISTENCIA 
(Chaco). — Pi- 
quete de Guardia 
Cárceles reciente- 
mente Organiza. 
da en ésta. 


nd: : A 


k 


Director y perso- 
nal superior de la 
cárcel nacional 
de este territorio. 


¡Su falía de 
| decision 


es característica del neurasténico! 


Entre todos los medicamentos que se prescriben para 
curar la Neurastenia, sólo uno es positivamente eficaz; 
la FITINA, que reintegra al cerebro el lósioro gas- 
tado. La FITINA es una composición fosiorada de 
origen vegetal gue se asimila en seguida y totalmente. 
La FITINA regulariza el funcionamiento de los ner- 
vios, devuelve al organismo su vigor, evitando las 
consecuencias del agotamiento, y es el más eficaz 
tratamiento de la debilidad sexual, La FITINA reintegra la 
vitalidad al neurasténico, transformándolo en pocos días, 
La FITINA no exige una cura larga: sus efectos son rápidos 
y permanentes, Si dudara consulte a su médico, 


En las buenas farmacias, en 
Unicos Concos:o.anos: s [agarres 
108 “CIB? S.A sellos, comprimidos y granulada, [agarres 


PRODU 
TÚCUMAM, 1357 - Bs. Alres QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


(5) REINTEGRA LA VITALIDAD 
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de la Raza Humana son 
aquellos dotados de ma- 
yor cantidad de glóbu- 
los- rojos en la sangre. 
Estos son los que llevan 
vida y energía a todo el 
organismo. 


Por eso ante la pobreza 
de sangre, raquitismo, 
anemia, convalecencia, 
etc., los médicos reco- 
miendan el gran tónico 
reconstituyente 


Bioforina 


Liquida: Ruxell 


porque dota a la sangre 
de la mayor cantidad de 
glóbulos rojos, fortifica 
el cerebro y músculos, y 
devuelve el vigor y la sa- 
lud en corto tratamiento. 


No admita substitutos. 


CONCESIONARIO: 


Federico Tauber 


SAENZ PEÑA, 890 
BUENOS ALRES 


su 


propio 
criterio 


tratando de curar su 


Tos, Resfríos, Cata- 
rros, etc., con medi- 
camentos que lo calman 
un momento. 


Confíe en la eficacia del 


Jarabe o Pastillas 


Bronquialina 
Ruxell 


| regenerador de 
los pulmones 


Su empleo inmediato le pro- 
tegerá contra esas pequeñas 
indisposiciones precursoras de 
grandes dolencias, cortando 
el proceso enseguida. Si el 
mal es crónico, tenaz o vio- 
lento, el tratamiento conti- 
nuo tonificará las vías respi- 
ratorias produciendo amplitud 
pulmonar, franca expectora- 
ción y cura radical. 


Este medicamento es inofen- 
sivo y de gusto agradable, 


CONCESIONARIO; 


Federico Tauber 


SAENZ PEÑA, 890 
BUENOS AIRES 
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SARRASQUETA "16 
UÚ EL E N J 


NTE ENAMORADO 
E LA VARITA 


—¡A la orden! ¡Sin no-  —- Las morochas me ator — Mi corazón es tuyo, — ¡Me muero de neuras: 
vedad! tolan. tenia por vos! 


— stoy muy triste y — Salí y te convidaré a — Veni al bailongo, — No geas ingrata y Ce. 
cabrero un completo, bame un mate, 


(TANDA A 3 
LBAÑATE/ ? 
Le Da 
: ' 
“NN 
7, 


“4 . y si . 
—Voy a proceder con — Disparame un largo — ¡Dame el sí! — ¡Por tin soy feliz! 
Yor, y te voy a eucanar, beso, 


DIBUJOS DE KEDONDO. 
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SON “HECHOS”, NO PALABRAS CIENTIFICAS, LO QUE DESEA USTED. 


SON “HECHOS” LO QUE TENEMOS QUE OFRECERLE. 
SON “HECHOS” VERDADEROS LAS CURACIONES CON EL *HERCULEX”, 


INVESTIGUE: 
La Sra. Luisa C. de Borghi, al solicitar la Faja Eléctrica, nos decía: 


«Mis sufrimientos son tul como tas preguntas contestadas en el cuestionario y además sbfro muecbisimos dolores 
en las muñecas y dedos de las manos, algunas veces casi ingoportables, también en todas las coymuturas, rodillas, tobillo 
y espullda y mucho canenncio de los pies. 


San Lorenzo, Y. €, €, Á,, Septiembre de 1922 
Señor doctor Sanden, — Buenos Aires, 
Muy señor mio: 

Me complazco en manifestar a usted cuanto me alegra el haberme Inspirado nsnr en Faja Pléctsion de renombr 
insuperable, 

Haco como quince o diez y siete años que he dado principio al uso de ella en distintas épocas; prinelpilment 
en los principios fué cuando más nocesitaba, empezando ol alivio de mis 
males que me habían invadido todo el cuerpo, atacándome más en la cin- 
tura con dolores insoportables, 

Hoy, restablecida y en testimonio de mi bienestar, doy a usted fe con 
estos renglones en acto de gratitud. 


Firmado: LUISA €. DE BORGHI 


HECHOS Y MAS HECHOS 


AQUI HAY OTRO 


Kio Bamba, E. C, P,, febrero 25 de 1923. 
Señor doctor Sunden. — Buenos Alres. 
Muy señor mío: 

Tengo el muyor agrado en comunicarle que después de haber usado unos 
meses su preciosa Faja Eléctrica. me encuentro bien de salud. 

Bu desaparecido la terrible nerviosidad que tinto me hneía sufrir, de noche 
no podía dormir, en cuanto cerraba los ojos hacia sueños fantásticos e im- 
comprensibles y en seguida me despertaba temblando, asustadísima, y ya no 
podía dormir. 

Había dias que no podía caminar de debilidad y al menor movimiento que 
hacia me encontraba mojada de sudor. 

Otros días sufría de palpitaciones del corazón que me tenian sofocada, si 
me bajaba a levantar algún objeto del suelo, tenía que agarrarme de algana 
cosa, porque era tal el marco, que me hubiera enido al suelo, Además, tenía 
ol estómago tan débil, que cualquier cosita que comía, era peor que sí hublora 
comido dlez kilos en seguida sentía una angustia y opresión que me hacían 
llorar; en cambio. ahora tomo de todo y nunca siento ningún malestar. al contrario, he aumentado cinco kids 
peso; gracias a la incomparable Faja Eléctrica, la ena] aprecio como la joya! más preciosa, 

No sé si estarán contentos de mí carta. la cual la hico con las verdaderas palabras que me dletaba mi corazón como 
agradecimiento hacia usted, apreciado doctor Sanden. 

Puede usted publicar esta carta sí es de su agrado y disculparme ln falta de ortografía y lo mala escritura, 


Sin otro motivo, Je salada con el mayor respeto y agradecimiento. $. 8. 8, 


Firmado: JOSEFINA DE CHOULET. 


SEÑORAS, SENORITAS, ¿POR QUE SIGUEN SUFRIENDO? 


Pidan hoy mismo “La Salud en la Naturaleza”, un librito que explica cómo miles de señoras 
han curado en su propia casa. Gratis y libre de porte a todas las señoras débiles y nerviosas. 


HORAS DE OFICINA: 9 a 18, 


Compañía “SANDEN” - Carlos Pellegrini, 105 - Buenos Aires 


Lotería Nacional 


Billete entero, $ 21.50; quinto, $ 430, 24 y 31 de Jullo, po» 
50 BO.000. Billoto entero, $ 16,25; quinto, $ 8,25, A cada 
Pedhio debe agregarse $ 1,— purn envío, certificado y 6x- 
tracto, A vuelta de correo 


. 
despachará cualquier orden Leonidas Rojas 


CABELLO, 3715, —- Casilla de correo 1047. — Buenoy Aires 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
Caretas”, en España, en todas las capi- 
tales importantes y kioscos de ferrocarril, 


Para subscripciones, dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL 


Piense usted en su porvenir. 
Solicite nuestro valioso folleto GRATIS de los 
cursos úe: 

MATEMATICAS - MECANICA - ELECTRICIDAD - CONS- 
TRUCCIONES - AGRIMENSURA - DIBUJO TECNICO, 


ORNAMENTAL Y ARTISTICO - CHAUFFEUR - AVICUL. 
TURA - MECANICA AGRICOLA - RADIOTELEFONIA, eto. 


ESCUELAS POLITECNICAS DEL PLATA 


; ¿LLEG 3 — BUE 
ESPAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, y — A A A 


bas fincas especializados en cursos fécnicos por 
correspondencia , 


HARCELONA: Rambla de: Centro, % 1 y 20 — [RUN 
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BARILOCHE, — El jeje de 
policía, señor Alejandro Gru- 
mini, cuya destacada actua- 
ción es unánimemente aplau- 
dida en esta localidad. 


LA FIEBRE DE 
LA VELOCIDAD 


Para los que tienen prisa el ferro- 
carril es ya un lento y anticuado 
medio de transporte, Los poderosos 
autos devoran las distancias a razón 
de 200 kilómetros por hora. Los 
aeroplanos alcanzan velocidades no 
menores de 300 kilómetros, mientras 
que los viejos trenes apenas si logran 
rebasar la cifra de 100 kilómetros 
por hora. 

París y Londres se encuentran 
unidos por un servicio aéreo rapidísi- 
mo y hasta cierto punto económico, 
La compañia de transportes aéreos 


— 


¡Que estornudo! 


francesa ha llevado en el íltimo año 
3.630 pasajeros y 300 quintales mé- 
tricos de mercaderias, lo que prueba 
la próspera marcha de la empresa, 
Otranueva compañía está organizan» 
do, entre Paris y Londres, un servicio 
de autobuses aéreos que realizarán el 
viaje en tres horas. La primera salida 
de Paris será a las 8 de la mañana, 
signiendo el servicio de hora en hora. 

Pero esto no basta; hay que ir más 
aprisa y alcanzar la velocidad ver- 
tiginosa del bólido, y para ello el 
ingeniero Laur ha inventado el «Es- 
press volante», aparato que consiste 
en un vagón metálico que presenta 
la forma de un dirigible que va sus- 
pendido de un binario aéreo. El sis- 


Señoritas pertenecientes al Circulo Juventud distribuyendo escarapelas Señor Lus Vespa, secrerario 
nacionales entre los numerosos enfermos que se asisten en el bospital local. 


del jefe de policía a quien 
secunda con gran estusias- 
mo y eficiencia. 


tema no exige grandes dispendios en 
la construcción de las líneas; nada de 
terraplenes, túneles o trincheras; ” 
lotez metálicos de trecho en trecho 
soportan la linea de suspensión y el 
cable transmisor de la energía elc- 
trica. Los vagones de aluminio ten- 
drán capacidad para 00 viajeros, Un 
mo%or accionará la hélice de que cada 
coche está dotado. Se calcula el costo 
por kilómetro del sistema «Espress 
volante» en medio millón de francos, 
lo que hace esperar se difunda el 
nuevo método, máxime si se compara 
con los dos millones de francos que 
exige por kilómetro la construcción 
de los viejos y anticuados ferroca- 
rriles. 


Ello es la señal de un resfrío 
pertinaz y dañino, el cual debe 
hacer desaparecer al instante 
usando 


CORYZOL 


el famoso producto suizo efica- 
císimo contra el 


RESFRIO DE CABEZA. 
Unas gotas en el pañuelo bas- 
tan para curarlo por fuerte 
que sea, 


Jarabe contra la TOS, 
los RESFRIADOS DE 
PECHO y AFECCIO- 
NES de los PULMO- 
NES, CATARROS, 
BRONQUITIS, TU- 
BERCULOSIS, NEU- 
MONIAS, ETC. 


Tiene gusto agradable, 


En las farmacias. En las farmacias. 
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arqués Mérito 


UNE A SU MERITO EL MERITO DE SU VEJEZ 


UNICOS IMPORTADORES: 


mal AÑO] EA 


MAIPU, 24 BUENOS AIRES 
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-— Temo que va 4 ocurrir algo espantoso. 
— ¡Va a volver el pasado, 
el pasado oprobioso? 
— 10] ajre está pesado 
y hace que uno se onerve. 
£l sol se pone opaco, el agua hierve. 
«— Pues yo no noto nada. 
— ¡No se fie! 
Hay algo que actualmente se derrumba. 
La tierra se estremece, el trueno 2nmba 
y Matienzo sonrie. 
Brilla el rayo usesino, 
se oye como un rumor de terremoto 
y resulta un poroto 
el Etna comparado con Forino. 
— ¡Vamos! ¿Y anuncia usted tales horrores 
porque unos senadores 
ban querido afirmar su independencia? 
Nadie habla de eso ya. 
— ¡Qué inexperiencia! 
Verá usted lo que ocurre. Gómez mismo 
me pintó el esperado cataclismo. 
Pronto los radicales 
que odian al contumaz personalismo 
harán unas denuncias colosales, 
Se cerrará el congreso, 
y tras de Jas denuncias 
vendrán varias renuncias. 
— ¡Cómo! Lo ereo todo menos es0, 
— Va a ser uma hecatombe 
que meterá más ruido que un candombe. 
Loza vive intranquilo 
y enflaquece Cantilo, 
-— ¿Y qué es lo que hace Gallo? ¿No protesta? 
— Endoreza la cresta 
y concibe tragedias a lo Esquilo. 
Yo cuando pienso en Gallo ¡se imazina! 
se me pone la carne de gallina. 


— Ha empezado a temblar el mundo entero. 
— Yo creo que exagera, 
— No exagero. 


Ayer, nervioso y ávido 
de noticias, fuí a ver a un compañero 
y le dije: «¿Y Elpidio?» Y, al instante, 
me habló de esta manera; «Sigue impúvido 
¡Ahí está lo alarmante!» 
Y yo opino lo mismo. Si impasible 
Elpidio permanece, ¡esto es horrible!, 
la catástrofe llega, 
¿Quién es el ienorante que lo niega? 


— Bien. ¿Y los diputados? 

— Aunque deben estar muy alarmadoa, 

lingen vivir dichosos y contentos 

como sj no estuviesen enterados. 

Y no hacen contorsiones ni aspavientos. 
¡Son tan disimulados! 
¡Y viese qué sal ática 

la de esa gente fina y diplomática! 


—¿Y Melo? 
— ¡Me pregunta 
por Melo? 
—Si; pur Melo, 
— Que recelo 
algo que me da horror. Me tiene Melo 
con los pelos de punta. 
— Puede alisarse el pelo. 
— ¡No sabe quien es Melo! Es una bomba. 
¡uno simún! una tromba! 


—$Si, deseraciadamente, 
se arrojaran hermano contra hermano 
¿qué iba a pasar aquí, Dios soberano? 
— Nada absolutamente, 
Se puede ir dormir tranquilamente. 
+. 


Un gato enfurecido, 
arañó a un literato muy discreto 
rque éste trató al gato en un soncto 
de «cultor nocharniego del maullido», 
¡Mucho ojo, literatos, 
al hablar de los gatos! 


MONOS DE REDONDO. 


AR A 


"NUESTRO NUMERO PROXIMO: ; 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: Generosidad árabe, por 
el Emir Emín Arslan, Un crimen espeluznante, por Enrique Méndez Calzada. Los sombreros grises, 
por Leonardo A. Bazzano. Quídam dives, por Francisco Grandmontagne. Al pie de la letra, por Al 
berto Pidemunt. Oh, fuentes encantadas del ensueño, por Leopoldo Velazco, Horas melancólicas, por 
Oscar Alberto Ibar. Espiritual, por Ataliva Herrera. Nocturno de la lámpara maravillosa, por Horacio 
A. Rega Molina, Cantata, por Carlos C. Sanguinetti, Rumo, por Ernesto Juárez. Candidatura fraca- 
sada, por Gastón H. Lestard. Los tres instrumentos de la muerte, por €, K, Chesterton. Un sueño, por 
Leonidas Andreiev. La mirada de Dios, por Eric Maschwitz. El tigre y el baúl, por Y. H. Rosny. El 
ciego y las uvas; La democracia en los salones, por Humberto De Campos. Una prueba de mal gusto, 
por E, M. 8. Danero. El doctor misántropo, por Juan Neruda. El cazador de fieras, por Miguel Arlen, 
Hombres célebres: Beethoven, por Eduardo del Saz. 
AAA A OA A 
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( : GN Y 
la verdad, 
no se expli- 
caba el ve- - 
cindario el (ES 

porqué el hijo de Rebeca Gilmore tenia un aire 
tan de raza española, A 

Su padre había sido un verdadero New England 
tipo; su madre, que fuera Rebeca Grant antes de 
su matrimonio, era una sajona pura, hermosa y 
lozana, con ojos violeta claros y un cabello dorado 
como mies: en sazón, 

En cambio, Manuel Gilmore, el hijo de ambos, 
parecía un muchacho de otra raza, morenillo, fino, 
Siempre polvoriento, inquieto y fresco como un 
ibérico de los más vivos. 

El episodio que vamos a relatar comienza du- 
rante la adolescencia de Rebeca Grant, años antes 
de que el capitán Gilmore apareciera en escena, 
El secreto se guardó durante bastante tiempo, 
pero, poco a poco, como suele acontecer, fueron 
saliendo a la superficie algunos interesantes detalles 
de la oculta historia, 

En aquellos días, Rebeca era una hermosa «irlo 
de admirable desarrollo físico, esbelta y flexible, 
Su carácter tranquilo y a la vez reservado hacía 
aun más interesante su belleza, esparciendo en torno 
suyo una aureola de prestigio y de misterio. Era 
considerada feneralmente como una diosa provin- 
ciana, como una Diana que se dignaba pasear por 
aquellas calles para admiración de sus vecinos. Su 
belleza clásica recordaba un poco a las estatuas 
griegas, merced a ese hieratismo que tanto suges- 
tiona por su hermótica perfección. 

Entre sus doce y quince años todos los jóvenes 
«presentables» del pueblo Je pagaron su tributo de 
admiración y de amor, tal que si cumplieran un 
rito; todos le hicieron la corte, rendidos ante sus 
encantos, y ella a todos, sin escenas violentas, con 
toda educación y calma, pero con una energía que 
daba por tierra con toda esperanza, fué eliminán- 
dolos por el turno en que se presentaban, 

No era esquiva; sabía escucharlos cortésmente 
mientras no se «propasaban», mas cuando ellos, 
entusiasmados — y no era para menos — le decla- 
raban su pasión con vehementes frases, ofreciéndose 
en matrimonio, entonces Rebeca, con una voz y 
un gesto que no admitía róplica, les echaba por 
sobre las ardorosas cabezas el jarro de agua helada 
de su negativa. : 

Así, florecida y desdeñosa, fué creciendo la her- 
mosa Rebeca; y cuando ya convertida en una 
espléndida mujer su nombre era la esperanza de 
todo soltero, falleció su padre, el capitán Grant, 
allá por las islas de Java, a bordo de su barco. 
La verdad: aquel inquieto marino visitaba con muy 
poca frecuencia su hogar, de modo quesu hija no 
Sufrió gran pena al conocer la triste noticia, 

Rebeca vivía con su madre en una vieja casa 
solariega situada en las afueras de la ciudad; ambas, 
intimamente ligadas, soportaban su soledad; la 
hija cuidando de la escasa salud de la vieja, que 
padecía del corazón, y ésta adorando a su retoño 
con toda su alma. 

En $us frecuentes diálogos de familia, la madre, 
acariciando con los ojos a su Rebeca, decíale con 
maternal acento: 

— Yo confío, hija mía, en que lograrás ser feliz, 
casándote con el hombre que mereces. Acaso lo 
veré yo, aunque ¡ay! poco tiempo me queda de 
Cxistencia, 

— Vamos, madrecita. Usted vivirá todavía mu- 


chos años y yo me casaré cuando me enamore 
de veras, 
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— Si, si—pro- 
testaba con blan- 
dura su madre; — 

.*” pero, dado iu es- 
pecial temperamento, tardarás bastante en caer en 
las redes amorosas, 


Daniel Gilmore había sido compañero del capitán 
Grant durante once años, y al morir éste fué en- 
cargado del comando del mismo barco. 

En la sala de la casa de las dos Rebecas madre 
e hija, podía apreciarse el retrato del muerto, un 
buen mozo bronceado por todos los vientos del 
mar, Cerca de su efigie hallábase la de 5u colega 
e capitán Gilmore, un enarentón de Aspecto sólido, 
soltero y sin obligacionos 

A raíz del fallecimiento de aquél, el capitán (:1- 
more, ya' sea por recomendación especial, bica 
porque lo creyora de su deber, hizo un corto alto 
en sus viajes y arribó al puerto de aquella ciudad 
para, como buen amigo del difunto, dar la noticia 
y el pésame a su familia, 

Apenas visitó a las dos mujeres, y a ruegos de 
ellas hubo de ser huésped grato en aquel hogar 
por algunos días, estableciendo así un paréntesis 
de descanso en sus continuos viajes, el hombre 
sintió una súbita sacudida, una sacudida interior 
que le hizo estremecer de pies a cabeza, Tal fenó- 
meno fué provocado por la joven ktebeca. 

Desde luego pensó, partiendo derecho y con su 
habitual nobleza, pedirle su mano; pero un miedo, 
un temor incomprensible helaba su corazón, ¡para- 
lizando su lengua. 

Por otra parte, las finas y caballerosas atenciones 
de él para con la familia en seguida encontraron eco. 
Rebeca, la hija, retribuía con amabilidad sus cor- 
diales cortesías, y la madre se acordabá con emo- 
ción de su marido, cuya imagen se avivaba en su 
imaginación a la vista del capitán Gilmore. 

En varias veladas y a instancias, sobre todo, de 
la joven Rebeca, el marino hablaba largamente 
del muerto, contando algunas de sus aventuras y 
particularidades de su carácter, y ambas mujeres 
se mostraban encantadas de su charla interesante. 

En el curso de estas conversaciones, que se suce- 
dieron durante los días que el capitán Gilmore 
permaneció en el modesto hogar de la viuda, podía 
advertirse una creciente simpatia entre la hija y 
el huésped. La madre, cop evidente satisfacción, 
vigilaba este acercamiento sentimental y sonreía 
gratamente al contemplarlos cambiando risueñas 
impresiones en sus diarios paseos por el jardín, en 
esas horas propicias del anochecer. 

La noche víspera de su partida, cuando el capitán 
Gilmore penetró en la sala de la casa, Rebeca, la 
hija, saludó con vehemencia comunicativa y sincera, 
aunque sin poder ocultar cierto tono de tristeza en 
su voz, ligeramente insegura, 

La señora Grant salió de la sala porque se hallaba 
ocupada en algunos quehaceres, y pocos segundos 
después sus pasos ofanse en el piso de arriba, 

— Resulta un poco violenta toda despedida entre 
personas que rezlmente se estiman, y sobre todo 
cuando una de ellas se halla expuesta a las contin- 
gencias de su profesión de marino — exclamó Re- 
beca con sincera y risueña cordialidad, mirando 
de frente al hombre. — Usted ha sido conmigo 
excesivamente bueno, capitán Gilmore: siempre 
excelente, agradable y caballeroso, 

Y le gratificó con una deliciosa sonrisa, 

El marino, en apariencia tranquilo, estaba Jibran- 
do una terrible batalla en su interior; se inclinó 
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con natural galantería, y 
luego, disimulando hábil- 
mente su turbación, cruzó 
la sala con esos pasos pecu- 
liares de los hombres de 
mar acostumbrados a los 
diarios paseos sobre cubier- 
ta para distraer ocios y 
facilitar digestiones. 

Sus ojos fueron rastrean- 
do por la alfombra. Era el 
momento, el único minuto 
aprovechable. Si lo desapro- 
vechaba, adiós oportuni- 
dad... adiós para siempre 
su secreta ilusión, Otra vez 
el agua y la soledad, la 
huraña soltería sin hogar, 
errabunda y gris. ¡Ah! En 
tales circunstancias, un 
naufragio puede ser una 
diversión, 

El corazón se le precipi- 
taba sobre el pecho al deci- 
dirse a hablar. Ignoraba — 
y ese era su tormento — 
cómo sería recibida su de- 
claración, pues en las mues- 
tras de afecto que se le pro- 
digaban no quería, en su 
nobleza, mezclar la buena 
amistad al amigo del di- 
funto capitán Grant y al 
caballero con otro sentimiento particular por el que 
suspiraba. ? 

Levantando el rostro, un poco pálido por la 
emoción, y ensayando una sonrisa, el marino se 
detuvo al fin frente a la muchacha y respondió: 

— Rebeca: no habría necesidad de una despedida 
si usted sintiera como yo siento. 

— ¡Oh! Yo también siento, siento mucho. 

Los ojos de Rebeca despidieron inusitado brillo; 
alzó, un tanto ruborosa, su adorable rostro hacia 
el del capitán y a media voz, insinuante, murmuró: 

— ¿Usted quiere decir...? 

— Yo quiero decir... yo digo que la adoro a 
usted, Rebeca. ¿No lo ha adivinado? Ámo a usted 
con todas mis potencias, y mi mayor ilusión en este 
mundo sería hacerla mi esposa. Ya sé; soy más 
viejo, mucho más que usted; pero, gracias al Cielo, 
estoy sano, firme y animoso. Yo puedo ofrecerle 
un corazón honrado, sin manchas ni debilidades y, 
además, mi amor, mi devoción, para toda la vida. 

— ¡0h! — exclamó con ímpetu la muchacha al 
tiempo que, como asustada de su grito, se tapaba 
con ambas manos la boca. La luz de sus ojos 
tornóse acerada, obscura y profunda, de gran pena. 
Repentinamente lo miró con horror. La insospe- 
chada declaración del capitán la había aplastado, 
dijérase. 

— Mi querida muchacha — se apresuró a decir 
él, desconcertado por la fulmínea actitud de la 
joven: — perdón, señorita; yo no quise alarmarla. 
Siéntese por favor y 6igame unos instantes, Yo con- 
fiaba en que usted... No me desprecie hasta tal 
punto. Yo, al ofrecerle mi amor, le hice el más alto 
cumplimiento que he podido, 

— No, no; no se trata de eso. 

Rebeca, anonadada, se dejó caer sobre la silla 
y se cubrió el rostro con las manos. Ahora com- 
prendía. Todo el tiempo, desde su llegada, el capi- 
tán le había estado haciendo el amor veladamente. 
Su amistad era apariencia, su compañía de correcto 
huésped era amor disfrazado, amor hacia ella, no 
«desinteresada» simpatía, ¡Oh, el amor! ¡Siempre 
el amor, fiebre del mundo, interponiéndose entre 
log más generosos sentimientos para caer en los 


La bella Rebeca, pensatita, se había comprometido involuntariamente con el capitán, 


egoísmos de la exclusividad y de la posesión! 

— Perdone, Rebeca — sonó humilde y tierna 
la voz de él: — observo que la exteriorización de 
mis sentimientos la cegaron de sorpresa. Pero... 
sépalo usted; haría traición a mis más caros senti- 
mientos si no le ratificara mi afecto. ¡La adoro! 
Parece que me he descargado de un gran peso 
confesándoselo. No es mucho lo que le pido, Rebeca, 
Prométame que, mientras yo navegue por esos mun- 
dos, usted reflexionará acerca de mi declaración. 
Es toda mi exigencia. Esperaré, en tanto. 

—¡Oh, capitán Gilmore! — casi gimió la joven, 
con brusco acento: — usted debe comprenderme. 
Yo no quiero hacerle infeliz, Yo le admiro y respeto 
en lo mucho que vale..., yo le quiero a usted... 
en otro sentido; pero yo no puedo casarme con 
usted nunca. 

El sonrió débilmente, sintiendo el dardo de su 
fracaso, mas su rudo temple y su recia voluntad 
no se doblegaban a la primera contrariedad. 

— Siendo hombre de mar, soy hombre con el 
pecho abierto a la esperanza, Rebeca. Usted cam- 
biará con el tiempo, y entonces... Ahora le digo 
adiós, pidiéndole un año de ogracia», 

Y el capitán Gilmore partió con la promesa. 


El año de «gracias constituyó una verdadera 
preocupación para Rebeca. Tan pronto como el 
marino se fué, sintió la necesidad de los consejos 
maternales; pero cuando abrió su corazón vacilante 
ante su madre, descubrió que la influencia de ésta, 
siendo pasiva, se inclinaba hacia el marino. 

— Está bien; no le amas todavía y no debes 
casarte con él — predicóle a su hija — hasta que 
no estés segura de ti misma y de su afecto. Procede, 
querida mía, con la cordura y reserva de siempre. 

— Así lo haré, madre. Yo deseo proceder de 
acuerdo con mis sentimientos, pero ¿cómo conoceré 
que obro con rectitud? 

— Rebeca — sentenció la señora Grant, con ese 
tono de verdad que nace de la propia experiencia: — 
en estos delicados asuntos suelen fallar todas las 
reglas. Dime con franqueza tus sentires acerca del 
capitan Gilmore. 
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El capitán Gilmore no se cansaba de admirar a Rebeca, a quien adoraba con toda su alma. 
P 


— Yo le estimo mucho, madre; pero no para 
casarme con él. Se me figura como otro padre 
vamos. 

— Bueno, querida; nada tengo que decirte. Lo 
que te dicte tu corazón será lo mejor. Yo estoy 
pronta siempre para aconsejarte, mas nunca te 
indicaré que contraigas enlace con un hombre a 
quien no ames, El capitán Gilmore es, por todos 
conceptos, un noble caballero, y, sin embargo, fal- 
tando el amor eso es poco. 

Rebeca, confortada por tales conversaciones 
íntimas con su madre, no por eso Veía su situación 
más clara, La razón hallábase de parte del capitán; 
el instinto mo se decidía, anhelando, sin duda, 
otro ideal, 


Gilmore regresó repentinamente, aprovechando 
un día más que le concedieron de licencia, y de 
nuevo habló con Rebeca. 

— Aprovecho este feliz retraso que me permite 
insistir con todo el respeto y cariño que usted me 
merece. ¿Hay alguna esperanza para mí? 

— Sí — exclamó ella casi involuntariamente. 

— Entonces dígame, hábleme, por Dios, no sea 
cruel, y calme mi impaciencia. 

— Ella, apremiada por el tono cálido del marino, 
sintió que sus energías la abandonaban, y una 
visible debilidad se advirtió en su conturbado sem- 
blante. 

-—— Usted regresará y... será feliz, Gilmore. 

— ¡Oh! ¡Gracias sean dadas a Dios! — profirió 
éste. — Ahora sí puedo irme con el corazón hen- 
chido, y cuando regrese yo seré el más afortunado 
de los hombres. 

Poco después el capitán, afectuosamente despe- 
dido, partía para su destino, diciendo, con radiante 
laz, ya en la escalera: 

— ¡Ah! Ya se me había olvidado noticiarles qre 
he avisado al joven Rodrigo para que las visite a 
su paso por aquí. Es un muchacho protegido mío, 
procedente de la Argentina, y ha estado educándose 
ch un colegio; ya se lo dije a usted, señora Grant. 
Ahora viajará conmigo, 


Rebeca agitó su pañuelo 
en el aire, despidiendo a su 
prometido. Luego, dirigién- 
dose a su madre, le pre- 
guntó, como distraída: 

— Ese muchacho... ¿de 
qué se trata, madre? 

— De un joven que fué 
recogido por el capitán; 
algo me dijo acerca de ello, 


Transcurridas dos sema- 
nas, la señora Grant bus- 
caba a su hija en la cocina 
para anunciarle: 

— Ahí está él — dijo con 
cierta gravedad, señalando 
con la cabeza la sala. 

— ¿Quién? ¿El capitán 
Gilmore? 

— No. El español. 

— ¡Oh! —- murmuró, de- 
cepcionada, la joven, que 
soñaba con el pronto regre- 
so de su futuro. 

Dándole vueltas a sus 
optimistas pensamientos, la 
señora Grant se dirigió a la 
sala. Mostrábase muy sa- 
tisfecha por la elección de 
su hija. 

— Rebeca viene en se- 
guida, míster Rodrigo. 

El visitante se puso cortésmente de pie. Luego, 
al ver una figura cruzar por el pasillo, sus obscuros 
ojos relumbraron, sus mejillas parecian radiar y 
una juvenil expresión admirativa se expandió por 
su persona. 

Al entrar Rebeca en la sala, el muchacho, sin 
disimular su gesto de gratísima sorpresa, esperó, in- 
clinándose con gracia, a que se le tendiera la mano. 

Ella, también, sintió al instante el grato choque 
psíquico del español. Alto, de esbelta delgadez, de 
rostro moreno pálido y ojos vivísimos y grandes, 
Manuel Rodrigo revelaba la prestancia aristocrá- 
tica de sus antepasados. Apenas contaría diez y 
nueve años. Era como una flor, un resurgimiento 
lozano, de la viril raza castellana. 

— Rebeca — presentó la madre en tono agudo 
que rompió el mudo encanto de unos segundos de 
mutua contemplación: — éste es míster Rodrigo. 


Ambos avanzaron cambiando la luz de sus ojos 
como flechazos. Aigo que es irresistible, instantáneo 
y entrañable les sacudía, y eran como dos dinamos 
puestos en acorde función por la mano misteriosa 
que teje nuestros afectos. 

— Mucho me alegro de conocerle y de que haya 
venido a saludarnos — exclamó ella con simpatica 
franqueza, sintiendo que sus labios expresaban los 
anhelos de su corazón. 

Y le tendió la mano, que fué aprisionada por 
otra a cuyo contacto la sangre de sus venas aceleró 
su curso, coloreándole las mejillas. 

— Muchas gracias — sonó la voz vibrátil del 
joven. — Su madre de usted me ha rogado que las 
acompañe a cenar y, desde luego, acepto encantado. 

Cenaron. 

La señora Grant fué la que mantuvo la conver- 
sación, pues Rebeca y Rodrigo, como abstraídos 
y en otro plano, se limitaban a responder con vagos 
monosílabos de asentimiento mientras se contem- 
plaban arrobados. 

La noche primaveral, templada y serena, brin: 
daba con su frescura. 

El visitante y la muchacha salieron a disfrutar de 
magnífico espectáculo que les ofrecía la naturaleza, 
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— ¡Ah, mi adorada, mi soñada, mi estrella! — 
murmuró Rodrigo con acento pasional casi al oído 
de la joven, que se estremecía al contacto con su 
brazo: — Me parece, ¡estoy seguro!, que os he ama- 
do siempre, que nos hemos conocido desde hace 
mucho tiempo. > 

Rebeca no pareció sorprenderse de semejante 
declaración. También a ella se le figuraba que 
Rodrigo era su Rodrigo desde hacía una eternidad. 

No hubo disimulos ni reservas ni coqueterías, ni 
esos naturales fingimientos que constituyen el pró- 
logo de todo amor. Sus corazones, desnudos y pal- 
pitantes, se atraían con innegable fuerza; y ambos, 
al cambiar el primer beso, sellaron para siempre 
el compromiso de sus almas. 

Al cabo de tres días el joven español despedíase 
de madre e hija, llevándose consigo la rendida vo- 
luntad de ésta. 


- 


Una mañana de aquel final de otoño Rebeca 
recibió una fervorosa carta que decía: 

sAlma mía: ¡Ven! Acabo de llegar a Boston des- 
pués de un viaje por las Indias Orientales y deseo 
verte para que formalicemos nuestro amor ante el 
altar. ¿Por qué esperar más, vida mía? Nos adora 
mos y debemos ser felices cuanto antes. Pasaremos 
juntos los dias que me han concedido de licencia y 
luego yo partiré de nuevo y tú me aguardarás 
siendo ya m. esposa, y así, con tu dulcísimo recuerdo, 
me darás alientos para continuar mis viajes. Te 
espero con impaciencia. Dos horas de tren y caerá 
en tus brazos tu Rodrigo.» 

La carta, caída sobre el regazo, dejó pensativa 
e inquieta a la ¡oven; su espíritu sufría una de esas 
decisivas conmociones de las que suele depender 
nuestro futuro destino. 

¿Tendría que hablar asu madre, explicándole 
su viaje repentino? 

¿Y cómo explicarle, sin atentar contra su delicada 
salud. que era Rodrigo y no el capitán Gilmore 
quien la llamaba con requerimientos irresistibles? 
- ¿Cómo confesar que faltaría a su compromiso con 
el marino y que estaba dispuesta, contra todas las 
voluntades del mundo, a entregarse en cuerpo y 
alma en los brazos del gentil español? 

Dos horas después, con una sencilla maleta en la 
inano y habiendo dejado unos renglones a su madre, 
explicándole que el capitán Gilmore la llamaba con 
urgencia desde Boston, Rebeca corría a la estación 
para juntarse con su amado en aquella ciudad. 

4Mi querida Rebeca: Un poco me extraña tu 
silencio, puesto que no me has contestado a mi 
última de hace cerca de un mes. Dentro de dos 
semanas estaré en ésa, y figúrate mi impaciencia 
por abrazarte y porque, ¡al fin!, nos unamos para 
siempre. 

+Una mala noticia que me ha tenido afligido. 
¿Te acuerdas del español mister Rodrigo, aquel 
joven mi protegido que les visitó a ustedes el año 
pasado por el otoño? Ayer, en la noche, no sabemos 
cómo, cayó por la borda y seguramente «e ahogó. 
Nos fué imposible recuperar su cuerpo a pesar de 
las mamobras que ordené y de los botes echados 
al agua para socorrerlo. 

»Recibe un millón de besos de tu prometido 
Damel.» 

Primero un grito, luego un cuerpo que cae. 

Cuando Rebeca abrió los ojos y se halló acostada 
en su echo, teniendo a su cabecera a su inadre con 
los ojo» búmedos, su mente, al recobrar la noción 
de lo pasado, sintió como si mil puña- 
les le traspasaran las entrañas. Pró- 
xima a ser madre, su naturaleza dolo- 
rida, al recordar la pérdida irreparable 


Ya 


de su esposo secreto, anegábase en una condenación 
desesperada. El brutal golpe que le asestaba el de 5- 
tino en su doble condición de esposa amante y de 
madre tiernísima significaba para ella un sufri- 
miento más allá de sus menguadas fuerzas. 

Y después de confesarse con su madre: — Per- 
dóneme y que Dios me perdone también. Yo no 
he sido mala; he seguido los impulsos de mi cora- 
zón... Dígale a él... al capitán... 

— Descansa y no te aflijas, hija mía; hay que 
tener fortaleza. Considera que no eres tú sola, que 
no vas a ser tú sola la castigada por la desgracia. 
Tu hijo... 

— ¡Quiero morir..., morir..., dormir para siem- 
pre, madre mía! — sollozó inconsolable la enferma, 

Unos golpes sonaron en la puerta de la habitación. 

La señora Grant, con su semblante de angustia 
surcado por las lágrimas, dió unos pasos en direc- 
ción a la entrada; pero ya la figura del capitán 
Gilmore avanzaba hacia el lecho de Rebeca. En 
los documentos del ahogado había descubierto el 
amor de los dos jóvenes y su enlace. ' 

La enferma, al verle, cerró los ojos y su faz se 
coloreó de vivo carmín. Luego un prolongado sus- 
piro levantó su pecho bajo las sábanas. Uno de 
sus brazós pendía como desmayado al borde de 
la cama. 

— Lo sé todo; vengo a salvarla y a ofrecerme, 
querida Rebeca — sonó, grave y segura, la voz 
del marino. 

— ¡Dios mío! — gimió ella cubriéndose el rostro, 
en un brusco arranque de desesperación. — ¡No, 
no soy digna de vuestro perdón..., de vuestro cari- 
ño, Daniel' ¡Yo lo adoraba; no pude..., me fué 
imposible resistir mis impulsos hacia él... y ahora... 
ahora, jay!, yo quiero morir..., morir..., mor...! 

. Un. azceso de convulsivos sollozos estallaron de 
su pecho, El marino, pálido como un muerto, apri- 
sionaba una de sus. manos. La señora Grant, silen- 
ciosa y dolorida, se dobló sobre el cuerpo de la 
enferma, confundiéndose ambas en un apretado 
abrazo. : 

Súbitamente un grito, un grito agudo, grito de 
madre, vibró en la estancia. 

Rebeca acababa de dar a luz un niño. 

Del brazo del marino, la convaleciente sonreía 
al buen sol, pascando por las veredas del jardín. 

— ¿Oyes quendo? Me parece que el bebé nos 
llama con sus vagidos. . 

— ¡Ah! Nuestro hijo. Vamos, vamos a prodigarle 
nuestras caricias. 

— ¡Qué bueno, qué noble eres, mi Daniell — 

ella. 


— Al menos — sonrió él con una hermosa sonrisa 
varonil — procuro serlo; pero he de confesarte mi 
feliz egoísmo. Ahora te siento mía, toda mía, depu- 
rada por el intortunio... y leo en tus miradas que 
me perteneces, que una nueva Rebeca me tiende 
sus brazos sin restricciones sentimentales, ¿Qué 
más puedo apetecer? 

La viuda, sin proferir una palabra, tal era su 
emoción, tendió sus labios en una actitud ado- 
rable de apasionada sumisa, y él le rozó la frente 
con los suyos. 

En la ventana de enfrente, la señora Grant, con 
el bebé en los brazos, contemplaba la escena con 
expresión inefable. 


El vecindario — ya lo hemos dicho — no se 
explicaba el aire de raza española del niño Manuel, 
hijo del capitán Gilmore y de Re- 
beca Grant; pero hay secretos fami- 
liares que no es necesario pregonarlos 
a voces por las cales. 


. 
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DE LAS MATERIAS QUE CONTIENE ESTE TOMO: 


COLABORACION 


PROSA . 


ARSLAN, Emir Enix. — Cenercsidad árabe. 1293.— Le- 
yendas árabes. 1297, 

2NDREJEV L. — Un sueño. 1253, 

ARLEN, M. — El cazador de fieras. 1293 

ALJO, CAROLINA. — El festín de los caranchos, 12%4. 

ALTAMIRA, R. — ¿Un cobarde 1294. — Melones. 1299. 

AJSMAN, D. — Fablo Corazón de tigre. 1294, 

ANDERSEN, H, C. — El caraco) y el rosal. 1295. 

ARAMBURU, Juro. — El sabor de la ironía. 1295, 

ANGELES, V. — Historia de un automóvil, 1295, 

ANNESLEY VACHELL, H. — Jugando. 1296, 

ANERCHENKO, Arcabio. —Jardin Zoológico de Cons: 
tantinopla. 1297. 

ASENSI, Juzja be. — El castillo de Thierstein. 1297, 

AFANASIEW, — La invernada de los animales, 1299 

BARD, Lroro.no. — La difusión de la toxicomanía. 1292 

BAROJA, Plo. — La sima. 1292. 

BAZZANO, L.. A. — Los sombreros grises. 1293. — Los 
campeonatos. 1295, 


BRACCO, Roberto. —-Al revés. 1294 
BUFANO, A. — El almendro en flor. 1295. 
BINNS. OrroweriL. — Meriam. 1295. 


BARREDA, E. M. —— Un imperio ignorado. 12%. 
BARRERA, C, — La historia de un poema. 12%, 
BARRIA, J. M. — Almanaque blopráfico nacional. 1292 


y 12% 

CASTELLANOS, Joarouin. — Una reunión memorable. 
129€. 

CARRIZO, Ctsar. — La vez del cóndor. 1292. —El prome- 
sante. 129%. 

COELHO, Trinibanr. — La clueca. 1292.— Mañana ben- 
dira. 1294. 


CICHERO, F. E. — La cadena. 1292, 

COLCORD, Lincoin. —Naufragío y salvamento de un 
corazón. 1292. j . 

CHESTERTON, G, K. — Los tres instrumentes de la 
muerte, 1293. , 

: CAMPOS, HumaBertO vE, — El ciego y las uvas. La demo- - 
cracia en los salones. 1293, — La brujería en Río. Los 
sastres, 1295. — Las clientas de doña Loló, 1296. 

CHARRAS, JuLián pr. — Dantón. 1295, 

CASELLAS, R, — La lucha por el amor. 1297. 

CAPDEVILA, Arturo. — Palabras bato el alba roja. 1298, 

CARRASQUILLA MALLARINO, E. — La farándula. 1292, 
Caras y Cantras en la Aduana. 1295. —Caras Y Ca- 
RETAS en Córrecs y Telégratos. 1297, 

DANERO. E. M. S. — Una prueba de mal gusto. 1291, 

DARIO, Runtn. — El rey burgués. 1294 

DELEDDA, Gracia. -— Las dos gracias, 1297 

DEFILIPPIS NOVOA, F. — Un extraño cazo de 
nidad. 1294 

DELATTRE 


pater 


La""»* 
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DI CARLO, Abet1ia. — La humildad del origen. 1292. — 
Epoista arrepentido. 1294, — Legado precioso. 1296.— 
La verdadera riqueza. 1295. 

DEL SAZ, Epuarvo, — Dante. 1292 
— Victor Hugo. 1294, -—— Sarmiento 
peare. 1296. — Diógenes. 1297. — 
Rembrandt. 1299. 

DE pe Abam ViLLIERS, — La aventura de Tse-j-la. 
1292, 

DERIEUX, Samuet A. — Gedeón, mago y detective, 1292 

ESCLIAR, Brrxarno. — Su último deseo, 1297 

FERNANDEZ VAAMONDE, Empnpro. —Ela... 

FRANZOSO, Juro A Un cuento. 129€. 

FARIAS COMEZ. Joror. — Un proyecto terri je 

FUSTER CASTRESOY, S. — En la casa de los ciernes. 
1293. — Patronato de la Infancia. 129%. — La formación 
del expósito. 1297. — Siluetas de dolor y penitencia. 


— Beethoven, 1293. 
1295. — Shakes. 
Edisen. 1295. — 


1299: 


1295 


1299, 
GASPAR, E. — Por el hilo se saca el ovillo. 1292, 
GRANDMONTAGNE, F. -- Quídam dives. 1293. — Los 
tartarines de las potencias, 129£, 
GARCIVE, Crartes. — Zola. 1294. 
GABRIEL, J. — Minuciosas observaciones del vivir coti 


diano. 12%, 
GUILLOT, V, T. — El guardarropa. 1297, 
GOMEZ DE LA SERNA R. — Guárdeme la maleta. 1257, 
GILLIAT, E. — Epuyén. 12985, 
GARRIDO MERINO, EbozrbOo. — El reloj de la 
negra. 1299, 
GLUSBERG, Samurt. — La quinta sinfonía. 
HIDALGO. A. — Un cuento utópico, 1296, 
HERNANDEZ MENDEZ, H.— La tragedia de los pulpos. 
1297. 
IBAR. Oscar A. — Horas melancólicas. 1292. 
IGLESIAS, E. J. — La fotografía, 1295. 
JUAREZ, E. — Rumo, 1293, 
JACOBS, W, W. — El legado. 129% 


selva 


29% 


LUZ Y SOMBRA. — Crepúsculo. 1293, — Lá moda a: ' 


día. 1294,— S. M, el plissé. 1295.— Murmuración. 129, 


— La moda al día. 1297. — El traje de sport. 1298, — 


La moda al día, 1299. 
LEVEL, M. — El contraveheno, 
1298. ” 
LOCKE, W, J. — Un hallazgo de A. Pujol. 1295. 
LONIS MEOLET, ). F. — Perroquet el leproso. 129 
LESTARD, Gastón, H. — Candidatura fracasada, 1293, 
LINARES RIVAS, Manurt. — La cobardía de los dicses. 
1298. 


1294. — Punto de vista, 


LUCERO, Prot ASiÓ — La china Mesia y la Encarna 1299... 


ANO La diligencia que llegó a las 


«DAMA DUENDEs. — Notes sociales: 1202. 129. 
; 1295. 129€. 1297, 1292, 1299. 
LASCANO TEGUI, Vizconbe re. — El homtre vuelve a 
empezar en el mono. 129É. 
MORRIS, GOUVERNEUR. — Milagros. 1292. 


MORALES, D.—El amigo «Cuatro -kiles de corr zér». 1294. 


“-=MAÑE, ArTURO M. — Filosofia inalámbrica. 1294, 


MUZZILI, J. — Una máquina de escribir, una señorita, un 
piano y un escritor. 1294. 


*- MACIEL, Santiaco. — Los fracasos nupciales del viejo 


Quilques. 1295, 
:« MAC ORLAN, P. — El Rey Rosa. 1296 
MATHE, F. — ¡Pater! 1296. 
MAC HARO, W. — El misterioso caso Voisin. 1297, 
MENDEZ CALZADA, E.— Un crimen espeluznante. 1292, 
— Fábula del químico y la mosca. 1298. 
MUÑOZ SAN ROMAN. — Otra vez en Sevilla mora. 1204. 
MARETTI!, Marino. — La madre del asesino. (+). 
MANGUDO, Caros Ernesto. — Oratitud de mercaderes, 


1299, 
* MASCHWITZ, Er1c. — La mireda de Dirs, 1292, 
danza de la sombra. 1290. 


7 


MIATELLO, Hvoo. -— Plantación de á-bcles. Les 1aladros. 


1292, — El cirvelo y su culiivo, El jazmin cel 


1293, — Ur.detalle dela siembra del trigo, La 2lc 


1254. — El pasto de Rhodes. 12%9-.— La suar 
bra maisera. El bicho de ceste. 129%, 
NERUDA, Jan. — El doctor misánireopo. 1295. — Has- 


tramán el Coco. 1299. 


PAPINI, Juan. — La profecia Ce! prisicnero. 1298, — Més 


aprisa. 1299. 
PESTANA, Aritia. — El Macaco, el Barbitzs y el Caruso. 
125€, 


FETERS, Guiiermo.—As:c. Arfentina de Criadores de 
aves. 1294, — Ganaderia, 1297. — Caracteristicas de la 
vaca lechera. 1299, —Selección de un buen 10ro. 1299, 

RICHARD LAVALLE, E. — No hubo más viña en San 
Lujs. 1292. > 

RUIZ LOPEZ, R. — Utilidad, 1294, 

RETANA, Arvaro. — Capricho oriental. 1295, 

RUAS, E. M. — Reformas de la conjugación. 1296,—El en- 
jermo. 1292. 


ROSNY, Y. H. — El tigre y el Bavi, 1293, 


ROBLEDAL. Narciso. — Teatro del silencio:1292,1292, 
1294. 1295. 
SCHOWCE, M. — El tren 01%. 1295, 
SEDEIN, Exiiic. — El taller misterioso. 129, 
SALAVERRIA, J. M. — El emigrante y Schopenhauer. 
12%. 
SAFFER,. — El hombre que no podía emborracharse. (v) 
TORRES LOFEZ, Circ, Lo que hay más allá. 1295. 
TWA! N, Miex.— Ela centra Julio César, 120%, 


les campos góticos. 1292. 
js Ce Mile. 1207, — Una tra. 


vic da Tremunhao de pensamentt. 
ctras, 1274, — Le marquise de 
to para armetas líricos. 120, 


OPISSO, ANTONIA. — Hymaya. 1294, — E) brillante. 1299, E e: — Una mudanza acciden» 
OLIVERA LAVIE, — La teoría del amor. 1297, ada ágrimas. 1299 
OLIVER, Fesfrico. — La voz de la playa, 1299, VERNE sites de la providencia, 1294. 
POSADA. Apoziro. — La visita del compatricta. 1294, VERGA, rra de santos. 1298, 
PALMA, Ricarto, — Pice con pies, ala con ala. 1294. WILLY, G6s ESTE. - Pequeña gran tregedia. 1299, 
PHILLIPS CPENHEIM, E, — Vientos de muerte. 1295. 

VERSO 


orrespendencias. 129 

E TONECO YEN F. E. — Certidumbre de armtr. 12%, 

FERNANDEZ MORENO, — Crepúscule. 1292. — Cansan- 

cia. 1292, 

FERNANDEZ MENDEZ. — 1294, 

FERRARIA MAYORINO. — Nocturno E" de Che zin. 1207, 

CUTIERREZ. F. — Canción de desaliento. 125%. 

GARRICOS, César. — Tarde friolenta, 1297, 

HERRERA, Atativa. — Espiritue!. 129%. 

HE! NE lb da — Ensueño. 12%. 
pa — Parque. 1272. 


REDACCION 


Nimero 1252. — Banquete en el Ciub Náutico.— Demcs- 
tración al señor Yacclucchi. — El conflicto en la Facul- 
tad de Medicina. — Caras Y Caretas en los ministerios 


de Guerra y Marina. — La terna arzcbispal: D'Andrea 
Bazán y Bustos, y Alberti. — En el Instituto Mitre. — 


Congreso de Intendentes en La Plata. — En la Liga FPa- 
triética Argentina. — Mutualidad anturuberculesa del 
Magisterio. — Exposición Guirad de Scévola. En 
honor del ministro de Guerra. — Demestración al pro- 
fesor Drocchi-— Festival en la sociedad Rural. — Exhi- 
bición de esgrima. — Violenta colisión en las ¿ineas del 
F.C.0. — Derrumbamiento de una pared. 

Número 1292. — Exposición pictór ica en el salén Múller — 


Monseñor Miguel D'Andrea. — Banquete del ejército y 
de la ada. — En la Legación de Holanda. — Fiesta 
ma soreamernicana. — Exposición oficial de arte 


— Conferencia del Dr. Giménez de Azúa.— En 
Facultad de Ciencias Ecenómicas. — Distribución de 

e Departamento de Policía. — Bendición 
rei. — Desfile ce alumnos de las Escue- 
nas. — 70 aniversario de la Ccrs- 
menate escolar. — Trágico (in del 
ta. — Joven cue mata a sucuñado. — 
— Willard-Firpo. — Den Fa: 
— Caras y Caretas en el Mi. 


ez 


2 
e 


ar 
de: 


vencedor de Fico. 


cero del Interior. 
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BJENIOS AIRES 


Nómero 1274 — Baile en el Centro «Los Satélites de Sa- 


turna. —Demostración al señor Giicoa. — Festival pra 
orlslinato de Rosian».— Baile en el Club «La Amistad», 
— Fiesta de confraternidad brasileño. uruguayo-argen- 
tina. — Caras Y CARETAS e5 el Ministeric de Instrucción 


Pública. — Exposición Mir. — Exposición Leone de 
Matthis. — Firpo hacia el campeonato mundial. — 
Alumai v, Veteranos. — Universitarios v. Belgrano. — 


Cxlebración del 14 de Julio. — En honcr de los marinos 
del «Uruguayr. — Club Banco de Boston. — Club Em- 
pleados de Compañías de Seguros. — Inauguración de 
un nuevo dispensario antituberculeso. — En memoria 
del Herman» Marcelino. — Festival escalar en homs- 
nie:a Venszusla. — La creciente del ris de la Plata. — 
S:rvienta maltratada. — Acto de abnegación de un 
guardabarrera. — En defensa del honor de su cuñado. 
Uxoaricidio. 


Número 1295. — En la sección 10 de policía. — Institución 


progresista de Correos y Telégrafos. — Homenaie al señor 
Allievi. — S3 aniversario de la fundación del Colegio 
Militar. — Caras Y Carezaz en ?a Aduana de la Capital. 
—Exposición Peláez, — La divisa punzó. — Nuevs ed:- 
ficio de «La Razón», — Doctor B. C. Branca. — Señor 
Bruno Citradini. — La sección argentina en el museo de 
Bruselas. — En el club argentino de mujeres. — Con- 
greso sudamericano de box. — Federación de asiciacion=s 
católicas de emplzados. — Festival gimnástic) en la 
Asociación €. de Señoritas. — Binquere en la lezación 
el Japón. — Fiesta en da 32 brigada de la Liga Pasriórica 
Argentina, — Pases del regimiento 1," de Infanteria, — 
P.atense v. Defensores de Baigrano. — «Coronadorán, 
ganadora del clásica Shaw. — Asesinato de Pancho Villa, 
— Homicidio psrpstrad> poruna banda de forajidos. — 
Singrienta obra de un demente, — Intenso drama en un 
hozar. — Anciana muerta por un vigilante. — Derrum- 
ban'enrta fatal, 


N'mERO 129. — Festival intantilen casa del señor Paz. — 


Esla Kodik Argencina Lia, -— Festival dela Asociación 
Coropsradora de la escuela San Martin. — En el asilo 
Constanza R. M. de Bunge, — Caras Y Caretas en los 
teatros macionales: El origen del hombre y La madre 
G2: cardenal. — Doña Remedios Escalada de San Martin. 
— Anviversario de la revolución del 9) — Exposimión 
Alás Sivari. — En honor del señor Fighiera Nuey: 
ión Genera! de Jusiicia.— En el frigo- 


mm —Pr3] 


jubilación de emples- 


X xs 


dos particulares. — Independencia del Perú, — Desorden 
en una asambiea radical, — San Lorenzo de Almagro v. 
Platense. — Independiente v. Bánfield. — Rugby. — 
Tennis. — Carreras. — Experimento Vorongfí en el 
padrillo Irigoyen. 


Número 1297, — Club atlético empleados de Caras Y CARE- 


Tas. — En el regimiento 8.0 de Caballería. — «El pavo 
realuen el Cervantes. — Caras Y Caretas en la Dirección | 
General de Correos y Telégratos.—La muerte de Harding. 
— Kermesse británica a beneficio del hogar para mari- 
neros. -— Celebración de la fiesta nacional suiza. — Club 
social Marcelo T. de Alvear. — Homenaje a la memoria 
de doña Remedios Escalada de San Martin. — Conie- 
rencia del doctor Palacios. — Mitin del partido socialista. 
Exposición de tejidos de la Liga Patriótica Argentina. — 
La carrera adrea por la copa Wright. — Asesinato en 
Villa Madero. — Trágico final de una partida de naipes. 


«— Esclarecimiento de dos crímenes cometidos por una 


banda de salteadores. * 


Número 129%, — Segunda conferencia económica naciona!. 


— Los grandes clásicos en el Hipódromo Argentino. — 
En el Tennis Club Argentino, -— Margarita Xirgú en el 
San Martin. — Funeral cívico a la memoria del presidente 
Harding. — Firpo hacia el campeonato mundial. — So- 
ciedad de Medicina Veterinaria. — Nuevo presidente del 
Departamento Nacional de Higiene. — En el hospital 
Tornú. — 117 aniversario de la Reccnquista de Buenos 
Aires, — Fiesta nacional del Ecuador. — Festival en 
honor de Bolivia, — Partida del tren de turismo de los 
F, F.C. C. del Estado. — En el club de Flores. — Tira- 
boschi cruza el canal de la Mancha. — Dramático suceso, 


Número 1297 — Colación de prados en la Facultad de 


Derecho. — Ermette Zacconi, — Homenaje a la memoria 
de doña Remedios Escalada de San Martin. — La fragata 
«Sarmientoren Hamburgo, — El «Génova Football Club», 
— Primera presentación del team italiano. — Aniver- 
sario de! fallecimiento del general San Martín. — Aso- 
ciación de damas católicas. — Festival a beneficio del 
hospital italiano, — Inauguración de ja calle Luis M. 
Drago. — Celebración de la fiesta del árbol. — En la 
Asociación Esvañola de Socorrcs Murues. — En el as;lo 
«Felicia Ramón de Palacios..—Visita del profesor Lustip. 


— A la memoria de Belisario Roldán. — Arfentines v 
Extranierss. — Trágica muerte del señcr A. Martínez 
Pita, — Intenso dramas en Un hogar, — Asesinato per 


iones de irabals. — Ladrón muerto per un vecine. 


PROVINCIAS 


— Winta Dominico: Demostración al 
señor Cueraldon!, 1222 — LiavaLto:; Colocarión de la 
piedra lundamential en la sociedad cosmopolita de Socu- 
rros Mutuos. 1272, — San FERNANDO! Elección de auto- 
ridades en el club de! Prcgrez>. 1232. Velada infantil del 
club Billixen, 1272 — Festival a beneficio de ja viuda 
e hijos de Domingz Gregorio, 1233. — Fiesta escolar, 
1294, — Banquete en la sociedad Le Gauloise. 1295 — 
Baile en la sociedad Írancesa de S. M. 1294, — ZARATE: 
Equipos de foorball del club Defensores Unidos. 1292. — 
General Roorlovez: Fiesta campestre. 1292. — Y DE 
Juio: Disertación del reverendo padre Napal. 1292, — 
Carmen pe Las Flores: Comisión directiva del centro 
popular de Las Flores, 1292. — Arenaza: El jefe de 
Correos y niños de la localidad. 1292. — Fiesta campes- 
tre, 1299, — Ex Triunro: Almjerzo camossira, 1292, — 
Chivilcoy; Ecos de una catástrofe. 1232 — Maipo: 
Comisión directiva de la Asociación de Damas de Bene- 
ficencia, 1292. — Tres ArroYos: Accidente en la carrera 
autemovilistica Bahía Blanca-Tres Arrcyos-Bahia Blan- 
ca, 1222, — Flestas orzanizadas our el elército de Sa! 
vación, 1293. — Vita Luro: Lunch en la Fraternidad 
Ferroviaria. 1293, — Te danzante. 1295. — KAmMos 
Me jla: Te ofre d> porda fam'lia Galaroe, 1293.-—L:vjAn: 
Inauguración del Mercado de Frutos. 1293. — Bo:jvar 
Banquete al doctor Silés. 1293. — Francisco MAabEFO: 
Reunión social, 12233 — Necocura: Banquete a! señor 
Ojué, 1293 — Lovas te Zamora: Fiesta de la familia 
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Comisión directiva del club de Señoritas. 1299. — Vye- 
TOR¡A: Beneficio de la escuela nacional ferroviaria. 1293, 
- Ecos de los fesiejos paros. 1294, — Bade erpanizado 
por la comisión de fiestas patrias, 1295. — Festival, 1229, 
—Iruzanscó; Baile en el club socia! 1244. -— AvELLA- 
Ne¡a Notas gráficas de la inundación. 1294. -— Primera 
comunión infantil. 129% — Conferencia del docror Fer- 
nández Verano, Fiesta cinematográfica. 1297. — Partido 
de football, 1295. — Inauguración de la escuela para 
niños anormales. 1299, — Carios Tejrvor: Banquete 
a2lseñor Arrebillafa, 1294, — Ayacucho: Comisión direc- 
tiva del centro San Luís Gonzafa. 1294. — Fiesta fami- 
liar. 1299, — Navarro: Match de football. 1294, — 
PuEYRREDON: Fiesta en la sociedad de fcmento, 1294, — 
RamaLto: Procesión de agricultcres. 1294, — COLÓN: 
Kermesse en el circulo italiano. 1294, — BArKkER: Excur- 
sión campestre. 1294. — San Martín: Pjenic de la Fra- 
vernidad. 1295. — Lanús: Inauguración del alumbrado 
eléctrico. 1295, — Ecos de las festas patrias. 1297. — 
Persona! docente de la escuela profesiona! de mujeres. 
Notas de un festival, 129%. — Bernal: Banquete a los 
padres salesianos, 1295. — Junin: Bodas de plata. 1295. 
— Procesión religiosa. 129%. — Vitia Mauricio: Fes: 
tiva! patriótico. 1295, -— Limertar: Banquete al señor 
Lapomarsino. 1295, — Teams del «Club Talleres y del 
F,C. Mo, 1295, -— Merceors: Banquete alseñor Amavet. 
1295, — Tristán Suárez; Baile familiar. 1295. — Do- 
Lores: Reunión social. 12%, — Ovivos: Bendición de 
Berro Siro Ferrival artísiio 


3) 


a. 
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-. —Losos: Fiesta social. 1257. — Quequén: El puerto 
local, 1297. — San Anorts De Gizes: Festival escolar. 
1297. — Tiore: Comisión directiva del «Club Arlético 
, Tigres. 1292. — Festival a beneficio del «Club Atlético 
- Tigre». 1299. — Martínez: Torneo atlético. Match de 
football. 1292— Baile en los Chiripitifláuticos. 1293. — 
Baile en el Circulo Oceán. 1295. — Discurso del señer 
Basso en la avenida Centenario, 1297. — Comisión direc- 
tiva de la biblioteca popular Bernardino Rivadawvz. 
1292. — SAN Ísibro: Nueva escuela de comercic. En 
el «Go!f Club». 1293, — Festival patrio en el Rea) Cine. 
1294. — Festival de la sociedad cosmopolita de S. M. 
1295. — Homensie al diputado Verduga. 1297. — Misa 

en memoria de doña Remedios Escalada de San Martir,. 
1295. — Caseros: Patio andaluz. 120%. — Harvo: Fes: 
tivalen la sociedad «La Gran Muñeca». 1292. — CARLOS 
Casares: Procesión de la Virgen del Carmen. 129, — 
América: Almuerzo criolio, 129E. — Percamino: Grupo 

de socios del Club Sports. 129£. — Fiesta campestre. 
1299. — La Plata: Comisión directiva del comité central 
Feminista. Vista del salón en el cual se realizó la veleda 

del centro Feminista. 1292, — Comisión directiva de la 
biblioteca popular Hencrio Pueyrredón. Banoue:e 
cuerpo de bomberos, 1209, — Vizia Uroriza: Bale 

el centro «3 de Febrer:.. 120%, — Coniunte de madr 

. premiadas en el dispensario de lactantes. 129% 


z. — Bar! 
Bianca: Comisión directiva de las damas evangélicas. 
1293. — Te al profesor Sener. 1295. — Fiestas patrias. 
1295. — Baile azu! en el Hotel Atlántico. 1297, — Con- 
ferencia del señor Rey Pastor en el «Club Español. Par- 
tido de focttall. 1293. — BánrieLo: Banquete en el 
Club Social. 1299. — Ista Maciel: Banquete en el Club 
Atlético Independiente. 1299. — Ciupaneza: Jura de la 
bandera en el E de Caballerja. 1299 — SALiicvELLt: 
Grupo de empleados de ía estación. 1299 Pjort: 
Fersonal de correos. 1299, 

SANTA FE.—Caritaz; Primera comunión infantil. Festival 
enel Lawn Tennis Club. Almuerzo campestre en honor del 
señcr Andino, Almuerzo criollo de la Feceración Agrana 
Argentina. 1292, — Demcstración al señor Bantke, Colo- 
cación de ¡a primera piedra del mercado Candi 1293, 
— Suncrates: Pienic de la sociedad »Los amantes del 
buen vivirs. Bailes de las sociedades «La Fraternidads y 
«Unión Ferroviaria», 1294. Fiesta escolar en honcr de Pas- 
teur. Frimera comunión infantil. 1295, — Incendio Cer: 
trido en la zona portuaria, Almuerzc erpanizado per la 
Sociedad de Arquitecios y Constructores, 12%. — Vizi 
ConstiTuct El R. P. Suarez y un:iprune de sus Emis- 
tades, E! d»r r y personal dela Fer, a 127 
San Acustin; Festival danzante: 1292 — EScAlnzia: 
Celebración del 33 aniversario de la «Fraternidad». Baile 
en el club Umbertine. 1247. — Corona Hercinia: Ban- 
queteal diputado Iturraspe. 1299. -— Carita: Banquete 
en el casino del 12.0 de infanteria. 1299, — Ez Tr£eCci: 
Club Atlético Trebolense. C. A. San Jorge. 1299. — Ro- 
sarin: El doctor Menchaca y un grupo de correlifienarios. 
Banquete a los señores Udet y Heineche. En el centro 
«Unión Independientes, Miembros del Colego de Procu- 
radores. 1292. — Almuerzo criollo en honor del señer 
Taborda. — Beneficio de la señora Camila Quiropa. La 
señtrita Clive, aura de «La Salvación: y un grupo de 
autores. — Almuerzo en hontr del señor Sathon. Ean- 
quere al doctor Petrieila, 1293, — Nozas práficas del der- 
tiva! del teatro Colón. Distribución de premics de sernos. 
Picnic de la «Federación Agraria Arpentina». Homenase 
ante el monumento a Alem. 1291, — Actualidades de 
Rosario: Banguete en el Jockey Club; tanquere er, el Club 
Españclal embajador de España, llepada de! señor Sara 


ho 


Pate: 


vía, 129, — Banquete en e! Jockey Club en honor de don 


Santiago Pinasco, Inauguración de una placa en la «es. 
cocer Juan E. Sepus Te danzante a beneficio de 
M. de Alberdi. Baile en el Centre Catalá. 129%, — 

Conmemeración del 7.0 aniversario de la sociedad «Les 
defundidcres de la prensa», Nueva comisión de pista del 
motódreme. Banquete en el Centre Productores de Leche, 
1257.—El señor Saldias y el elenco de la compañia Arata. 
Fruedas atreas realizadas por la señorita Rosa Malvado 
y el señor H. Cati, 1298, — Notas gráficas de la visita 
del presidente Alvear. 1299, 

ENTRE RIOS. — Notas práficas de lasinaundaciones, 1202. 
ViLzacuar: Pienic en honor del doctor Izaguirre. 1264. 
— GUALEGUAYIMU: Grupo de hacendados que concurre. 
renal congreso ganadero de ésta, 129, — PARANA: Tipo 
cel »ouche de seguridada del tranvia elécirico. Grupe de 
miñcs participantes de los ¿veges populares. 1297. 

TUCUMAN. — Conmemeración del 70.* aniversario del Es. 


la € 


o de ingenieres que efectúan una jira por las 
s nerte, Demestración a la señorita Elvira 
ación a la señoría M, A, 


rai", 562, — Lunch 
tóncc de cbrercs. 
nader Sal Lunch 

L 1294. 


Histórica. Estu- 
estudios. 1295. — Ban- 
a. Teenel «New Tennis 
o de intimos.. 1292, — El 
de amigos. Baile cfreci- 
egisiaderes oficialistas y 
129£, — Beneficio del -Tu- 
ación a la señora M.1. Bur- 
a 


r 


pos. 
iranciscana. 
CORRIENTES. — Tropas desfilando ante 
Es! ec 


bierno, 1272 — Me 
este departamente. 
SAN 13IS. — El R.F 
ess. Entrega de una 
y personal docente d 


.* (Y 
” O 


de autoridades en la Universidad. 
F, Carzón Maceda en el € iepir Na: 
— Heomenae escolar a laz ye» 

aniversario 
varqués de Amposta y ctres persena: 
OLDES. Asamblea de la Federación 
1272. — Cambio de nombre a la esta. 
Ya 


y 
A se 


a 
a E 


3 


a 


Ciras deconsirucción del ferre. 


a de 


124 


o Tarcara! Riumnes del Co 


ennate de tenris 


s docteres Laciau y 
erteñica, 1296, 


TERRITORIOS 


PAMPA, — Quemti-Quemú: El gobernador y Otras auteri- 
dades. 1292. — InGenteRO Luvico1: Edificio escolar inau- 
gurado recientemente y notas varias, 1203. — CAFITAL: 
E! gobernador y otras autoridades prosencian las eleccio- 
ner comunales, 1295. — Guarracut: Primer consejo mu» 
nicipal, Grupo de alumnos de la Escuela Nacional 177. 
1292, — MetiLe0: Almuerzo organizado por el comité 
L. N. Alem. 1298, — General Fico: Notas gráficas del 
partido de football entre Pico F. B. Club y Spertivo Santa 
Resa. 1299. 


CHACO. — Resistencia: Fiquete de guardia cárceles. Direc. 
160r y persona! de la cárcel. 1252. — Banquete al poterna- 
de: señor Centere. 326€ 


MISIONES. — Porarar: C. D, fel Spertman Cluk y prupo 
de remeros del mismo. 1247 — Berguete 2) gobernador 
de Cérrienses. 1292 

NEUQUEN. — El poternador y dembs aurcridedos, 1259, 

RIC NEGRO. Bariocir Notas varias, 1202, 
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NOTAS EXTRANJERAS 


ITALIA. — Rowa: Inaugaración del Congreso Internacional 
femenino. 1292, — Fiume: El alcalde y otras autoridades 
ante la tumba del s:ldado desconocido. 1292. — Mizán: 
March de box Spall-Van der Veer. 1202, -— Roma: Torneo 
de tennis en la aristocracia romana. El rey en la ceremo- 
na realizada en memoria de los caidos en Borgo Pio. 
El rey pasando revista a las 1ropas en el aniversario del 
Estatuto. 1274, — Celebración de la batalla del Piave. 
1297. 

FRANCIA. — El presidente de la república en Estrasburgo. 
Delezación de garibaldinos desfilande baio el Arco de 
Triunfo. 1292. — París: El presidente de la república 
frente a la casa que fué de Pasteur. Fiestas de la Renais- 
sanze Royal, 1294, — EsTRASBURGO: Inauguración del 
monumento a Pasteur. 1294. — Paris: No1as gráficas 
de la exposición canina erpanizada por un grupo de ar- 
tistas. Notas varias. 1297, 

ESPAÑA, — Desfile Cde Jos Regulares de Ceuta y en- 
trepa de la bandera por el rey. Recibimiento de lts 
aviadores Ciutinho y Cabral, Llegada del aparato que 
puiabáan dichos aviadores. 1292. — Noras gráficas de la 
campaña de Marruecos, 1293, — Mapric: La reina 


quete ofrecido por el ministro de Bolivia al infente den 


Fernando. Llefada de la emperatriz Zita. Notas de un ' 


match de football. 1297, 


BRASIL, — Río ve Janeiro: Banquete a! embajador 
argentino ofrecido por el ministro de Relaciones Exte- 
riores. 1292, — Banquete ofrecido a! doctor Darcy, al 
cual concurrieron miembros de Senado y el ministerio 
en pleno, 1295, 

Rumania. — Noras gráficas del homenaje efectuado en 
memoria del seldado desconocido. 1244, 

URUGUAY. — MonteEviDEO: Recibimiento oficial del mi- 
mistro de Colombia y del representante de Portugal. 
Delegación argentina al homenaje a San Martín. Con- 
memoración del 9 de Julio. Notas gráficas del último 
temporal. 1294. — Notas fráficas del match de foc1ball 
entre universitarios argentinos y vrupvayos, Notas vaá- 


mas. 129%, — Conmemoración del 14 de Julio y notas 
. varias. 1295. — Notas varias. 120%. 
MEJICO. — Caárital: Notas: gráficas del match de box 


Firpo Hibbard. 1296. 
ALEMANIA. — Hameurao: Festejos en honor de la fragata 


Victoria en el siud real, Fiesta de la Flor. 1294, — Ban- . Sarmiento», 1299, 
DIBUJOS 
EN COLOR 
ALONSO, Juán. — FIGURAS DE ACTUALIDAD; Ricardo 1273, — ¿Un cobarde” 1204, — Sarmiento. 1205, — 


Strauss. 1293. 
Zacconi. 1297, 

ALVAREZ, Envarvo. — Portanas: 1815-9 de Julic-1923, 
1292. — Una operación delicada. 1292, — FIGURAS DE 
ACrTuatitan: Decor E. Quintana. 1254. — PorTeDAs; 

La intrusa. 1205 — La pulseada. 129. — Un retrato y 
un comentario, 1245. — FISURAS TE ACTUALIDAD: Mr. 
Dalvin Coclidge. 1205, 

BESARES. — ¡nustración: La lucha por el amor. 1297. — 
Las clientas de doña Lu!ló. 1295, 

CENTURION,. E. —Comeosiciones: «Coyas (óleo). —«Coyas 
fiemple), 1295, 

GIGLI, — Composición: «Evoración» (óleo). 1292, 

MACAYA. — Iivsztraciones;: Dante, 1292. — Beethoven. 


— Doctor L, Olascoaga. 129, —Ermete 


Shakespeare. 129%, — Diópenes. 1297. — Edison. 129€, 
— Rembrandt. 1299, 
NIETO ANSELMO, MicveL. — Composiciones: «Rojo y 
oror (Ólen), 1237, — «Recopimientos (ólep), 129€, 
PELAEZ.—Comrosición: "Los inseparables» ¿élez). 1264, 
PONS ARNAY, F. —Comrozición:eDebercses (bles) 1209, 


REDONDO. — Los diez hombres más ricos del mundo. 
1294, 

SIRIO. — FIGURAS DE ACTUALIDAD: Dicior A. Mora y 
Aravio. 1292, — Portaba: Los perseguidos, 1263, — 
FIGURAE DE ACTUALIDAD: L. Lugones. 129%. — ForTArDA: 
Liquidación forzosa. — FIGURAS DE ACTUALIDAD: Doctor 


E. Laurencena. 1297. — Fortana: Balanza rebelde, — 
JLustración: Más aprisa. 1292, 


EN NEGRO 


ALWAREZ, Ebvarro. — liverraciones: Dicho y He: ho, 
1294, — Dirhe y Herhe.. 1295. — Dicho y Hecho, 1297, 

AGRELO. — liustración: La sima. 1292. 

BESARES. — liverraciones; Los tres instrumentos de !a 
muerte. 12903, — Una prueba de mal guste, 1293. — El 
rey rosa. Perroquet el loco. 129. — La lucha por el 
amor. 1297. : 

BONOM!, — ILusTrACionES; La clueca, 1292, — El ciego 
y las uvas. La democracia en los salones. Un crimen es- 
peluanante, 1293,— Las dos justicias. 1297,— La cobar- 
dia de les dioses, 1296. — La invernada de los anima- 
les. 1299, 

FIORAVANTI, — ILuerraciones: El caracol y el rosal. 
1295, — ¡Pater!.. 1246, — E: castillo de Thiersteln, Guár- 
deme la maleta. 1297. — Punto de vista. 1296. — La vez 
de la playa. 1299, 

FRANCO. — liustración: El guardarropa, 1297, 

G1GL1.—Iivstraciones: La aventura de Tré-1.1á. 1292 
El tigre y el baví. 1293, -— Un caso extraño de paternidad. 
1294, — Guerra de santos. Historia de un auicmóv)). 

1295: -—La madre del aresino, El viaje a Bruselas. 1298, 


— El contraveneno. Hymaya. Pablo Corazón de Tigre. 
150. 


LARCO, — Iiustración: Baño el alba roja. 1200, 

MACAYA. — Iiustraciones. La última esperanza. Dante. 
1292. — Por su bien se lo decían. Beethcyen. 1293, — 
Va a todas partes, Pico con pico, ala con ala. El rey 
bu-gués. 1271, — El tren (18. Capricho orienta). 1295, — 
Etica. 1295. — Jardin Zoológico de Constantinopla. 1297. 
—S. E. 1293, — Melones. Ella. Hastrman el Coco, El 
brillante. 1299. 

REDONDO, -- Sarrasqueta enamorado. — JLUSTRACIONES* 
Comentarios. 1292. — Comentarios, 1293. — Secos, 
húmedos y mojados, Comentarios. 1294. — Comentarios. 
1295, — Comentarios. 129%. — Comentarios. 1297, — 
Comentarios. 1298, -— Cimentarios. 1299, 

REQUENA ESCALADA —Iivstrraciónes: La voz del cón- 
dor, Por el hilo se saca el ovillo. 1292. — Dantón. La pro- 
fería del prisionero. 1298, — El Macace, el Barbitas y el 
Caruso, 1291, — La tragedia de los pulpos. 1297. — Pe- 
queña pran tragedia, 1295, 

SI1R3O. — Dicho y Hecho, Raorel?. 3242 — Un sueño. El 
doctor miséntropo. 1293, -— Entemélogo asombrado. 

1295, -- Dicho y Hecho. El atentado contra Julio Céser 
20, M-ho y Hechc. 1298, 
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RETRATOS FOTOGRAFICOS 


108) 


ALVAREZ, JOAQUIN. 1232. Fernásdes, Pedro. 1275 


Albert, Francis2o.. Monseñor. 1292: Fanner, Besywiz. 129. 
Alem, LN. 1292. Fruzoni. J] Js yJ23-. 
Alvarez, Agustin. 1292. Fracass. Lu. 11237, 
Abd-E: Krim. 129, Fernández, Concha. 1257 
Arellano, Enrique. 12%5 Ferris. Amalia. 1297. 


Armand; María. 1290. 

Armand, Angela. 12%. GRUMINI ALEJANDRO. 322, 
Aráoz. Domingo. 1297. González. Ciaudir Z 
Alcániara, Paquita. 12-7. Galí. Luis. 12%2 
rrarte, Carmen. 1273 González. Ernest: 
7 Graffiene, Jost. 1294 
Gaichens, Mates. 12% 

Ga ichons, Rosa D ”. oe 129 
Gazzo, Salvador. 12% 

san. PP. 1292 
Guisansm. Jusr, 13 
Gómez, Antoni. : 


Gras 
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Belenognine, Es 

Buscagha, Ju an b RUSIA 
Buzalio, Ben: E 
Bevacaza, Pascual. RE 
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Campos; 
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Córdeba, Angel. S: 
Cirudini, Bruno. 1295 


mM10tn 


A Remedi: s Escalada Ge, 
Ss: 
iS - 
Sy 
E- 
Casanova, Kay. > S 
Chrristensen IN 1 Sie 


Caimi Garméndia. v29= 
Cristián, Inés, 129%, MATIENZO. NICOLAS: 20 
Murene. Antonic. 1294, 
D'ANDREA MIGUEL. MONSEROR, Mir. Iracuin. 
1292 y 1295. Martinez, Mar: 
Demecg Garcia, Mustc, Aurelia. 
De Mille. Gesi!. Madueño, Arpuste. 12 URCUIZA ANC 


Pab=sch. 


rre Caros. 12% 


De Eza. Vizconde . Millár, Carlos. 7 Untu E. A. 12% 
De Mathir, Lesnie. 1294. Minott, Demngo. 1287. 
De la Vera, Carlos. 1297, Majek. larit 


jalek, Rosa 


+ Cuerraro, Fernando Marzaplía. ]: 


Miller. dí 


ELIA, ODEN, 12% 
Elia, INeih. 1293. 
Estrada. Josefa B. de, 129£. NAPOLITANO, HERMINIA CRTE. 
Etcheverry, J. ). 1297 GA DE. 1292, NOR ADFENE 2d 
Expelozini. Pedro, 1299, Novo, Santafe. 1294 ZAMORA, HORTENSIA: 12 

Nik isen, Luis. dores, 12% WINTER, L. GENERAL. 1223 
1293; 


YAMAPCLI, ANGEL, 12% 


FRERS, ENACIO, 1292, 
Firpo, Luis Angel. 1293 y 12% O'CONNOR ElLS2. 127% 


GRUPOS DENOMINADOS 


Nimero 1222 — El presidente dela repú co 
Relaciones Exterivres y otros. — Dector ! 
secretarios. — Inpeniers O. Pico vw 01 - Loeaviade 
res Canthinha, Eon, “otros. -— Mr. Millezana yor t1os N 
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E! p Lerrador de la Far 


ct Mer haa 


Silvestre y Na- 
de Felijzano y Ctros. 
— El doctor Alvear, miembros Sel cabinsie, intendente 
municipal y otros. — Mr, Spencer, doctor Gallards, Le 
Breton y otros, — Almirante Barilari y ciros. — El in- 
ternuncio apostílico y otros. — El docter Alvear y ¡efes 
del ejército y armada, —- El señor Barendrect y ministros 
nacionales. “El señor Jiménez de Azúa y ctros. 


Numero 1294. — El señor Vera y tiros. — Eldocior Alvear 
y otros. — El ministro de Colombia y otros, — El repre- 
sentante de Portugal y ctros. — Mr. Millerand y ctros. 
—Vistor Manuel 111 y ciros, — Señoritas S, Colombres, 
E. Fiñanza, R. Colombres, M. E. Casas, Z, B-ttc. A. 
Valdéz, M. Arzya, M. Zinry, A. Palenque, E. Mairini, 
E. Maldini y 5. Santos Girens. — El dector Gallardo, 
almirante Demea Garcia, señor D, Muñoz y crros. — 
El doctor Carlés y otros. 

Numero 1295, — El doctor Lagomarsino y otros. — El 
doctor Sene; y ctros. — La señácra Luisi y otras. — El 
doctor Alvear y otros. — El embajador de España y 

lector Saravia y etros, — El bo ce 


el ministro La Ciervá. — Los generales S 
varrn, — El doctor Alvear, el conde de F 


Señoritas E. Padilla, E. v ' 
- Lépez, €. Valdéz, M. Ortiz, D: Guest sn 
Poviña. S. Torino, €, Gorozate!_ 1, Terán 
. — El señer Dáres Y erros. — El señor 
es. 
DO MERO 136, — Señor Echeverria y otros. — Señor Can- 


vom y otros, — El reverendo padre Villalba y otros. — 
El marzues de Ampesta y stress: — El señor Cantile y 
otros. —Elseñor Laurencena y y otros. — El encargado de 
negociss del Perú y otros. — El señor Figriera y otros. 


FOTOGRAFIAS 


ARROYO. — La creciente del Rio dela Plata. 125%. — 53 
aniversaric del Colegio Militar, 1295, — En el resimiento 

E de Catallerja. 1297, — Primera presentación cel team 
maliano «Cerca Sun 120% 
ARROYC Y BELL. En el ins: 
Patriótica Ar UE. resc de intendentes es La 
Tiata. Murualidad antiuberuicse del mapisieric. En 
ministi” de Guerra. Demestración al preteso 

Drecchi. Fiesta en la Sociedad Rural Argentina. 120%. — 
Banquete del ejército y la armada. En la legación de 
Hclanda. Conferencia del decror Jiménez de Azúa. En 
el departamenic de policia. Bendición de la torre Barolo. 
Fiesta nacional norteamericana, Exprrición chcial de 
arteitallano, Desfile de los institutos filantrépicos argen- 
tines. 1263, — Aniversaric de la revelurión de 1-90, 
Exposición del pintor Aldo Severi. En honor del señor 
Fighiera. Nuevo jefe de la inspección peneral de zusticia. 
En el frigorifico «*anplo.sudamericano». Pro jubilación 
de empleados particulares. Celebración de la indepen- 
dencia de! Perú. Notas gráficas teatrales: «El crigen del 
humbre» y «La made del cardenal». 12%, — La gra: 
narrera de aviación sor la copa Wright, Kermesse P+i- 
tánica a beneficio del de para marineros. Celebiac:óÓl. 
de la fiesta nacional suiza. Club social teniente coronel 
M. T, de Alvear. Homens ida la memoria de doña Reme- 
dios Escalada de San Martín. Conferencia del doctor 
Palacios. Mitin del partido socialista, )V exposición de 
tejidoser la Liga Patriótica Argentina, 1207, — Sociedad 
de medicina veterinaria, Nuevo presidente del Departa- 
mento Nacional de Higiene. En el hospital Tornú. Asam- 
blea de la Bolsa de Comercio, contra Jos nueves impues 
ves. 117" aniversario de la reconquista de Buenos Aires. 
Fiesta naciona! del Ecuador. Festival en honor de Bolivia. 
Partida del primer tren de turismo de les F. F.C. C. 
de! Estado. En el Club de Flores, 129%, — Aniversario 
del fallecimiento de San Martín. Asociarión de damas 
católicas. Festival a beneficio del hospital italiano, Inau- 
furación de la calle L. M, Dragc. Celebración de la (:esta 
del árbol. En la asociación española de S. M. En elastlo 
F- Ramón de aso Visita del profesor Lustig. A la 


c Mitre, En la Lira 


memoria de oldán (2na 
ARROYO, BELL PALERMO Y MC ELLI, — San 
Lorenzs de Almagro v. Platense. indepen ente y, Ban. 


field — San Isidro w Belgrano — Tenz. Siayer 1, 


— El doctor Alvear y circos. — La señcra de Alvear y 
ctras. — Firpo y c1ros, 
Número 1277, — El señor Fimasco y circa. — R, F, Sui 
rez y otros, — El señor Giusti y circz, — El úoc- 
wr Palacies y otros. — El doctor Ciriés y otres, — 
El doc:ior Efrer y owes. — El ministro de Marina y 
Ctros, -— Mr, Harding y otres. — Hon. Mussclini y 
ctros, — Vicror Manuel 111 y orcos. — Les reyes de Es- 
paña y eros. — Den A. Maura y otros. — Señicr Pavnahc, 
el infarte don Fernando y otros, —Señor Verdura y Otros, 
Umero 1292, — El ministro ce Bolivia y otres, — El mi- 
nistre de) Ecuador y otros, — El dorter Noel y cires, — 
Dectires Matienzo, Gallo, Arácz Allaro y circos. — El 
doctor Cantilo y osros.-— Docrior Alvear y su señora, — 
Docror Alvear y damas. — El doctor Alvear vel doctor 
Mcsca. — Señer Zuberbúhler y orros. — Señoras C. KR. 
Baudón, C, S, de Maturana, señorita Cabrera y Cocier 
M. Varela y R. Cruz. — El señor Rey Pastor y orrcs 
El docior Nee!, señor Carvalho y otros. 
Número 129%, — Doctores La clau, Sassi y otros. — Decre; 
Mosca y ctros. -- Doctor Alvear y otros. -— Profesor 


a 


Lustig y cerros. — Monseñor Beda Cardinal, marouts de 
] Ampesta y ones — Destor Neel voorros, — Mi enseño 
D'Ancdrea y damas — Señcres Castelo, Merurz de 


T= 
Pra. Berramino, Moscardini; Sardi, Neri, Cari. Be 
Santamaria, Giram. Ballencidi, Romano, Bartier 
lando y Leale. — Doctor Ebert y cerros. — Capit 
navio Brana y o1ros.—Señera de Alvear y eres. — Feñhc- 
ras de Alvear y Colombres. — Femilias de Ánuie, 
Larpuia. Alvarado y Quiroga. — Señoritas R, Colorcbres, 
M, Escudero, L. Uranga y O. Ficanza. — El Goctor 
Alvear y ctros. 


DENOMINADAS 


ARROYO, BELL y VARGAS. — La sección argentina en 
el muses de Bruselas. — Inauguración de un busto 
general Giíiemes, — Ene! club arpenine de 17 

ESAS: sudamericano de bux, — Federanón 


Nes, 


cia icas de emulea dos: —- 

de lana de sefcr: e 
cterids porel minisis de Japón. — Fiésiz enla 3 
brigada de la Lifa Parriórica Argeniona. — Faster ¡60 


repimiento 1.9 de enfanterja. 1205. 
ARROYO y VARGAS. — Alumni v. Versranos. — Univer 


sitarios v. Belerant. 1291, 
BELL. Feverico. — El conflicto en la Facultad de Medic? 
na, — Notable exhibición de esprima. 1292 — F;es 


de contrasernidad Brasileño-Uruguayo-Argentina, 
— En el asilo Consansa Ramos Mesía de Bunpe, 12% — 
Ssgunia conferencia económica naciona!, 1292 — Silue- 
tas de dolor y penitencia, 1299. — Colación 
en la Facu'tad de Derecho, 129%, 


CHIAVAZIA Visita del dectur Alvear a la ciulal Ce 
Rosario, 1292. 

BRASIL, CORFESPONSAL LE Banouéte en el minister;: 
de Relaciones Excericres en honor del señor Mura y 
Araú o. 12%) 


ESFAÑA, CorRESPONSAL E. — Desfile de la caballería de 
Ceuta, -—— Notas fráficas de la llepada de los aviadores 
Couwhino y Cabral, 1292. — Lo que España no puede 
olvidar. 1293, — Fiesta de la flor. — La reina Virreriá 
en el stud real, 1274. — Banquete en la lefpación de 
Bolivia, — Llegada a Lequeitio de la ex emperatriz Zita, 
— Las reyes presencian un partido de foo1ball. 1297, 

FRANCIA, CORRESPONSAL DE. — Notas gráficas de la estada 
de Millerand en Estrasburgo — Desfile de los garibalaimos 
en Paris. 1292,— Hemena'e a Pasteur en Estrasburpc. 
-—Fiestás de la Reznaissance Royal en Paris. 1261, — 
Notas préficas de una exposición camina. 1297 

ITALIA, CORRESPONSAL 3. — Inaugur-ción del congreso 
internacional femenino, -— Homenaje en Fiume al sol- 
dado desconocido. 1292, -— Ceremerta en memoria de 
los caidos en Borgo Fiestas del Estatuis. — Con 
curso atlerieo, — ¿orneo femenino de tennis. 1264 — 
Aniversario de la batalla del Piave. 1297 

MEJICO, CorrrspON<A1, br, -- Notas gráficas del match 
Firpo.Hibbard 12% 

PERU, CorresroNsal Ly 


1 


-— Notas eráticas de la celetra- 
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RUMANIA, CORRESPONZAL DE. — Ceremonias en memoria escolar. 1293. — En el Patrenato de la Infercia, 1250: 
del soldado desconocido, 129, — Con el director de Correcs y Telérratos. «El pavo 
URUSJAY, Corresponsal DE. — Notas gráficas de Mon- reels, de Marguir tro Cervantes. En la Scciedad 
tevideo, Los grandes perjuicios causados per el violento e Beneficencia, ences ciásiccs en el 
semporal, 125% Hipódromo Arge: 


¿No. 


j 
VARCAS MASHITA. — En la cesa de ciegos. Homenaje VARGAS y BELL. — Enlaces, 1258, 


LOS LIBROS 


Huettra Blerg gano Teresz-. por Bernardo Ruiz Cucula. 
Pos, pa NmeRO 1292, — «Eb alma de Rusias. por Alejandro Cesti- 
aleomeque. eira «Amanecer, =cr Ángel Sícrzz. — «Temple ¿n- 


riguez. —-Nieves csantañor por 
«arias ce armctr», por Marcele 


28:24 y 
VARIEDADES 
No Nu — Epitafis. — Lo que se aprende ) - 
“ad de esirellas. — La fuerza dela voluntad. — 
ce hierro. — El canciller Cunt y su politica. —  .2- 
se un anestésico maravillesc. — lujo Flores, :ra- 
. — El padre de Egipto. — El blema de la nata- 


Francia. — Diamantes de coins. 
7 vela importancia del avo. — La 
y de los vencidos! — Enel valle de les 
Comirastes, — El frio y les árboles frutale 

o ctlipatero. — Una queja del kálser y un 
euphan. — Consejos a las madres. — La muerte 


rate 
irase de Y 


ca y belleza: 


ernados: — 


zisrador de cavernas 


- La casa que 


2. — La perdida 
” marido demasiada listo. — La fisiclogia ¿El órgano o la orquesta” —- El sueño de 
] moda en Rusia. — Tranvjas,con un solo ráad. — Ni una ralabra se pierde. — Las extra 


3 
J 
a IN 
z 
A 
> 


y va- 
> % intenia aislar el bacilo de la felicidad, — gantes disoss ciones dela ley belga. — ; 1 
La fuerza los animales. — Tecries del doctor Ferrén 3 anas! — Donde la muier es 7; 
la tuberculosis. — La raya de los rantelones. el homtre. la mujer casada, 


ENLACES 


“ero 1292. — María Goyeneche con Iszac Carricert. — Número 129€. —2£. MM. Al:ns3 con y MiS AS 
A lmdnd. — Julia Melina con P. O, Cullcugh. Taberna con José Ormairátal — li os dt 
+ —Porapello-Gauluce?, — Isabel Pérez con José Olazábal. ria Serra cor M. Cuesta, — M.T Bruera con M Tactoni 
— Anita Lináres con B. Charo. — Bravo-Florido. — Delia — Dolores Ditiranto — José Paulera —M T Cam Sede 
Fidaleo con A. Escanriza. — Fernando Rodoni con A. — G. Lacanza. — R, Gentile con S. c es e >: 
Ceilerja. — Bressan-Bafarga. — Lunati-Elizalde. — Ca- Chavez con V. Conti, — As Araoz Pz H iaa YE 
sanoure-Rubini. — Teresa Alessio con V. Cetraro. — D. Pourtalé con Y, Norrié. — Aures M..Guido con Hugo 
Anecla D. Dobo con Guillermo Apriano. — Virginia Gra- Berrz. A «UE 
nel con Silvio Montenegro. — Marra-Córdobe. —- Jiménez Numgro 1297, —_— 
Paeror-Gowland. — Sabotka-Espeche Jiménez. — Justo- T.L. Plante con 1 Vieso vendcza con Arturo Dunn, — 
Pees Savory. ! Escudero. — Deer Tornar *maison-Pérez. — Costa» 
Numero 1271, — Sánchez Concha-Luro Roca. — Neira-Man- con'Eduardo Centeno da; ser — Maria J. Pueyrredén 
z2n2. — Mir-Hanre:. — Bence Pieres-Danuzo lturraspe. Massa. — Delia Gai pe mina Benine con Arturo €, 


Núvezo 1255, — Raqué! Capare!lli con losá Lia. — A. Pa- n Miguel Saibiene Etchegaray. 


dy Se> A 
ladinicsn 1. Malasfinz. — Elvira Mattano con Juan Or- diia Po — Elena Orma con Eduardo Durañena, — 
12. — Fita López-Spezia. — Amanda Raffo Magnasco con Na á id cn Juan C. Barrenechea. — Emma Al- 
Alberio Pinto Gale. — María Valotta con Isejas R. A Cedo cun Víerce Puentes Falcón. -— lirginia 
Amado. — E. Beyer Muvhy con César Berra- —A. Bienes Ni anen cen Francisco Pare Secane. 
con E. Caraccozoi. — ). Ormaechea con P. Alberdi — EMO 1200: Ad PR a 

eros S Miranda. —E. Gabardini cen J. , Lura-Capela. — Os rato con Vicente Recco. — 
Sa Hayao E a Yo rntoa a SI Cssi-Fulverigiari, — Cérdcta Alais 
Lean, . aiii A: CRT EE 
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Ni 
Né 


Nú 


NECROLOGIA 


MERO 1293, — Federico Cook, 
MERO 1294. — Pedro Preusche, — Angela C. de Sampie- 


112. -— Ramona C. de Gil. — Elvira Y. de Burcastegui. — 


Joaquin A. Prieto, — Pedro Benet:i. — Horacio C. Araú- 
io, — Ramón García. — Vitale F. Peccarello. — Daniel 


Castellano. — Enrique Seener. 


MERO 1295. — Amalía de Carlo de Busan. — Isaac Gcn- 
zález. — Hugo S. Alesins. — Manuel Pérez Castiñeira. — 
José Malíaria. — Luis Petersen, — Bartolomé Borzcne, 
— Dominfo Martinelli, 


úmerO 129-. — Maria P. de Impimi, — Isabel Sintes Be- 


rrerta, — Dominga L. de Felippa. — Juste M. Céspedes, 
—Saverio Nigris, — Luis E, Reynoso, — A'berto Silvosc, 
— Benedicio A. Peretti. — José Estangz. — Antonio 
Guimarey. —Sindulfo M. Centeno, — Luis A. Pagano.— 
Guillermo González Eschevare. — Santiago Zoppi.—An- 
ge! Nicclás Palazzo. — Luis Ayala. 


Núxero 1297. — Josefa Millán de Galizia. — Clementina 


Ni 


Capuand. — Carmen Arfento de Mantuand, — María L. 
Sosa, — Catalina Bagher10. — Zulema Maimá de Brigno- 
le. — Ana B. de Bértcle. — Amalia Menti de Farodi. — 
Rosa B, de Maifezz0ni, — Méxima ]. de Najle. — Caro» 
na €. de Mazzutti. — Maria V. de Copello.— Luis Rauc. 
— Hugo 5. Alesina. — Juan Lembarde. — Ramón M. 
Fernández. — Dionisio Brihuega. — Francisco Ricci, — 
Félix Piré. — Leónidas H. Villanueva. 

MERO 1298, — Rosario R. de Tezanos. — Cárelina R. de 
Madonni. — Ofelia Núñez. — Maria A. L, de Belcco. — 
Antonio A. de Silva. — Inocencio Maglic. — Vicente San- 
tinelli. — Julián Traversa. 


Número 1299, — Carlos Torre, — Francisco Galerto, — B, 


Pérez. — Enrique F. Luiskens. — Rufino Alvaro. — Juan 
Fernández. — Enrique A. Bassi, — José Mcreno. — 
Agustin Zafíareni. 


GALERIA INFANTIL 


Ni o 1252. — Niña de Aguirre. — Niña de Zubizarreta, 
fartta Albina Pagés. 

Ni + 1293, — Juan C. Airoldi. — José Larisgoitía. — 
¿¡a Amelia Messaferro Craig. 

Nú. +0 1294. — Maria E. Haydée y Zulema Colombet. — 


Ny 


Berta y Roberto Etchelet Sanderatz. — Juanita y Rente 
Barreiro. 

MERO 1295. — Beatriz L. Magnon:. — Roberto Molteni.— 
Juan €. Chirigaren Bacifalupo. 


Número 1296, — Saúl Braceras Cucullu. — Armando Solari 


Vivet. — Maria Luisa Estrada. 


Numero 1297. — Elida Casanovas. — Jorge O. Milne. — 


Juan C. Pavasso Roffo. ; 


Número 1293. — Niña de Fitzpatrick. — Lia R. Riverc. — 


Margarita R. Kenny. 


Número 1299. — Pedrito y Jorge Fasce. — Niñas de Herrán 


Machinlay. — Marita Herrán Witcomb, 


ESTRELLAS DEL CINE 


Betty Compsen y Bert Ly:e). 


Y2, — Cecil B. de Miile. 1293, — Antonic Moreno, 1264. — Jackie Corgan. 1233. 


SECCIONES ALTERNADAS 


INVENTOS, RECETAZ Y FROCEDIMIENTOZ ÚTILES: Número 129; 
FasaTIiEMmPOs: Números 1294, 126€, 1299, 
AJEDREZ: Número 1297, 


Te 


LEGRAFÍA Y TELEFONÍA S!N HILOS: Números 12594, 123%, 
1297, 1292, 1293. 


ConsuLtor10o: Números 1295 


1593, 


COMENTARIOS: en todos números. 
CORREO SIN ESTAMPILLA; en todos los númercs, 
CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR: EN 1C0C0S 205 MÚMETOS. 


CONCURSO DE DIPVJOS INFANTILES: 


en tedrs los múmeros 
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